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Al Creador y su obra majestuosa: la naturaleza
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	Hay un libro abierto siempre para todos los ojos: la naturaleza.

	Jean Jacques Rousseau

	 

	 


 

	 

	 

	 

	INTRODUCCIÓN
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	Reserva de Nesha, Tierra de los Elementales

	N


	esha, la reina de los elementales, se encontraba paseando por uno de los jardines personales de la Reserva, acompañada de Luna, la ministra del Agua. Conversaban sobre los últimos decretos para el reino de Adam.

	—Habrá sequías más extremas en la Tierra en el próximo periodo —comentó Nesha con preocupación.

	Y dio detalles sobre cómo debía ser abordada esa situación por los sefires y regentes. Mientras lo explicaba, su cabeza comenzó a ser bombardeada con diferentes imágenes, como con el flash de una cámara, sintió un mareo, se tambaleó y al fin perdió el equilibrio y se desplomó, inconsciente, sobre el prado del jardín. 

	—Madre… despierta, ¿qué te ha sucedido? —clamó varias veces Luna, aturdida, mientras daba palmadas en su rostro.

	Nesha al fin abrió los ojos y estupefacta, se incorporó.

	—¡Por los hijos de Teva! Una tragedia está por suceder —respondió, tocando con preocupación su cabeza y levantándose con dificultad, ayudada por Luna.

	—Da indicaciones al regente de Costa Mágica, que ordene a sus líderes de tribu enviar animales al este y asegurar las raíces de los árboles, una ola está por devastar parte de esa selva.

	—Eso es imposible —objetó Luna—. No hemos recibido instrucciones de tsunami para esa zona. —Mientras hablaba, daba vueltas en su cabeza al plan de operaciones de ese lugar; un fenómeno meteorológico de tal magnitud no se olvidaba tan fácilmente.

	—No es un evento natural. Avisa pronto, no hay tiempo que perder.

	Luna extendió su báculo, lo deslizó en el aire y proyectando la agenda de la semana, seleccionó el área a la que pertenecía Costa Mágica. 

	—Los regentes y líderes de tribu de Costa Mágica asisten a la reunión convocada por los sefires y no hay en este momento nadie que organice a los minutes en su labor.

	—No hay tiempo que perder, interrumpe la reunión —ordenó Nesha.

	La ministra dio varias vueltas rápidas a su báculo por encima de su cabeza, creando un portal interdimensional en forma de túnel color aguamarina, que la trasladó a la asamblea. 

	—Costa Mágica debe ser evacuada, una ola está por devastarla —informó, nerviosa, entrando sin avisar a la reunión.

	Todos los líderes y regentes se levantaron aturdidos de las mesas, se formó una algarabía. La ministra los organizó, dio las indicaciones de Nesha y los acompañó a la zona. 
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	A Esh, el sefir de Fuego, la noticia lo intranquilizó y comenzaron a sudarle las manos, rasgo típico en él cuando estaba nervioso y presentía algo. Decidió primero ir a casa y Shyla, la secretaria de reuniones de la Reserva, se ofreció a acompañarlo. 

	El sefir de Fuego había dejado a Zaray, su esposa, organizando el plan maestro que presentarían pronto en la asamblea. Sin embargo, sabía que a ella le encantaba visitar el reino de Adam y sentía cierta fascinación por la belleza de Costa Mágica.

	Esh giró su báculo delante de él y un portal dorado se dibujó frente a ellos.

	—Coloca tu mano en mi hombro derecho, Shyla. A mi hogar, por favor. —Ordenó esto último luchando con su respiración agitada, que casi no lo dejaba pronunciar palabra.

	El hogar del sefir de Fuego estaba en lo alto de un árbol, un baobab que se erguía a más de veinte metros del suelo, permitiendo así una vista fascinante de la Reserva. Shyla se perdió en la belleza de la casa del sefir. Las ramas del viejo baobab habían construido de manera perfecta la estructura del hogar: el techo, el piso y las paredes. Una ventana de 360° y un balcón perimetral daban una sensación de continuidad y unión con toda la tierra de Nesha. Las hojas y las flores del árbol eran como tapices que lo recubrían, haciendo del espacio un lugar acogedor; no cabía duda de la empatía existente entre el árbol y la familia de Fuego.

	—¡Zaray, amor! —llamó Esh repetidas veces por toda la casa, alzando más la voz con cada grito desesperado. 

	Shyla se incorporó a la misión y también comenzó a inspeccionar los diferentes lugares de la vivienda. Mientras ella buscaba en las habitaciones y el baño, Esh se dirigió al laboratorio, el lugar preferido de Zaray. Allí vio una olla humeando sobre la estufa, pero no le prestó atención. Su cuerpo comenzó a entumecerse y se desplomó sobre una de las sillas del lugar. 

	—¿Por qué, Zaray? —repitió varias veces para sí mismo, mientras un sudor frío descendía por su espalda al imaginar el peligro en el que podría estar su esposa.

	 —Perdone, señor, no hay tiempo que perder. Revisemos el historial de viajes del portal —interrumpió Shyla, obligándolo a restablecerse y llevándolo al pórtico del árbol.

	Al revisarlo, se confirmó su corazonada. Con un nudo en la garganta y casi sin poder pronunciar palabra, se dirigió al árbol:

	 —6° norte, 76° oeste, vamos a Costa Mágica. —Pronunció esas palabras como una sentencia.

	El árbol identificó la voz, su tono era el código que activaba el portal, solo lo podían utilizar sus habitantes o quienes viajaban con ellos. Abrió las ramas que lo mantenían oculto y el sefir entró con Shyla en un túnel de luz amarilla que apareció de forma inmediata en el pórtico.
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	Zaray paseaba por Costa Mágica, había ido a ese lugar a aclarar su mente, pues trabajaba en una fórmula para acabar con la contaminación que tanto daño hacía a ambos reinos. Estar allí le traía paz y esperanza, era lo más parecido al jardín del Edén, un sitio donde la mano del hombre poco o nada había intervenido. Una vasta selva de origen milenario se fundía con la costa de playa cristalina. Cientos de riachuelos desembocaban, creando una gran variedad de ecosistemas que eran el hogar de plantas y animales que vivían en completa armonía.

	La señora del sefir de Fuego recorría la selva, extasiada con la delicada pieza de arte viviente que tenía frente a ella. Divisó a unos cuantos metros del sendero una planta que no le era familiar, y atraída por su belleza peculiar, sin darse cuenta se encontró frente a ella. Detalló el joven arbusto, con exuberantes hojas redondas y blancas, de las cuales emergía una única flor que se alzaba en medio de ellas como un mástil con sus velas cerradas. 

	Zaray se aproximó un poco más a la planta, evitando tocarla para no hacerle daño, su energía aceleró la apertura de la flor, cuyos pétalos se abrieron frente a ella, quedando al descubierto la perfección de su interior. Inhaló involuntariamente para sentir su aroma y bolitas de polen entraron en su nariz. La elemental sintió de inmediato cómo su cuerpo se hacía más pesado, dificultándole mantenerse en pie, hasta que perdió el equilibrio y se desplomó al lado del arbusto, que se secó al instante.
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	Los esposos Santorini, Arthur y Sofía, eran biólogos y ecologistas que libraban batallas para proteger los ecosistemas de su país. Habían investigado por años el equilibrio de Costa Mágica y la relación entre las diferentes especies. Su última misión, antes de traer al mundo a su pequeña Tamara, era lograr convertir la zona en un parque nacional, y blindarla de «empresarios» que solo pensaban en sus intereses materialistas. El gobierno colombiano estaba por aprobar la construcción de una segunda hidroeléctrica, aguas arriba de la primera, represando por segunda vez uno de los ríos de las montañas de Costa Mágica. Ya la primera intervención, en su momento, había acabado con grandes hectáreas de bosque y muchas vidas animales, afectando también a comunidades indígenas de la región. Solo la investigación que estaban realizando podría frenar tan vil y egoísta proyecto.

	Se dice que solo los hombres de almas nobles y puras tienen la posibilidad de ver otras dimensiones. A unos cuantos metros del cuerpo de Zaray estaban los esposos Santorini retirando las cámaras que habían instalado hacía varias semanas en los árboles para captar las diferentes especies de Costa Mágica, como parte del material audiovisual de su investigación. Sofía fue la primera en ver la silueta de ese ser que se mostraba entre brillante y opaco, como un espejismo en medio del desierto. Aclaró un poco su vista, parpadeando varias veces, mientras se acercaba a la silueta que ahora tomaba la forma de una mujer. Observó la delicada piel blanca y el abundante cabello rojo que parecía arder como el fuego. Su cuerpo era como un campo fértil que un prado de flores de múltiples colores revestía, formando un traje que parecía estar vivo. Ese encuentro estaba por cambiar la historia del mundo.

	—Arthur —intentó gritar Sofía, pero su voz no salía con fuerza—. Arthur —lo intentó de nuevo y esta vez su esposo la escuchó. Se acercó y quedó perplejo con lo que observó. 

	No tuvo tiempo para analizar la situación y se abalanzó sobre la extraña mujer para socorrerla. Dio palmadas en su rostro y sintió una leve descarga eléctrica. Sofía tomó su pulso, experimentado la misma sensación. Ambos se miraron a los ojos y no fueron necesarias las palabras, su angustia se transformó en tranquilidad. Arthur comenzó a dar un masaje en su plexo solar, alternando con la respiración boca a boca que le suministraba Sofía. 
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	Esh y Shyla volaban en medio de la selva espesa de Costa Mágica, buscando a Zaray. Observaron a los animales corriendo hacia al este, buscando protección en las colinas más altas ante el peligro inminente, mientras miles de minutes reforzaban las raíces de los árboles para ayudarlos a soportar las olas. 

	—Allí está, mi señor —dijo Shyla señalando a Zaray.

	—¿Qué le están haciendo? ¿Qué quieren esos humanos con mi esposa? —se preguntó en voz alta Esh, al verla postrada en el prado del bosque con aquellas tres personas a su alrededor.

	—Debe ser hechicería, están robando su poder, mi señor —respondió Shyla—. Mire cómo la mujer absorbe la energía de Zaray por la boca, mientras que el hombre golpea su corazón.

	Esh tenía que tomar una decisión: cumplir las reglas y no mostrarse ante los humanos, o romperlas y salvar a su mujer. Muchas veces se quedaba paralizado con lo que pasaba, pero esta vez no dejaría que acabaran con el mejor regalo de su vida. Se lanzó a buscar a Zaray, pero Shyla lo aferró con las manos e interpuso su cuerpo con fuerza inusitada, alejándolo de la escena. 

	—Ya es muy tarde, mi señor. Lo siento.

	La frustración y la nostalgia se apoderaron de Esh, que solo pudo quedarse observando lo inevitable.

	—¡Zaray, te amo, te encontraré, te lo prometo! —gritó entre lágrimas, sintiendo como si arrancaran un pedazo de su alma y recordó las últimas palabras que susurró su esposa en su oído al despedirse en la mañana: «Te amo, Esh, hijo de Teva. Tú y yo estamos destinados a amarnos siempre, en esta u otra vida», tal vez presintiendo que partiría ese mismo día.

	La hermosa elemental, casi sin fuerzas, giró su cabeza con lentitud, buscando la voz de su amado. Alcanzaron a mirarse fijamente a los ojos, sus almas se conectaron por última vez y en esos pocos segundos, lograron a expresar con su mirada el amor tan puro y real que sentían, mientras lágrimas de melancolía e impotencia daban fin a esa historia de amor. 

	La ola barrió con todos, sin embargo, Esh alcanzó a percatarse de que el tercer ser humano, que tenía la apariencia de una joven mujer y flotaba por encima de los otros dos, desapareció antes de que la ola llegara, y concluyó para sí mismo que era la líder del equipo de hechiceros, que había alcanzado a salvarse.

	 


C A P Í T U L O  1

	[image: Image]

	El secreto

	Costa Mágica, litoral Pacífico colombiano

	Diecisiete años después

	T


	amara era una adolescente de diecisiete años apasionada por las ciencias y el mar. Vivía en Costa Mágica, un pueblito que se alzaba en la periferia de la selva del mismo nombre, decretada Parque Natural de Colombia desde hacía dieciséis años, gracias a los aportes realizados por los esposos Santorini. El señor Carol Wong, padre de Sofía, había recuperado del desastre sus investigaciones, casi intactas, y continuó con la misión de su hija, que incluía la crianza de su única nieta.

	Aunque la presa había fallado hacía diecisiete años, la ola gigante solo rastrilló la selva. Los científicos afirmaron que la fuerza de la cabeza de agua debió acabar con hectáreas de bosques y miles de vidas animales, sin embargo, de forma inexplicable, sobrevivieron a ese desastre de la ingeniería humana.

	Tamara se encontraba en el lugar favorito de su hogar, la biblioteca de la casa Santorini, como era conocida la residencia del señor Wong en el pueblo. Era un océano de libros organizados en estantes que, como gran parte de la casa, estaban construidos de guadua, una madera parecida al bambú, procedente de los bosques certificados del señor Wong. Mientras escogía los diferentes títulos para mejorar los argumentos de su exposición «La Alquimia, Solución para la Contaminación», que presentaría en la final de Jóvenes Científicos por el Planeta, representando a Colombia, encontró escondida entre los libros una caja de madera, forrada en tela roja, que llamó su atención. La tapa superior decía: «Privado. Carol Wong». La puso encima de una mesa, tomó el último libro de alquimia que encontró y se dirigió al balcón a sumergirse en la lectura.

	Leyó por horas, incluso olvidó almorzar, acomodada en un viejo sillón, acompañada de las diferentes flores y árboles que rodeaban el balcón, que proveía una vista completa de las playas de Costa Mágica. La música de ritmos colombianos del reproductor de audio se mezclaba con el relajante sonido de las olas. Su perro Lucas y su gato Salvatore, adoptados por ella en un refugio de la Fundación Santorini, la acompañaron toda la tarde descansando al lado del sillón.

	Al llegar el ocaso, Tamara dejó de leer y se perdió en la inmensidad del océano, imaginando lo que sucedería en la competencia. Entonces se levantó de un salto de la silla, curiosa al observar varios chorros de agua que se asomaban por el horizonte. Lucas ladró nervioso y el gato ni se inmutó. Ella se acercó a su telescopio, lo enfocó, y no pudo creer lo que sus ojos estaban viendo.

	—Mi niña… —se escuchó la voz fuerte de Micaela, su nana, que se acercaba al balcón de la biblioteca. 

	—¿Ballenas? ¿Pero cómo? Tú bien sabes que las ballenas solo nos visitan de junio a octubre, cuando vienen a parir a sus ballenatos, ¿porque han llegado en enero? 

	 —Tal vez se embarazaron pronto esta vez —respondió entre risas Micaela. Y ambas soltaron las carcajadas. —Algo raro ocurre, nana. Y hablo en serio. Voy a decírselo a mi abuelo cuando llegue.

	—Por cierto, justamente acaba de llegar y te está esperando en el estudio.

	Tamara tomó la caja roja, la guardó en su mochila y bajó corriendo las escaleras del segundo piso en dirección al estudio.

	—Cuidado te partes una pata, mi reina —gritó riendo Micaela.

	—Quédate con Lucas y Salvatore —dijo, girando su cuerpo y lanzando un beso a Micaela, mientras hacía caso omiso a sus palabras.

	—Abuelo, ¿me necesitabas? —preguntó, sonriente, apoyándose en el marco de la puerta. Sin dejarlo pronunciar palabra, se lanzó sobre el viejo que estaba de pie revisando unas propuestas. 

	El señor Wong abrió sus brazos y se preparó para el estrujón de su nieta. 

	—¡Cómo has crecido en estos días, mi princesa!

	Tomó entre sus manos el rostro de Tamara y sonrió al encontrarse con la mirada familiar de sus ojos, con un brillo tan parecido al de Sofía, y la nariz respingada y adornada con algunas pecas que llegaban hasta sus mejillas. Lo único que la hacía hija de Arthur, aparte de su terquedad, era la rebelde mota de cabello rizado rojo que circundaba su rostro alegre. El señor Wong dio un beso en la cabeza a su nieta y la abrazó nuevamente. 

	—Están llegando ballenas a Costa Mágica, esto es muy extraño, abuelo. Hay que averiguar qué pasa y quiero ser parte de la investigación.

	Continuaron charlando sobre las posibles causas de la visita inesperada de los cetáceos y acordaron que ella haría parte del equipo de exploración.

	—Mis amores, la comida estaba servida: cayeye de espinaca. —Micaela, con su cantadito caribeño, interrumpió el encuentro, que parecía más una reunión de trabajo que las típicas conversaciones entre risas de Tamara y su abuelo.

	Ambos se miraron con gesto cómplice, era una de sus comidas favoritas, y corrieron a la mesa con Micaela entre los dos. En la cena, además de seguir hablando de ballenas, tortugas y delfines, tocaron algunos temas de la final de la competencia.

	—¡Ah! Abuelo, mira lo que encontré —dijo Tamara, al recordar la caja roja que tenía en su mochila. La sacó y la entregó a su dueño.

	—¿De dónde sacaste esto, Tamara? —reclamó el abuelo, que pasó el último bocado de la cena con dificultad. Su ceño se frunció, se notaba la molestia del viejo. 

	—La encontré entre los libros de la biblioteca —respondió ella, sorprendida, dando vueltas a un mechón de cabello que tenía en su rostro y que ponía al descubierto su miedo por el repentino cambio de humor del abuelo. 

	—Es imposible —refutó, haciendo memoria de la última vez que vio la caja. No recordaba haberla dejado en la biblioteca. 

	—Es la verdad abuelo —respondió ella, temerosa.

	Muy pocas veces el viejo reaccionaba de esta forma con su nieta. Él era una persona tranquila, sabia y consentidora. Esa caja no le traía buenos augurios, pero era una conversación que sabía que algún día debería tener con Tamara y si ella la había encontrado ahora, podría ser la señal de que el momento había llegado.

	—Discúlpame, hija, no te quería gritar —dijo, tomándole la mano.

	—Tranquilo, abuelo. ¿Qué tiene esa caja que tanto te molesta? 

	El señor Wong abrió la caja con manos temblorosas y carraspeó varias veces, intentado encontrar su voz, tendría que dar varias explicaciones y no sabía por dónde empezar. Fue sacando el contenido: una carpeta, una memoria de video y un viejo cuaderno. Lo primero que revisaron fue la carpeta, dentro había lo que parecía un acta de defunción.

	—«La autopsia muestra que la señora Sofía Wong de Santorini, en la semana treinta y tres de embarazo, muere por ahogamiento. Se procedió a retirar de su vientre el feto, que se encontraba con vida, es de sexo femenino y con buen estado de salud. No hay explicación científica de cómo la niña sobrevivió tres días en el vientre de su madre fallecida» —leyó el señor Wong en voz alta, dejando confundida a su nieta.

	—¿Qué significa eso, mi madre perdió a una hermanita en el accidente? ¿Por qué no me lo habías dicho? —preguntó Tamara, en tono molesto, al abuelo.

	El señor Wong se levantó, buscó su computador personal en el estudio y mostró a la nieta el contenido de la memoria. Se observaba a los esposos Santorini (Sofía embarazada) postrados en el suelo de la selva, pareciendo interactuar con alguien, pero no se veía a nadie más, de inmediato la cámara fue tropezada por el agua y se interrumpió la grabación.

	—¿Y qué pasó, abuelo? ¿Qué sucedió? —preguntó Tamara.

	—Hija… —respondió. Se le hizo un nudo en la garganta, y después de una pausa larga, continuó con voz entrecortada y con lágrimas en los ojos—. En ese momento tus padres fueron arrollados por la ola de la presa que falló. —Tamara se mantuvo fuerte para darle valor a su abuelo y lo abrazó por la espalda de la silla del comedor. El viejo continuó con la historia—. Los cuerpos de tus padres fueron encontrados a los tres días del colapso de la presa, los médicos no saben cómo sobreviste tanto tiempo en el vientre de tu madre. —No entiendo, abuelo, pensé que mis padres habían 

	muerto cuando yo tenía nueve meses de nacida. ¿De qué me hablas? 

	Tamara, intrigada, se sentó frente a su abuelo. Este prosiguió:

	—Para protegerte y alejarte del escarnio público, tu acta de nacimiento fue modificada, hice una donación a la clínica a donde fueron llevados tus padres para hacerles la autopsia. La única evidencia de tu peculiar nacimiento es este documento que guardé para compartirlo un día contigo. Eres un ser muy especial, Tamara, vienes a este mundo para cumplir una gran misión, fue algo prodigioso que hubieras estado viva tanto tiempo en el vientre de tu madre.

	Tamara se sentía confundida y algo traicionada por el abuelo, aquella era demasiada información para una sola noche. Daba vueltas en el comedor y preguntaba cada detalle del acontecimiento. La conversación se extendió hasta casi la medianoche, el abuelo le habló de los sueños de su madre, de las aventuras que compartieron y de la última vez que se habían visto, en el matrimonio de Sofía con Arthur. 

	—Ya está bueno por hoy, hija, mañana tienes tu presentación, ve y descansa, ese premio es tuyo y de Jacob —dijo el abuelo al percatarse de la hora en el reloj de péndulo del comedor. Una leve sonrisa atenuó la nostalgia del momento. 

	Tamara se despidió del abuelo y se retiró a la alcoba. Había sido una noche cargada de emociones. 

	El señor Wong, por su parte, se marchó a la recámara, llevando la caja de madera. Se sirvió una copa de vino de la cava que mantenía en la habitación. La caja resbaló de la mesa del bar donde la había colocado mientras se servía el trago, quedando el cuaderno al descubierto. Se acomodó en el sillón de la sala de estar de la alcoba y se dispuso a leer las ideas del viejo cuaderno de sueños, que inició unos meses antes del nacimiento de su nieta y que había olvidado cuando asumió su crianza. Se quedó dormido en el sillón mientras leía. 
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	Tamara quedó con muchas interrogantes respecto a su nacimiento. Llegó a la alcoba, se descalzó y se arrojó en la cama con la ropa que llevaba puesta. La invadió la nostalgia que había contenido en el comedor y sus ojos no pudieron controlar más las lágrimas. Sollozaba como una niñita, se sentía abandonada, pues aunque su abuelo había sido un excelente tutor y amigo, ella hubiera querido saber cómo era tener a sus padres vivos. Finalmente fue vencida por el sueño.

	En la mañana, despertó confundida, comenzó a recapitular la conversación con el abuelo y se sintió traicionada por él: no debió ocultarle la verdad por tanto tiempo.

	Recordó la final del certamen y saltó de su cama al ver la hora, dio gracias a Dios por la mañana de un nuevo día mientras caminaba al baño, donde tomó una ducha rápida, se vistió con sus jeans rotos y una blusa suelta, y se puso una de sus pañoletas de flores en la cabeza. Todo daba vueltas en su mente: la traición del abuelo, la exposición, las ballenas e incluso el desayuno.
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	La competencia

	 

	T


	amara encontró a Micaela con el desayuno listo: huevos revueltos, patacones, panes y jugo de borojó. Se le acercó con cuidado por detrás y le dio un abrazo y un beso, evitando despertar sospechas sobre su estado de ánimo.

	—Buen día, nana, ¿y mi abuelo? —preguntó.

	—Buenos días, mi niña. No se ha levantado todavía, ayer vi la luz de la alcoba encendida hasta altas horas de la noche. Debe estar cansado. Ya te voy a servir el desayuno —comentó.

	Tamara tomaba el desayuno en uno de los comedores de la casa, ubicados en el jardín externo que daba al océano, buscando tal vez despejar su mente, sin embargo, le era imposible evitar que los diferentes recuerdos y emociones que intentaba disimular la abrumaran, dejando salir algunas lágrimas de nostalgia. 

	Un ruido la distrajo de sus pensamientos, eran los pasos del conductor de la familia, acercándose. Limpió sus ojos y aclarando la voz, lo saludó.

	—Buenos días, Carlos.

	—Buenos días, señorita. ¿Todo en orden? —preguntó el chofer, que notó las lágrimas de la joven. 

	—Todo está bien, Carlos. ¿Ya está listo el auto? —indagó, desviando el tema.

	—Sí, niña, listos para irnos al hotel.

	—¡Suerte, hija! ¿Qué le digo a su abuelo? —gritó la nana desde la puerta de la cocina, al ver que Tamara estaba entrando al vehículo.

	—Gracias, nanita. —Lanzó un beso y prosiguió en tono sarcástico—: No le digas nada al abuelo, tal vez necesita meditar sobre las cosas que hace. 
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	El Encuentro de Jóvenes Científicos por el Planeta, a cuyo cierre hoy asistían los tres equipos que habían quedado finalistas tras varios meses de competencias, era un evento organizado por Bioworld, la academia de ecología más prestigiosa del mundo, que promovía la investigación y creación de soluciones sostenibles a las situaciones socioambientales de las comunidades. El evento estaba dirigido a jóvenes menores de dieciocho años. Costa Mágica había sido seleccionada como la ciudad anfitriona, por ser la primera comunidad en Latinoamérica en ser concebida desde su creación con los más altos estándares de sostenibilidad ambiental. No cabía duda de que esa pequeña comunidad, de unos escasos once mil habitantes, en los dieciocho años que tenía de creada había aprendido a vivir y prosperar en armonía con la naturaleza.

	Tamara llegó al hotel Santorini, y se dirigió a la sala que se había dispuesto para los participantes. Allí ya había varios comités de los otros países finalistas, a quienes saludó con un gesto tímido, en ese momento no le provocaba socializar con nadie.

	En un rincón del salón la esperaba Jacob, su compañero de equipo, un joven citadino de dieciséis años. Vestía como todos los días, con una camiseta ancha, unas gafas redondas y una gorra queriendo ocultar el rostro. Él era el único hijo de los esposos Geraldin, directivos de algunas empresas del Grupo Empresarial Santorini. Jacob venía frecuentemente de vacaciones a Costa Mágica, y aunque era un joven bastante hermético, había logrado entablar una relación con Tamara a través de su pasión por las ciencias y la ecología, lo que los llevó a trabajar juntos en ese proyecto.

	Al ver a su compañera, se puso de pie.

	—Hola, Jacob —dijo Tamara, dándole un beso en la mejilla y se acomodó en la butaca a su lado. 

	—Hola, Tamara, ¿qué tal? —dijo él, actuando con cierta torpeza. Se le dificultaba relacionarse con las personas y aún más con las del sexo opuesto—. Ayer encontré varias cosas que nos pueden servir en la exposición de hoy. —Se quitó sus lentes y comenzó a explicarle, pero Tamara tenía la mente volando por los sucesos de la noche—. ¡Tamara! ¡Tamara! —repitió varias veces sin lograr sacarla del lugar donde estaba inmersa. 

	Tocó su mano, temeroso y sintió una descarga eléctrica en su cuerpo, su frecuencia cardiaca y ritmo respiratorio aumentaron y varias imágenes de la vida de su compañera revolotearon en su cabeza. Hacía varios años que a Jacob no le sucedía eso, apartó su mano de inmediato y tomó control de su respiración para no llamar la atención. 

	—Disculpa, amigo —dijo Tamara, volviendo de su embelesamiento y se encontró con los ojos miel de su compañero, sin el habitual muro de sus gafas. 

	Se perdió por un instante en la profundidad de su mirada. Sintió que podía confiar en él y se lanzó a abrazarlo. Quería sentirse protegida y algo en su interior la movió hacia sus brazos. Jacob no opuso resistencia y la abrazó, las diferentes imágenes de la conversación con su abuelo cobraron vida como en una obra de teatro y aunque las descargas eléctricas continuaron, controló sus ansias de rechazarla, con el propósito de darle consuelo.

	Ambos se quedaron en silencio como si en el mundo solo estuvieran ellos, mientras las lágrimas corrían por sus rostros. 

	—¡Chicos! Buenos días. Pasemos al salón —interrumpió uno de los organizadores, sin prestar atención a la escena.

	—Perdona, Jacob. Te manché la camisa con el polvo de la cara —dijo Tamara entre risas. 

	—Tranquila, Tamara, somos amigos —dijo, seguro de que ese momento estaba marcando el nacimiento de una amistad. Limpió sus lágrimas, colocó sus gafas y se dirigieron juntos al centro de convenciones. 

	Al entrar los esperaba una multitud de personas, en su mayoría funcionarios de las empresas de su abuelo, que hacían porras a su ciudadana estrella. La joven era popular en el pueblo, a pesar de ser bastante reservada, la mayoría de sus amigos eran los biólogos y buzos de la Fundación Santorini, donde pasaba gran parte del tiempo. Todos sus antiguos compañeros de clase se encontraban cursando el primer semestre de sus carreras universitarias en otras ciudades, pero ella había decidido tomarse un semestre sabático para profundizar en su vocación. Jacob se sentía intimidado por la presencia de tantas personas y aunque había trabajado hombro a hombro con su amiga, le daba tranquilidad saber que ella sería quien expondría, tal y como lo habían planeado.

	La pareja colombiana organizó la mesa de la exposición, al igual que los otros dos finalistas. Conversaron sobre las investigaciones de Jacob y decidieron agregar parte de eso a su intervención.

	A las nueve y treinta entraron los esposos Geraldin; Tamara los saludó con una sonrisa forzada. Su hijo también los saludó muy rápido, avergonzado por la pancarta que habían traído para apoyarlos. Momentos después, los jurados dieron indicaciones y comenzaron los protocolos de la final de Encuentro de Jóvenes Científicos por el Planeta en su versión XV.

	La Sinfónica Juvenil de Costa Mágica entonó las notas del Himno de Colombia. El alcalde dio la bienvenida, prosiguió la madre de Jacob en representación de la Fundación Santorini, principal patrocinadora del evento, y continuó el jurado, compuesto por tres científicos de Bioworld, que dio apertura a las exposiciones.

	Las primeras en presentar su trabajo fueron las gemelas mexicanas Paty y Katy, de quince años de edad, procedentes del estado de Michoacán. Lucían hermosas con sus atuendos típicos, faldas de colores y blusas blancas que resaltaban sus rasgos indígenas.

	Explicaron al jurado y al público las investigaciones y experiencias sobre el nopal, sus bondades en el campo alimenticio, médico, cosmético y energético. Sin embargo, lo más interesante fue mostrar su experiencia al usarlo para frenar la desertificación y mejorar la calidad de los suelos de su pueblo.

	El público ovacionó la investigación y resultados de las jóvenes.

	El turno ahora era para los chilenos Aníbal y Camilo, dos amigos de colegio obsesionados con los residuos orgánicos. Ambos tenían dieciséis años: Aníbal era delgado y rubio, mientras Camilo era un poco más grueso y de piel trigueña. Vestían jeans y camisas de la selección de Chile.

	Hablaron sobre cómo el mundo se había concentrado en el reciclaje de residuos inorgánicos y había olvidado los orgánicos, que representaban un cincuenta por ciento de lo que se desechaba en las canecas. Mostraron al público el funcionamiento de sus compostadoras caseras, que imitaban los procesos de reciclaje natural de la tierra y cómo en su pueblo ya muchos habían adquirido sus máquinas, generando que los ciudadanos tuvieran más zonas verdes y huertas caseras, disminuyendo además la disposición final de residuos en un ochenta por ciento.

	La multitud aplaudió la invención de los jóvenes.

	Y llegó el momento para Colombia. Una algarabía se apoderó del centro de convenciones. El señor Wong arribó en ese momento y se ubicó junto a los padres de Jacob en primera fila. Tamara no lo saludó, aunque las miradas de ambos se cruzaron varias veces. 

	—Los escuchamos —dijo uno de los jurados.

	Jacob tocó con el codo el brazo de Tamara, quien parecía estar más en otro lado que en el centro de convenciones.

	Tamara carraspeó y comenzó:

	—Muy buenos días, señores jurados, compañeros, comitivas y población de Costa Mágica. Yo soy Tamara Santorini y junto a mi compañero Jacob Geraldin, les expondremos sobre…

	Su cabeza se nubló, como si le hubieran borrado la información del proyecto; la historia de su nacimiento y la traición de su abuelo se apoderaron de sus pensamientos.

	—Expondremos so… so... —tartamudeó, intentando tomar control.

	Jacob la miraba, aterrado, pero sacó valentía de donde no la tenía y enfrentó al auditorio.

	—… sobre la alquimia como solución para la contaminación. Nuestra teoría científica se basa en que los contaminantes, aunque son creados por el hombre, provienen de compuestos naturales, y si separamos sus diferentes elementos con técnicas físico-químicas, podemos recombinarlos en compuestos benéficos y devolverlos al planeta. Los sobrantes se acumularán y se combinarán con otros contaminantes posteriormente.

	A medida que Jacob avanzaba en la exposición, fue sintiéndose seguro e incluso apoyó la teoría con ecuaciones químicas, que no estaban dentro del programa y que dejaron inquieto al jurado. No había experimentos, sin embargo, contaban con planos de las futuras máquinas. Aunque gran parte de la gente no entendía, el centro de convenciones ovacionó a Jacob. Una sonrisa de satisfacción se asomó en su rostro. Tamara le agradeció por sacar adelante la exposición con una sonrisa retraída.

	Los equipos se ubicaron en sillas dispuestas en una tarima. El jurado tomó varios minutos para deliberar y un silencio cayó sobre el salón. Se sentía una tensión generalizada. Sin embargo, Tamara fijó su mirada en una de las ventanas del centro de convenciones que daban al inmenso mar, como añorando tener la paz y vigorosidad del océano Pacífico en su corazón.

	—Dentro de trescientas propuestas se escogieron este año los tres mejores aportes científicos que apuntan a la conservación del mundo. Y Costa Mágica fue seleccionada como la ciudad anfitriona para escoger la mejor. Los jurados han tomado la decisión —dijo el maestro de ceremonias, quien abrió el sobre con misterio, mientras la banda ponía suspenso al momento.

	—El tercer puesto es —exclamó el hombre con tono de voz que resonó por las paredes del recinto— para las gemelas mexicanas Paty y Katy con su proyecto: «El nopal, la planta del futuro». 

	La delegación de México ovacionó a sus coterráneas y el público colombiano también se unió. Se mostraron felices y recibieron las medallas, más un premio de diez mil dólares para continuar con la investigación.

	Los jóvenes chilenos se notaban tensos, agarrados de manos. Jacob tenía una sensación entre euforia y angustia, y no podía compartirla con su compañera en ese momento, porque ella seguía con su mirada perdida en el mar, desconectada de la realidad. El público comenzó a corear el nombre de Colombia como ganador.

	El maestro de ceremonia dio la palabra a uno de los jurados de Bioworld, quien tendría el honor de mencionar el primer puesto. 

	Todo el centro de convenciones quedó en silencio. Los esposos Geraldin y el señor Wong no le quitaban los ojos al jurado. Jacob se arriesgó a tomar la mano de Tamara y aunque las sensaciones de tristeza y soledad que le transmitía eran cada vez más intensas, controló sus ansias de soltarse. 

	—Estamos de finalistas, Tamara —dijo, excitado.

	Ella se incorporó, le dirigió una sonrisa tímida a su amigo, y colocó su otra mano sobre las que ya tenían juntas, lo que él imitó. Miró al público, evitando cruzar su mirada con la del abuelo y se dispuso a escuchar el veredicto.

	Hablando en español con acento norteamericano, el miembro del jurado saludó al público e inició su discurso:

	—Nos llena de orgullo y esperanza la sabiduría de tantos jóvenes, sabemos que el planeta quedará en buenas manos, porque la ciencia y la ecología están trabajando como aliados. Todos los proyectos han sido excelentes, los felicitamos y les auguramos una vida de grandes éxitos a todos. —El público ovacionó las palabras del jurado—. Twins! Good job. I love nopal! —dijo, guiñando un ojo a las gemelas y ellas le devolvieron el gesto—, no cabe duda de que el nopal es una de esas súper plantas del futuro. Aníbal, Juan, muy buen proyecto. El mundo necesita jóvenes visionarios como ustedes, comprometidos con las comunidades. Sin embargo, hoy no queremos premiar un invento, sino un sueño que podría revolucionar al mundo. Es por esto que el segundo puesto es para Chile y el primer puesto en la XV versión del Encuentro de Jóvenes Científicos por el Planeta es para: ¡Colombia!

	Tamara y Jacob brincaron de su silla y compartieron un abrazo saltando juntos. La joven se dio permiso para olvidarse de sus enredos por un momento y disfrutar de tan merecido premio. 

	—Gracias, Jacob, por todos estos meses de estudios, disgustos y cansancios, cuántas veces quise desistir y tú no me dejaste —dijo, abrazando fuerte a su compañero, quien se mostraba un poco incómodo, aunque esta vez no tuvo las visiones ni los sentimientos de dolor. 

	Todo el auditorio coreaba a una solo voz: «¡Colombia! ¡Colombia!». Las personas se comenzaron a acercar al señor Wong y a los esposos Geraldin para felicitarlos.

	Los jóvenes recibieron las medallas y les entregaron un premio de veinte mil dólares, que utilizarían para continuar ampliando su investigación. 

	Al terminar los eventos protocolarios, todos los amigos y pobladores se acercaron a felicitar a Tamara, ella los recibió y los exhortó a felicitar a Jacob, el verdadero héroe para ella.

	Por último, se acercaron los padres de Jacob y el señor Wong.

	—Felicidades, hija —dijo el abuelo.

	—Gracias —respondió ella por educación, con ganas de reclamarle por dañar uno de los mejores días de su vida—, me voy con Carlos a la casa.

	El abuelo supuso que estaba en unas de sus pataletas, ya Micaela se lo había advertido.

	—Carlos tiene la tarde libre. Te vas conmigo —le comunicó. 

	Los esposos Geraldin felicitaron a Tamara y se despidieron.

	—Mañana te invito a almorzar, Jacob, gracias por 

	salvar la investigación —dijo y agradeció nuevamente a su fórmula en la competencia con otro cálido abrazo.

	—Gracias a ti —respondió él, tratando de devolverle el abrazo y su reloj se le quedó enredado en la abundante cabellera rojiza de Tamara.

	—Per-dón… Lo siento —dijo, tartamudeando. El joven se mostraba cada vez más torpe con su compañera, no estaba acostumbrado a tantas demostraciones de afecto por parte de una chica.

	—Tranquilo, amigo —contestó ella, sonriendo. 

	Desenredó el reloj, le guiñó el ojo y movió su cabellera a un lado de su cabeza de forma coqueta. 

	Llevaba una sonrisa cómplice con ella misma. ¿Estaba coqueteándole a Jacob? “What?”, se preguntó mientras caminaba a la camioneta de su abuelo y se despedía de forma rápida de la gente del pueblo, que continuaba felicitándola.

	Durante el trayecto a la casa Santorini, Tamara se mantuvo en silencio. El abuelo esperó a llegar para resolver la situación. 

	—Tamara, te espero en el estudio —dijo, al bajarse del vehículo.

	—Quiero descansar, voy a mi alcoba —respondió, sin querer dar su brazo a torcer—. ¿Será que puedo? —lo desafió.

	El señor Wong mantuvo la calma, años de soportar sus esporádicas rabietas le habían enseñado cómo abordarla. 

	—Necesitamos hablar, hija.

	—No quiero hablar, no tengo nada que hablar contigo. Yo no soy tu hija —gritó con rabia—. Mis padres están muertos. —Y unas lágrimas de impotencia salieron de sus ojos grisáceos.

	Ese comentario fue como una daga clavada directamente en el corazón del viejo, pero él sabía que era producto del dolor de la nieta. Sentía su dolor, así que se acercó a ella con cuidado. No era una rabieta más, esta vez ella tenía buenos argumentos.

	—Hija, sabes que solo nos tenemos los dos. Ven y hablemos —la invitó con voz suave, sin tocarla.

	—¿Y por qué no pensaste en eso antes de ocultarme la verdad por tanto tiempo? —explotó la joven—. Ya no sé ni quién soy, no sé ni cuántos años tengo —dijo y se desplomó a llorar en el jardín, donde aún se encontraban.

	El abuelo se sentó a su lado y puso la cabeza de ella en sus piernas.

	—Perdóname, hija. Estaba esperando el momento correcto. No sabía cómo decírtelo. Si te lo hubiera contado siendo muy chica, podrías haber empezado a compartirlo con tus amigos y necesitaba cuidar de ti. Pensé esperar a que cumplieras por lo menos veinte años. Sin embargo, si sucedió en este momento, es porque estabas lista. ¿Te puedes poner en mi lugar? Lo hice porque te amo, Tamara. Nadie sabe este secreto, ni siquiera Micaela, que te ha cuidado desde pequeña.

	—Pero… abuelo, olvidé toda la exposición. —Comenzó a reírse de ella misma mientras hablaba en tono consentido—. Quedé mal delante de todo el mundo. Este premio quien se lo merece es Jacob, no yo. —Y se quitó la medalla.

	—Tú trabajaste arduo en construir la teoría, soy testigo de que dejaste incluso de ir al laboratorio estos últimos meses, dedicada cien por ciento a este proyecto en tu tiempo libre. Fue iniciativa tuya y Jacob te apoyó. Hoy tu compañero pudo sacar lo mejor de él, gracias a ti. —Recogió la medalla del prado y se la colocó nuevamente.

	—¿Por qué no puedo estar más de un día enfadada contigo? —comentó, sonriente.

	—Porque somos familia y solo nos tenemos a los dos.

	El abuelo exhortó a su nieta a levantarse, entraron a la casa y la llevó frente a un espejo.

	—¿A quién vez allí, Tamara? —preguntó, señalando el cristal.

	—No sé quién soy, abuelo —respondió, confundida, y bajó la cabeza.

	—Obsérvate bien. Tú eres más grande de lo que crees, hija —dijo, levantando el mentón de la nieta—. Tú eres Tamara Santorini Wong, una mujer con un corazón lleno de amor y servicio, que cambiará la historia de este mundo.

	Tamara sonrió y aunque las lágrimas seguían corriendo por su rostro, esta vez eran de agradecimiento hacia su abuelo.

	—Desde que naciste comenzaste a cambiar la historia de este mundo. ¿Quieres saber por qué la Fundación Santorini celebra su onomástico el 16 de marzo? ¿Y por qué se decretó un 16 de marzo a Costa Mágica como reserva natural? ¿Y por qué ese día es festivo en el pueblo? —Ella asintió con su cabeza—. Porque ese es tu día real de nacimiento, el día que cambiaste mi vida y la de esta región. —Le dio un beso en la frente y se le escapó una lágrima de orgullo y nostalgia por su nieta—. Por cierto, invité a Jacob y a sus padres a cenar esta noche para celebrar su triunfo.

	—Qué bien. Con eso me ahorro la invitación de mañana —dijo en tono de broma—. Pienso pasarme por el hotel mañana a saludar a los chicos de la competencia, pensarán que soy creída y descortés. No les presté atención hoy en toda la mañana —concluyó la joven. 
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	La asamblea

	 

	Reserva de Nesha, Tierra de los Elementales
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	a Gran Guardiana y tres de sus consejeros habían terminado de revisar los protocolos para la gran asamblea de ese año, la tercera que tendrían sin la presencia del Libro Sagrado de los Elementales, y para la cual recurrirían, como en la última, a jurar lealtad al servicio de la Creación a través de un acto simbólico. 

	Cuando despidió a su equipo, se dirigió a su jardín privado y se recostó sobre el tronco del majestuoso roble amarillo que lo engalanaba, cerró los ojos y una vez más repasó en su mente, con nostalgia, todo lo sucedido dieciocho años atrás, aquel día aciago en que la vida en la Reserva había cambiado para siempre.
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	En aquella ocasión, Nesha y su equipo estaban listos para comenzar una versión muy especial de la Asamblea de los Elementales. Cada seis años, la Madre Tierra convocaba a los altos jerarcas a esa reunión donde rendían cuentas sobre su gestión y determinaban el Plan Maestro Ambiental del próximo periodo. 

	Esa reunión se celebraba en una fecha especial, conocida como el cumpleaños cósmico de los árboles, momento en que la savia inicia su ascenso para posteriormente formar los frutos. Ese día, Teva determinaba la cantidad de frutos y hojas que cada árbol produciría durante el año o si se secaría hasta morir. 

	Nesha decidió sobrevolar la tierra sagrada de los elementales y cerciorarse de que todo estuviera bien. Desde el centro de su jardín privado tenía una vista completa de la Reserva, un lugar de belleza y armonía espléndidas, donde los árboles milenarios se alzaban hacia el firmamento como aves de múltiples colores, buscando la luz solar. Algunos todavía se movían para servir en la gran reunión. Los animales también se desplazaban a la gran llanura donde se llevaría a cabo el evento. 

	La máxima gobernante de la Reserva giró su cuerpo y siguió con su mirada la cordillera continua de setenta y ocho montañas que bordeaban su tierra —formando una estrella de seis puntas que se conectaba con el campo electromagnético de su reino— y le servían de muros, como un castillo que se protegía de sus enemigos. La bóveda celestial de la Reserva semejaba a una aurora boreal a cualquier hora del día, era una acuarela en movimiento con pinceladas largas de color verde, azul y violeta que se fusionaban entre ellas. Nesha se percató de que por las cuatro entradas habilitadas, los lectores de aura funcionaban perfectamente. Los ministros enviaban a cada invitado con sus comitivas una carta, que abría un portal el día de la cita y que solo permitía la entrada de ese equipo, en la hora exacta, por una de las seis entradas.

	Los invitados eran recibidos por los cuatro ministros, que eran los consejeros de Nesha y su mano derecha en la Reserva. Las comitivas vestían sus mejores trajes de gala, era un honor participar de la reunión más importante de los elementales. Por el portal del norte, los recibía el ministro de Fuego; por el portal del sur, el ministro de la Tierra; por el portal del este, el ministro del Aire, y por el portal del oeste, la ministra del Agua. Los invitados pasaban por los portales que verificaban las diferentes auras, comparando si hacían parte del registro que Nesha había entregado, permitiendo o rechazando a los elementales. Nadie en la historia reciente había violado la seguridad de la Reserva.

	Las comitivas, que eran lideradas por los regentes, representaban las diferentes regiones del planeta Tierra, cada una de acuerdo al tamaño de su región. Eran en total setenta y dos regentes, más los miembros de sus comitivas.

	Nesha se cubrió con su manto, tomó la forma de una guacamaya, y para pasar desapercibida se unió a una bandada de esas aves que atravesaba volando el lugar. Observó cómo los regentes y sus comitivas llegaban a la llanura donde tendría lugar la reunión, allí los esperaban delegados de los ministros, gnomos vestidos con sus gorros rojos, camisas a cuadros verdes y bermudas cafés, que los ubicaban en mesas y sillas que la vegetación dinámica de la Reserva había formado para el evento, por instrucciones de ella misma. Las enredaderas se habían trenzado y formado la estructura de las sillas, los asientos tenían cojines de hojas verdes y ocres, y espaldares en flores de diversos colores, que representaban las banderas de las diferentes naciones. Árboles milenarios curvaban sus tallos para servir de mesa, las hojas y flores hacían de mantel, formando también las banderas de las naciones, para la fácil ubicación de las comitivas.

	Para la vegetación que participaba en la asamblea era un honor servir en la reunión más importante de los elementales. Al final todas esas plantas regresarían a sus lugares de origen y a su forma habitual, para seguir cumpliendo con su misión en la Reserva.

	Cuando todas las comitivas estaban ubicadas, Nesha descendió y tomó su forma habitual, muy de rasgos humanos, como la de la mayoría de los elementales. La Gran Guardiana lucía hermosa, todo en ella representaba la Tierra. Su piel morena, como un suelo fértil y resistente; su abundante cabello blanco ondulado jugueteaba con la suave brisa; los ojos azules evocaban la profundidad y misterio del mar, y un traje de seda amarillo, adornado con flores y una capa roja transmitían la fuerza y transformación del fuego. En su mano derecha llevaba un báculo en madera con incrustaciones de diamantes.

	Inició su entrada en medio de las comitivas, su andar tranquilo inspiraba paz, armonía y a la vez fuerza y seguridad. La acompañaban, detrás de ella, al lado derecho, los cuatro ministros, y al lado izquierdo, los cuatro sefires, formando entre todos una «V» que simulaba el vuelo de las aves. Los ocho maestros vestían con túnicas y capuchas de colores que representaban los elementos: azul, los del agua; café, los de la tierra; naranja, los de fuego, y blancos, los del aire. Mientras caminaban, los sobrevolaba, escoltándolos, una guacamaya que adornaba el cielo con sus bellas plumas rojas, azules y amarillas, muy parecida a Nesha cuando tomaba esa forma.

	Los sefires eran la máxima autoridad en el reino de los humanos, los responsables de hacer seguir el plan maestro que se organizaba en las asambleas, apoyándose en los regentes y sus ejércitos de elementales. Al igual que los ministros, eran grandes maestros y también había uno por cada elemento: fuego, agua, aire y tierra. Ellos conocían en detalle todos los secretos del elemento que dominaban. 

	Cuando Nesha y su equipo comenzaron a pasar entre las comitivas, una paz envolvió la llanura, los invitados a la gran reunión se levantaron en señal de respeto y se mantuvo un ambiente muy solemne para hacer honores a la Madre Tierra. Para algunos era la primera vez que la veían y se notaba su ansiedad. Nesha reconocía las viejas y nuevas caras, y los saludaba desde el centro dando la bienvenida al equipo y sus maestros la imitaban. La Guardiana levantó su báculo y ella y sus ocho acompañantes se levantaron y se ubicaron en una cueva que se abría en la montaña a pocos metros del pie de la llanura. 

	A la cueva solo entraban Nesha y quien ella permitía. Era de los lugares más sagrados de la Reserva. La mayor parte del tiempo la cubría una lámina fina de agua, que era recibida en una vasija de oro de unos escasos cincuenta centímetros de alto en la que estaba grabada toda la Creación, y que recorría el perímetro de la cueva con orificios por los cuales el agua bajaba tranquila por la montaña, aprovisionando de este líquido a toda la Reserva. Al entrar, la cortina líquida se abrió, y solo quedaron dos chorros de agua que enmarcaban su entrada. Un césped verde y suave servía de suelo y sobre él descansaban nueve sillas, también colocadas en V: al lado derecho, las cuatro de los ministros, que eran en madera, y como los árboles, representaban el dar incondicional, pues ellos eran los consejeros de Nesha. Las sillas de los sefires, que estaban al lado izquierdo, eran de diamantes, representando la rigidez de estos seres. Ambas fuerzas armonizaban las leyes de la naturaleza. Las sillas tenían labradas en un lenguaje sagrado el nombre de cada uno de los maestros y su elemento. La silla de Nesha era la del medio, su estructura era en madera con incrustaciones de diamantes, y representaba el equilibrio entre la bondad y la justicia. La guacamaya se posó a un lado del espaldar de la silla de Nesha. Todos se sentaron y contemplaron la vista de la llanura. 

	La Gran Guardiana inclinó la cabeza, dirigiéndose a sus maestros en señal de que todo estaba listo para iniciar la asamblea, ellos le devolvieron el gesto y ella se levantó. Las comitivas, que seguían de pie, ovacionaron a la Madre Tierra con aplausos y gritos. Nesha dio un golpe en el suelo con su báculo, y una sinfonía, acompañada de una danza de aves dio apertura oficial al evento. De las mesas salieron copas y platos de madera con bebidas y alimentos preparados con los diferentes frutos del bosque de la Reserva, que varios árboles y gnomos habían estado preparando semanas atrás.

	Cada regente habló sobre su región, sus palabras reflejaban amor y compasión por la Creación, en especial por los hijos de Adam, como eran conocidos los humanos. El trabajo de Nesha daba frutos, sus regentes y elementales tenían claro que los adamitas eran la misión más importante, una vez ellos se corrigieran, la Creación llegaría a su equilibrio. 

	Sin embargo, se debía informar de las acciones negativas de los adamitas en su relación con la naturaleza, y en las asambleas de los elementales esto era tarea de los sefires, que eran los fiscales del comportamiento humano y quienes daban el diseño preliminar de los planes a ejecutarse de acuerdo al diagnóstico. No era una tarea fácil, pero alguien tenía que hacerlo y juzgarlos para tomar las mejores decisiones que los beneficiaran.

	La primera en intervenir fue Majaim, la sefir del Agua.

	—¡Gran Guardiana! En nombre de mis hadas de los ríos y del mar agradecemos su invitación. —Se dirigió a Nesha, inclinó la cabeza como muestra de respeto, y bajó a la llanura por un camino de agua. Allí se quitó su capucha, dejando ver su rostro cálido y su piel azulada, y prosiguió con tono fuerte—: Todos los días, al dirigir los cauces de los ríos hasta su salida al mar, vemos obstruido nuestro trabajo por los residuos que encontramos en el camino, generados y arrojados por los hijos de Adam. —Mientras daba su discurso, imágenes en movimiento de vapor en 3D eran proyectadas entre el medio de la cueva y las comitivas—. Lo peor de todo son los miles de animales que mueren cada año asfixiados por esos residuos. Mis hadas se esfuerzan por mantener la vida en el agua, pero cada vez el hombre hace más difícil esta labor. La erosión causada por la tala de árboles impide que los cauces se mantengan, trayendo inundaciones cuando llegan las temporadas de lluvia. Por otra parte, es difícil proporcionar agua en los extensos veranos que se prolongaban en la Tierra, porque los bosques y páramos, las grandes esponjas, están cada vez más ocupados por lo que ellos llaman «desarrollo». 

	Regresó a su lugar dentro de la cueva y entregó a Nesha en un pergamino el informe con el diagnóstico y los lineamientos que proponían para mitigar el impacto del hombre en el futuro. 

	El segundo en hacer su presentación fue Kamel, el sefir de Tierra, un gnomo de un escaso metro y medio de estatura, pies grandes y piel morena, quien siguió los mismos protocolos de solemnidad.

	—Es un honor nuevamente para nosotros, los elementales de Tierra, participar de esta reunión y disfrutar de la Reserva, gracias por su hospitalidad. —Se dirigió a Nesha y bajó de un salto a la llanura—. Cada día trabajamos con amor y pasión para mantener la vida en la Tierra, sin embargo, los minerales del suelo, combinados con las toneladas de residuos que se generan en el reino de Adam, esterilizan los bosques y campos. Trabajamos compactando los suelos de las costas junto a las hadas del agua, pero la deforestación no facilita mantener la tierra en su lugar. Por otra parte, cada vez hay más zonas rígidas en las grandes urbes, la tierra no tiene cómo respirar, por lo que el calor es más sofocante, y eso les importa poco, porque eliminan con facilidad los árboles que refrescan y purifican su aire. Las extensas áreas de cultivo y ganadería desequilibran los ecosistemas, no han entendido que la existencia de toda vida natural depende de su diversidad y riqueza. Hago entrega de los reportes —dijo y terminó su discurso, turbado por el futuro de la Tierra.

	El turno ahora era para Ruach, la sefir de Aire, que flotó hasta llegar a la parte baja de la cueva. Se quitó la capucha, quedando al descubierto su rostro blanco pálido, orejas puntiagudas y cabello cenizo.

	—Reciban un abrazo fraternal, hermanos, en nombre de mis hadas del aire, agradecemos poder hacer parte de esta hermosa historia entre reinos. Gracias, Nesha, por tu invitación. Siento no ser portadora de buenas noticias —dijo, en tono de preocupación—. Mi reporte tampoco es muy motivador, aunque nos encontramos en las nubes, percibimos en las corrientes de aire cantidades de gases que se acumulan y no permiten que los rayos del astro rey salgan de la atmósfera, convirtiendo a la Tierra en un lugar cada vez más caliente. Los vehículos y tecnologías obsoletas de los humanos son la principal fuente de emisión de gases dañinos. Explotan sus recursos de una manera poco inteligente para saciar su obsesión de tener y llenar sus vacíos. Creen que los recursos son ilimitados, no se han dado cuenta de que no hay otro planeta a donde ir —concluyó, entregó los reportes y regresó a su silla.

	Solo faltaba Esh, el gran sefir de Fuego. Se levantó de la silla con paso lento, como pensando qué decir, todos sabían el dolor que estaba sufriendo, la pérdida de su esposa Zaray lo tenía destrozado.

	No bajó a la llanura, prefirió quedarse en la montaña. Se quitó su capucha y su exuberante cabellera rojo fuego, que siempre parecía estar encendida, esta vez lucía opaca, y sus ojos topacio transmitían tristeza. Llevaba sus manos empuñadas, tal vez molesto por tantos reportes negativos de los adamitas. Respiró varias veces antes de intervenir y se calmó con el objetivo de pasar un buen informe, el mismo que había adelantado con su esposa Zaray.

	—En nombre de los elementales del Fuego, les doy la bienvenida a esta nuestra gran reunión. Gracias, Nesha, por invitarnos. Aunque por el accidente de mi esposa —dijo, quebrándosele la voz— estaba eximido, conozco la importancia de esta asamblea para ambos reinos. Mis elementales buscan mover suavemente las placas tectónicas, pero las emanaciones de energía negativa de los hijos de Adam se reflejan en más terremotos, tsunamis y erupciones volcánicas. Seguimos haciendo presencia durante las tormentas, haciendo menos severas las consecuencias de los rayos. Espero que pronto los humanos rectifiquen su vida, no tengo más que decir. —Y entregó el informe con sus estadísticas y recomendaciones.

	Nesha se levantó y lo abrazó, sentía un dolor profundo en su corazón por la muerte de Zaray y lo que estaba viviendo Esh. La Madre Tierra sabía que todo hacía parte de un plan perfecto, aunque ahora eso no era fácil de aceptar. El sefir de Fuego no derramó ni una lágrima, ya había llorado lo suficiente la pérdida de su esposa. Tomó su asiento un poco más calmado con el abrazo de la Gran Guardiana. 

	—Gracias a todos por su trabajo incondicional, sus planes serán tenidos en cuenta en las medidas a tomar para los próximos seis años. Gracias por su incansable labor que permite contribuir al equilibrio de la naturaleza, sirviendo a la obra de Teva —exhortó Nesha y continuó con su discurso—: Cada vez hay más organizaciones y adamitas trabajando por cuidar su entorno, pero aún les hace falta mucho, la solución no es externa, está en su interior. Las prioridades de nuestros hermanos son diferentes a las nuestras, ellos están cegados por sus egos, que les venden un estilo de vida donde lo importante es el poder, el dinero, el desarrollo y los niveles sociales, que traen desigualdad, odio y guerra entre ellos mismos, lo que finalmente se refleja en su relación con la naturaleza.

	Mientras hablaba, el agua de la Reserva representaba con imágenes su discurso.  

	Levantó su báculo y bajando al nivel de sus invitados, se paseó por entre las mesas. La guacamaya sobrevolaba a la Guardiana como custodiándola.

	—Ya ha transcurrido el tiempo suficiente para que los hijos de Adam comiencen a vivir una vida equilibrada. Si continúan de esta forma, en unos pocos años nuestro trabajo no servirá de nada y ellos no podrán cumplir con su misión. Por nuestra parte, el trabajo está siendo bien ejecutado, por lo tanto, nuestra misión está siendo cumplida. Graben esto en sus corazones, mis guardianes de la naturaleza: existe un plan perfecto, hay una supervisión divina para cada criatura viviente, que los incluye a ellos y a nosotros, es difícil ver el plano completo de lo que el Gran Arquitecto de este universo ha diseñado. Solo les pido fe, todo lo que sucede es para bien, de cada uno de ustedes depende rescatar el aprendizaje que hay detrás de cada situación que experimenten.

	Nesha hizo una señal para que sus ministros y sefires bajaran y se encontraran con ella en la parte inferior de la cueva, a nivel de la llanura

	—Hace algunos días perdimos a una de nuestras grandes amigas, Zaray. El reino está de duelo por tan enorme pérdida. Por eso, mi querido Esh, queremos honrar su memoria recordándola con lo que más amaba: las flores y el canto de las aves —dijo con voz quebrantada la Gran Guardiana.

	Bandadas de todas las especies de aves se ubicaron en los árboles alrededor de la llanura y entonaron una melodía que parecía un canto angelical. Nesha se cubrió con su manto y se unió al coro de aves. Todos los árboles de la Reserva batieron sus ramas y una lluvia de flores cayó en la llanura. Una atmosfera de nostalgia y hermandad se apoderó de los presentes, las lágrimas brotaban de sus ojos. Las comisiones se abrazaron y acompañaron a la sinfónica de las aves, tarareando las melodías. Incluso Esh, que se mostraba tan fuerte, no se resistió al poder del amor y se conmovió con el gesto de todas las criaturas de la Reserva. Algunas lágrimas se asomaron en el rostro del sefir.

	Hubo un descanso para que los invitados recorrieran la Reserva, con tours guiados por los regentes, mientras Nesha y los ministros organizaban la toma de juramentos, que eran renovados cada seis años. Los árboles y animales regresaron a sus lugares y actividades en la Reserva. Solo se quedaron los cuatro árboles más antiguos del reino de los elementales, que formaron con sus hojas y flores las banderas de cada elemento, izadas a media asta en memoria de Zaray.

	Poco a poco fueron llegando las comitivas, esta vez los elementales se organizaron por el elemento que dominaban.

	Las primeras en ser llamadas fueron la sefir Majaim y la ministra Luna, en representación de todos los elementales del Agua. Nesha tomó el Libro Sagrado de la Reserva, que le había traído la guacamaya de un lugar secreto en la cueva. 

	El libro sagrado contenía todos los secretos de la Creación, las reglas del reino de los elementales y un historial de los eventos más relevantes de la Reserva, en especial, los acontecidos en las asambleas. En sus páginas, en un lenguaje místico que al parecer solo Nesha conocía, se recogían los juramentos de cada elemental. Su cubierta era de una madera que parecía cuero, las hojas eran producidas por el mismo libro, que las agregaba cuando se necesitaban, aunque siempre parecía del mismo tamaño y tenía un cristal de forma circular de unos cinco centímetros de diámetro, que guardaba la primera muestra de tierra, agua, aire y fuego creada por Teva, y que servía de cerradura secreta para mantener encriptada la información que guardaba en su interior.

	Nesha pronunció en voz baja unas palabras y movió sus dedos sobre el cristal, los elementos que estaban combinados se dividieron para permitir que se grabaran los cuatro juramentos.

	—Hijos de Teva, descendientes del Agua. ¿Juran proteger la Creación, esparciendo vida en la Tierra? —preguntó. 

	A un solo coro y con voz fuerte, todos los elementales del Agua dijeron:

	—Somos hijos de Teva y juramos proteger la creación. —Movieron sus manos, simulando el movimiento de las olas, y declararon—:   Somos los descendientes del Agua, y prometemos esparcir vida en la Tierra. —El cristal emitió una luz color azul de múltiples tonalidades, que subió hasta el cielo de la Reserva y bajó, impregnando el juramento en sus hojas. Un rocío bañó toda la llanura y el agua de la Reserva se agitó, regocijándose en la promesa.

	El segundo en ser llamado fue el sefir de Tierra, Kamel, con su homólogo en la Reserva, el ministro de Tierra.

	—Hijos de Teva, descendientes de la Tierra. ¿Juran proteger la Creación, nutriendo sus suelos? —preguntó Nesha.

	Todos los elementales de Tierra gritaron al unísono:

	—Somos hijos de Teva y juramos proteger la Creación. —Movieron sus pies como una marcha en el mismo lugar y declararon—: Somos descendientes de la Tierra y prometemos nutrir los suelos. —El cristal del libro emitió una luz color café con mezclas verdes. La Reserva hizo unos suaves movimientos oscilantes en todos los puntos cardinales, absorbiendo la promesa y el libro incorporó el juramento a sus hojas.

	Continuó con la sefir de Aire, Ruach, con su homóloga en la reserva, la ministra del Aire.

	—Hijos de Teva, descendientes del Aire. ¿Juran proteger la Creación y ser aliento de vida? —preguntó Nesha.

	Todos los elementales de Aire flotaron sobre el suelo y afirmaron con potencia:                    

	—Somos hijos de Teva y juramos proteger la Creación. —Girando sus manos formaron pequeños remolinos que se movían en toda la Reserva, jugando con los invitados y declararon—: Somos descendientes del Aire y prometemos ser aliento de vida. —Una brisa fresca absorbió los remolinos, la Reserva se alegró de la promesa y el libro tomó el juramento y lo impregnó en sus hojas.

	El turno era para Esh, cuyo nombre significaba «fue-

	go de vida». Llegó hasta Nesha con la cabeza abajo, escondiendo su frustración. Colocó la mano sobre el libro, y sintió cómo lo repelía, una voz en su interior le susurraba repetidas veces, sin descanso: «El reino de Adam no merece tu promesa, ni el sacrificio de ningún elemental». La desesperación se apoderó del sefir y se tiró al suelo, tapando sus oídos con las manos, era como una bomba de tiempo a punto de explotar.

	—¡Cállate, déjame en paz! —gritó varias veces, gimiendo con tristeza y acurrucándose en el suelo a la vista de todos los asistentes que, asombrados y con sus rostros llenos de angustia, veían al gran sefir pelear con alguien que nadie veía. Nesha se acercó para calmarlo.

	—Aléjate de mí, Nesha, no quiero hacerte daño —susurró al oído de la Gran Guardiana.

	 Se paró de un salto, se cubrió con su manto y apareció en una de las ramas del árbol de su comitiva. Abrió su boca y quemó el prado a su alrededor para revelar a todos los espectadores de su ubicación.

	—¡No más! ¡Tienen una venda en sus ojos! ¡En especial tú, Nesha! —dijo con rabia y se quitó en forma brusca su capucha. Observó a toda la asamblea, su mirada era intimidante, parecía capaz de matar a alguien, su voz como un trueno había estremecido la Reserva, incluso el coro de animales que se escuchaba de fondo en el bosque quedó en silencio, y prosiguió—: ¿Qué pretendes, acabar con tus elementales? ¿No ves lo que hacen los hijos de Adam? Consumen, desechan y destruyen todo a su paso, se creen los reyes de la Tierra. ¡No reconozco un plan divino en esto! —dijo, mirando desafiante al cielo—. Creo que ese plan se perdió hace mucho tiempo. —El sefir comenzó a caminar entre las comitivas—. No sé ustedes, pero yo no estoy dispuesto a entregar mi vida por una especie que no vale nada. Prometo vengar a los miles de elementales que mueren a diario en manos de los adamitas y que acabaron con Zaray. 

	Abrió su boca y quemó gran parte del prado donde se llevaba a cabo la asamblea, el humo que invadió el lugar le sirvió de cortina para robar el libro sagrado. Se cubrió con el manto y desapareció en medio de la muchedumbre.

	[image: Image]

	Nesha abrió los ojos, que aquellos recuerdos habían humedecido, y movió la cabeza, apenada. Aun con el tiempo transcurrido, no podía evitar culparse por lo sucedido aquel aciago día. Ella tenía que haber previsto la reacción del Esh. ¿De qué le servía todo su poder, si no era capaz de conocer y prever las acciones de sus súbditos? Aquella había sido una pérdida irreparable, porque aunque encargó un ejército especial de elementales para conseguirlos, hasta la fecha no habían aparecido ninguno de los dos: ni el libro y ni el gran sefir de Fuego.
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	La sorpresa de Jacob

	 

	L


	os invitados llegaron a la casa Santorini y Micaela los hizo pasar a la sala de estar mientras los anfitriones terminaban de arreglarse para la velada. La familia Geraldin llevó champaña sin alcohol para celebrar el triunfo de los muchachos.

	Para Jacob, visitar la casa de Tamara era siempre una experiencia sensorial reveladora. Quedaba extasiado con la maestría del diseño de cada espacio del lugar: la estructura en guadua, los jardines interiores, el riachuelo que pasaba en medio de la sala y el comedor, cubierto con láminas de vidrio, la decoración con elementos antiguos, adquiridos en diferentes pulgueros del mundo, que hacían de la casa Santorini un lugar de conexión natural que contaba la historia de las diferentes aventuras del señor Wong y su nieta. Sin embargo, lo que más le gustaba al joven eran sus amplias ventanas que se abrían al mar y al bosque, dando una sensación de continuidad y convirtiendo la casa en un elemento más de la naturaleza.

	El abuelo dio la bienvenida a los invitados, al igual que la brisa nocturna del océano que comenzaba a enfriar el ambiente. 

	—Ya Tamara viene —se adelantó antes de que le preguntaran—. Está terminando de vestirse.

	Tamara bajó de su alcoba poco después, sonriendo como era común en ella y saludando efusivamente a los invitados. Jacob ya se estaba familiarizando con su energía y cambios de personalidad, le agradaba pasar tiempo con esa chica que cambiaba como las fases de la luna. 

	—Hola, Kalev, qué más, Lucía. Hola… Jacob —dijo a este último, sorprendida.

	Miró a su fórmula de campamento de pies a cabeza: camiseta y jeans ajustados, que permitían detallar su atlético cuerpo, un corte de cabello muy varonil, sin su típica gorra y sin sus anteojos redondos. Pensó que su compañero no era un viejo aburrido y en su rostro se dibujó una sonrisa pícara, que se congeló al encontrarse con los ojos profundos de Jacob. El abuelo y los esposos Geraldin se dieron cuenta de la escena e intercambiaron una mirada cómplice.

	—La cena está servida, adelante —dijo Tamara, avergonzada, como tapando lo sucedido. 

	En la cena se sirvió salmón en leche de coco, puré de papa gratinada y diferentes vegetales de la región al vapor con una exquisita salsa de maracuyá. Micaela era muy aficionada a la cocina, aprendía con facilidad las recetas que Tamara le bajaba de Internet y las combinaba con los alimentos típicos de la región. El tema de conversación en la mesa fue el destino que le darían a los recursos del premio. Tamara aprovechó para invitar a Jacob a conocer las nuevas instalaciones de la Fundación y bucear al día siguiente, como lo había programado con su abuelo. El joven aceptó, emocionado, nunca lo había hecho, aunque era muy buen nadador. Sus padres le dieron permiso, siempre y cuando fueran con el instructor de la escuela de buceo de la Fundación. 

	Al terminar la cena, Micaela llevó a la mesa una torta con diecisiete velas encendidas. Era el cumpleaños de Jacob. Él y sus padres quedaron sorprendidos, su hijo les había advertido que no quería que se supiera que ese día cumplía años y ellos habían respetado su decisión. El señor Wong no lo había sabido por ellos, al revisar las inscripciones de la competencia, se percató del cumpleaños del joven y quiso darle una sorpresa. No dijo nada a su nieta, para evitar que ella hiciera algo que intimidara a Jacob durante el evento, sin embargo, lo habían conversado previo a la cena. 

	Jacob no se molestó, incluso parecía alegre, y agradeció el gesto del señor Wong y de Tamara. Su padre aprovechó y brindó por los diecisiete años de vida de su hijo con la champaña que habían traído. 

	Terminada la cena, el abuelo los invitó a pasar nuevamente a la sala de estar y encendió la chimenea de gas para hacer más cálido el momento. Jacob se asustó y se colocó en una posición para evitar verla, desde niño sufría lo que los médicos llamaban pirofobia (fobia al fuego).

	Tamara recordó las noches que pasaba de niña junto con su abuelo y Micaela, sentados cerca de la chimenea, escuchando las historias del señor Wong.

	—¿Sabían que el abuelo es un excelente contador de historias? —intervino, mientras todavía los invitados se acomodaban en las viejas butacas de madera y las mascotas, Salvatore y Lucas, que habían dado su paseo nocturno con una de las aseadoras de la casa, se acostaban al lado de Tamara.

	—No sabíamos de ese talento, Carol —comentó Kalev—. Eres una caja de sorpresas. Cuéntanos algo.

	—De seguro que los aburro —contestó el viejo.

	— Señor Wong, a mí me gustan las historias —intervino Jacob. 

	—Si tú me lo pides, lo hago, hijo. Es tu cumpleaños —comentó, riendo—. ¿Sobre qué te gustaría la historia, Jacob?

	—Mientras estudiaba con Tamara para la final, vi varios libros en idiomas muy antiguos aquí en su biblioteca. Por lo que observé en las imágenes, trataban del origen del mundo y del hombre. ¿Sabe alguna historia sobre eso? Me llama la atención el tema.

	El abuelo posó su mirada en los ojos de Jacob, decidiendo qué contar y vino a su mente una vieja leyenda.

	—¡Ya sé! —exclamó el viejo como si los ojos de Jacob le hubieran hablado—. Les voy a contar sobre el misterio del Árbol de la Vida, ni siquiera Tamara lo ha escuchado —dijo, pellizcando cariñosamente la mejilla a su nieta. 

	Jacob y sus padres rodaron las butacas para estar más cerca del abuelo, curiosos y expectantes por la historia que iban a escuchar.

	—Agua de panela caliente para este frío que llega hasta los huesos —interrumpió Micaela con su tono alegre caribeño, llevando una bandeja con seis totumas de la bebida.

	—Gracias, nana —dijo Tamara—, y quédate, el abuelo va a contar una nueva historia, como en los viejos tiempos. 

	El ama de llaves tomó una butaca y se unió a la reunión. El abuelo aclaró su garganta y acomodando su espalda, inició la narración. 

	—Hay una vieja leyenda acerca de un árbol que contiene toda la historia de la humanidad. Este árbol es muy peculiar, pues está suspendido en la nada y además, está al revés, es decir, sus raíces miran hacia arriba y sus ramas hacia abajo.

	—¿Por qué, abuelo?

	—Porque, así como la tierra nutre a los árboles, la luz de la Creación nutre las raíces del Árbol de la Vida.

	—¿Por qué es tan importante este árbol para la humanidad? Si toda la historia está escrita… —indagó Lucía, explorando el conocimiento cabalístico de su amigo y jefe. 

	Un olor a lluvia interrumpió la respuesta del viejo, era extraño ese olor, porque no era temporada invernal. Se comenzaron a asomar por las ventanas algunos rayos, como velas que se prendían y apagaban dando previo aviso de los estridentes truenos. La atmósfera de la noche fue tornándose misteriosa. Todos sonrieron, como queriendo ocultar el insólito momento.

	—Kalev, ¿había pronósticos de precipitaciones este mes? —preguntó, intrigado, el señor Wong, al director de Investigaciones de Fauna de la Fundación Santorini, la cual había inaugurado recientemente un moderno centro meteorológico.

	—Los reportes no hablan de esta lluvia, Carol, debe ser un cambio repentino de los frentes cálidos chocando con nuestras montañas —explicó el padre de Jacob.

	—Así debe ser —asintió el viejo.

	—Continúe, señor Wong —interrumpió Jacob.

	El viejo aprovechó para tomar agua de panela caliente y todos lo imitaron; inmersos en la historia, habían olvidado la deliciosa infusión de Micaela.

	—¿Por dónde iba? —preguntó el señor Wong.

	—Iba a decirnos por qué es tan importante ese árbol para la humanidad —le recordó Lucía.

	—Ese árbol guarda el origen y descendencia de la raza adámica, es decir, nuestra especie, los descendientes de Adam. Dicen los sabios que si algún día el árbol fuera destruido, acabaría nuestra energía espiritual, y seríamos exterminados por completo. Por eso es tan importante. 

	Un fuerte aguacero había comenzado a precipitarse afuera y Micaela se había levantado a cerrar las puertas y ventanas para evitar que el agua entrara a la sala. 

	—Abuelo, ¿quién ha visto ese árbol? —preguntó

	Tamara.

	—Nadie, hija, está en un reino secreto, custodiado por la misma Madre Tierra.

	—Entonces, ¿por qué se sabe de su existencia? —insistió ella.

	—Porque desde el origen de la civilización se ha hablado de él. El árbol está compuesto por doce raíces principales, que representan las doce tribus adámicas madres. De cada una de ellas salen ramificaciones de las que a su vez se derivan las diferentes almas que viajan juntas desde el comienzo de la humanidad. Así como es arriba el árbol, es abajo; los frutos (es decir, nosotros, las diferentes almas) somos un reflejo de la calidad espiritual de las raíces. —El anciano acercó la butaca a los invitados para no forzar la voz, que competía por escucharse con las vibrantes gotas de lluvia en el techo de la casa. Siguió dando vueltas en su cabeza lo extraño del aguacero en esa época del año y prosiguió—: Hay un día del año, cuando el sol pasa por Acuario, que en ese reino secreto se puede observar el Árbol de la Vida. La fecha coincide con el cumpleaños cósmico de los árboles.

	—No sabía que los árboles cumplían años —comentó a carcajadas Micaela, que tenía a Tamara en su butaca, acurrucada en sus costillas, buscando refugio de los rayos, y encima de esta a las mascotas, miedosas de la tormenta.

	—Sí, Micaela, como tú y yo. Hay un día en el cual los árboles cumplen años, todos juntos. Y se determina si vivirán los próximos doce meses o morirán. 

	Micaela abrió sus ojos cafés, asombrada, y asintió con la cabeza.

	—Cada día se aprende algo nuevo, señor Wong —comentó.

	—La savia del Árbol de la Vida llega a cada alma cuando el sol se encuentra en la séptima casa del Zodiaco y en ese momento se determina gran parte del destino de cada uno de nosotros —continuó explicando el anciano.

	—¿Y qué pasaría si alguien encontrara ese árbol? —preguntó Tamara.

	—Dicen que un ser muy poderoso de ese reino mágico y secreto está en busca del árbol. Que iniciará una guerra sin precedentes para acabar con él y finalmente exterminará la raza humana.

	Un rayo incandescente y un trueno ensordecedor parecieron dar categoría de sentencia a las palabras del señor 

	Wong.

	—¡Mamá!... —gritó Jacob, aterrorizado—. ¡Estoy perdiendo la vista! —dijo, levantándose desorientado de la silla. 

	Lucía y Kalev se miraron, como si la pesadilla más terrible se hiciera realidad. Jacob comenzó a contorsionar su cuerpo con movimientos fuertes y cayó en la alfombra a los pies del señor Wong, sus hipnóticos ojos miel con mirada extraviada y su boca salivando como un volcán en erupción.

	Lucía tomó la cabeza de su hijo, la puso en sus piernas y la volteó para evitar que se ahogara, mientras le limpiaba con su blusa los labios y las mejillas. Lloraba, desesperada, hacía mucho tiempo el chico no tenía un ataque epiléptico. Kalev se colocó al lado y puso un pañuelo al joven en la boca para evitar que se mordiera la lengua.

	—¿Jacob tomó su pastilla? —preguntó el padre. 

	Lucía asintió con la cabeza, sollozando, había visto a su hijo durante la cena sacarla del bolsillo de la camisa y tomarla cuando creía que nadie lo observaba. 

	El señor Wong se había levantado corriendo de su silla y había salido de la sala. Micaela y Tamara, que estaban llorando sin saber qué hacer, escucharon el ruido de las llantas de la camioneta en la gravilla al lado de las puertas de la sala, entendieron el plan del abuelo, y las abrieron.

	—Vamos al hospital —gritó el señor Wong, empapado por la lluvia—, no hay tiempo que perder. 

	Durante el viaje, Kalev le refirió a Carol y a Tamara la condición de salud de su hijo, los diferentes episodios en su niñez y el origen congénito de la enfermedad, que creían bajo control. Hacía cuatro años que no tenía un episodio como ese, desde que médicos en Houston encontraron la causa y lo medicaron acertadamente, o eso habían creído hasta hoy. Jacob les había pedido mantener su padecimiento en secreto, pero seguía tomando fielmente sus medicamentos.
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	El regreso de Esh

	 

	La Isla de las Sombras
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	ienvenido, mi señor. Hemos estado esperando su regreso por muchos años. —Una mujer de aspecto misterioso se dirigió al visitante, que se encontraba sentado y extenuado a la sombra de un árbol frondoso que parecía un manzano, aunque no se le veía fruta alguna. 

	El hombre había caminado varias horas, buscando sin éxito salir de ese bosque espeso, tras aparecer sin explicación en él. Levantó su mirada, detallando a la mujer, a quien por un instante creyó reconocer. Observó su túnica negra, que arrastraba por el suelo, con una capucha de ese mismo color que cubría su cabeza. Ella se descubrió y mostró su hermoso rostro fileño, pálido como la leche, enmarcado en dos laderas de abundante cabello negro azabache, que reposaban sobre sus hombros. El forastero quedó hipnotizado por sus ojos, de un rojo brillante, como lunas de sangre.

	—¿En qué lugar estoy? ¿Cómo llegué aquí? —preguntó el hombre.

	—Gran sefir… —pronunció la mujer con solemnidad, inclinando un poco su cuerpo.

	—¿Cómo me dijiste?

	—Sefir, eso es lo que es usted, y yo soy Shyla, mi señor —dijo, entregándole una manzana al forastero, que la recibió asombrado, porque no había visto un solo alimento desde que llegara al bosque, y la devoró con prisa.

	—No sé quién soy. No recuerdo nada —soltó, entre bocado y bocado, percatándose en ese preciso momento de que realmente no sabía nada sobre sí mismo.

	—¿De verdad no recuerda quién es? —preguntó ella, incrédula—. Mi general Sat lo está esperando, él le explicará mejor lo que está pasando.

	El hombre no opuso resistencia, igual no tenía más opción. Durante el camino no cruzaron palabra alguna. Él se dedicó a observar el lugar misterioso. Se percató de cómo el bosque, que al principio era de colores vivos, se iba llenando de una espesa bruma, y un aire sombrío se apoderaba de la atmósfera. Las copas de los árboles se abrían como sombrillas, evitando el paso de la luz solar y una neblina que parecía tener vida propia se movía lentamente, ocupando casi todos los espacios. Aunque no lograba ver el cielo, sabía que una bandada de cuervos custodiaba el camino, porque unos graznidos constantes los acompañaron durante su travesía, que se extendió varias horas. Esos cuervos eran los mismos que habían informado varias horas atrás al general Sat de la presencia del forastero. 

	Al llegar a un claro del bosque, la niebla se retiró un poco y dio paso a una obra arquitectónica que se erguía tan majestuosa como los antiguos templos de los dioses romanos. Dos columnas de piedra que se levantaban, queriendo tocar las copas de los árboles, enmarcaban la puerta de hierro del palacio. La entrada era custodiada por dos ángeles rebelados de abundantes plumas blancas y ojos rojos, quienes abrieron paso a Shyla y su invitado.

	—Bienvenido a tu hogar, Esh. Bienvenido a mi reino, la Isla de las Sombras —dijo el general Sat, comandante de la Legión de las Sombras, un príncipe procedente de las legiones angelicales declaradas en rebeldía ante el reino de 

	Adam.

	—Se me hace conocido este lugar —observó Esh, que pronunciaba palabra por primera vez desde que había iniciado su camino al encuentro del comandante.

	—Sí, aquí estuviste hace algún tiempo, cuando eras el sefir de Fuego de Nesha —le explicó Sat, invitándolo a sentarse en uno de los sillones de cuero que hacían parte de la primera sala del palacio. 

	—Nesha… ¿quién es ella? ¿Cómo llegué a este lugar? ¿Por qué estoy aquí? —preguntó, inquieto.

	—Tranquilo, amigo, todas tus preguntas serán resueltas. Somos tu familia —dijo Sat, masajeando los hombros de Esh, quien en ese momento se dio cuenta de lo alto e imponente que era el comandante y de que tenía los mismos ojos rojos y brillantes de Shyla. 

	La manzana que había comido terminó de surtir efecto y se quedó dormido en el sillón. Dos de los cuervos que habían entrado por la cúpula del palacio tomaron forma humanoide, aunque con sus cuerpos cubiertos con plumas negras, y llevaron a Esh a una de las habitaciones del palacio, donde durmió por varias horas.

	Durante el sueño recordó su vida como sefir, al principio se mostraba plácido y tranquilo, descansando; unas horas después su cuerpo se retorcía, lloraba y gritaba con amargura en la cama, queriendo salir sin éxito de lo que parecía una pesadilla. Shyla, que lo acompañaba, se acercó, queriendo consolarlo.

	—No lo toques —gritó Sat. Shyla brincó del susto por la imponente voz y mostró una sonrisa fingida, aprobando el mandato de su comandante—. Eso es precisamente lo que necesitamos, que se llene de odio e ira por los hijos de Adam —explicó, intuyendo que Esh estaba recordando la muerte de Zaray. 

	—¡El libro sagrado! —gritó el forastero, incorporándose, consternado.

	—Buenos días, Esh. Veo que ya sabes quién eres: el gran sefir de Fuego —dijo Sat caminando alrededor de su cama, sin quitarle la vista.

	—¿Dónde está el libro? —insistió, levantándose.

	—Tranquilo, todo en su debido tiempo. ¿Hasta dónde pudiste recordar tu vida? —preguntó el comandante.

	—Recordé hasta cuando salí de la Reserva con el libro sagrado. Ese libro contiene todos los secretos de los elementales, debo devolverlo a su dueña —respondió mientras se movía de un lado al otro de la habitación.

	—El libro no va para ningún lado —tronó Sat, molesto. Extendió su mano derecha hacia Esh y con un rayo de luz roja que salía de sus dedos lo trasladó levitando a la cama.

	—¡Suéltame! ¡Déjame en paz! —gritó, mientras se retorcía. 

	—Escúchame muy bien, Esh, he esperado por mucho tiempo este momento y tú no lo vas a arruinar. Te voy a refrescar la memoria del pacto que tenemos —anunció—. Al salir de la Reserva, Shyla salió detrás de ti y te trajo a mi palacio, porque tú querías vengar la muerte de tu esposa y la de miles de elementales a manos de la humanidad. Los malditos humanos acabaron con ella y también lo hicieron con tu vida y tu carrera. Yo estoy aquí para exterminar a la raza que asesinó a tu esposa y sigue acabando con miles de elementales diariamente.

	Esh se fue calmando y escuchaba a Sat con atención, mientras sus ojos lloraban, impotentes, al recordar la historia. 

	Shyla, nerviosa, se mantenía en la silla donde había estado cuidando a Esh. Sat prosiguió con su discurso:

	 —¿Y quiénes son los humanos? —preguntó, mirando fijamente a Esh—. No sé ni cómo describirlos. —Y al moverse con ira, tumbó el florero que había sobre de la mesa de noche—. Son la escoria de la Creación. La especie más egoísta y arrogante del universo, solo piensan en sí mismos y en su propio beneficio. Son crueles, acaban sin compasión con animales y plantas todos los días, explotan y destruyen sus recursos naturales detrás de las cosas que los motivan: poder, dinero y placer. Esto es lo único que llena sus vidas vacías y sin sentido. Son una raza con el corazón podrido, y la más perversa creada por el Eterno. —Tomó aire y se elevó, como queriendo mostrar su poder—. Ya una vez el Creador quiso acabar con ellos, y dejó a una familia que mostró algo de bondad, pero de esa bondad y amor ya no queda nada. Él prometió no acabar nuevamente con sus hijos preferidos, y lo más irónico es que los adamitas se acaban entre ellos —dijo, riéndose—, pero Él les sigue dando la oportunidad de corregirse una y otra vez. De algo estoy seguro, Esh. Sería un gran favor para la Creación la extinción de la raza de Adam —sentenció, mientras descendía al lado de la cama del sefir. Se sentó a un costado y en tono suave, le preguntó—: ¿Te gustaría tener bosques limpios, aguas que corran libremente, árboles viejos, aire puro, tierra fértil, animales felices, estaciones en armonía? ¿Te gustaría que todos los elementales vivieran sin temor a ser exterminados?

	Los ojos del sefir se tornaron tan rojos como los del general Sat. Su respiración estaba tan agitada y caliente, que el aliento que emanaba por su boca carbonizó las sábanas de la cama, las lágrimas que brotaban de sus ojos eran de ira y con sus manos empuñadas, solo susurró: 

	—Acabemos con los malditos hijos de Adam.
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	hyla, adelanta la reunión con las altas cortes de la Legión de las Sombras para la primera luna de Acuario —ordenó Sat, emocionado—. La espera ha valido la pena, Esh comandará la primera rebelión de los elementales, acabaremos con el reino de Adam. 

	—De inmediato me pongo en eso, mi señor —dijo Shyla y se retiró de la habitación.

	—Antes de morir como sefir, iniciaste un pacto con las sombras que debes culminar. Cuando el sol se encuentre en la casa de Acuario, el planeta Urano guiará tu evolución hasta convertirte en legionario de las sombras. Tomarás juramento frente a las altas cortes y todos serán testigos del inicio de la destrucción de los adamitas —explicó Sat a Esh, mirándolo fijamente a los ojos.

	El antiguo sefir asintió con la cabeza. Pasaría los próximos días en espera de su conversión, estudiando el libro sagrado que le devolvería Sat, con el que ultimaría los detalles del plan que habían diseñado antes de morir años atrás.
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	Llegó la noche esperada, la casa de Acuario abría el portal energético del mes. Los otros tres príncipes de las sombras llegaron al palacio de Sat con sus comitivas reales. Fueron recibidos por el mismo comandante, que no ocultaba en su rostro la felicidad de ese momento. La sinfónica de cuervos graznaba y volaba por todos lados, se sentía la emoción en una atmósfera frívola y misteriosa. Solo se necesitaba la aprobación de los otros tres príncipes y la rebelión podría iniciarse.

	La sala principal del palacio fue abierta, antorchas en las paredes alumbraban el lugar. En el fondo, sobre una tarima, estaba la imponente mesa principal, era en madera de caoba y tenía labrado desde sus patas hasta el tope el orden angelical de las sombras. Detrás de la mesa había cuatro butacas altas, también de madera, que tenían tallado el escudo de cada palacio. Los príncipes fueron los primeros en entrar y tomaron su lugar. 

	El salón estaba dispuesto como una plenaria de mesa redonda, con espacios entre una y otra comitiva para su fácil acceso. Los séquitos entraron con solemnidad y tomaron sus puestos. Por último, entró el que hasta ese día se conocería como Esh, si los planes de Sat daban resultado, y se sentó en una silla en medio del salón, frente a los príncipes.

	Sat se levantó levitando de la mesa y se ubicó en el centro de la plenaria.

	—Hoy se inicia uno de los días más esperados por las sombras. Tenemos una oportunidad única de acabar para siempre con los malditos hijos de Adam. ¡Les presento a Esh, el gran sefir de Fuego! —dijo esto último con un grito.

	Todos los presentes se levantaron de la mesa, unos con rostros de angustia y otros con miedo. Se sabía que Esh era uno de los más fieles y poderosos súbditos de Nesha.

	—¿Qué hace un servidor de Nesha entre nosotros? Arréstenlo —gritó Balz, uno de los príncipes, ubicado en la esquina izquierda de la mesa.

	Dos de los súbditos de Balz se ubicaron alrededor de Esh. Mientras uno de ellos lo sujetaba, el otro sacó de su túnica un corto báculo que transformó en lanza, y dando un golpe seco al aire, lo colocó en su cuello. Sat le había advertido a Esh que esto sucedería, así que ambos se mostraron tranquilos.

	—Explícate, Sat. ¿Qué hace un sefir en nuestra nación? Las reglas entre reinos prohíben su entrada —dijo en tono de preocupación Guf, el más viejo de los príncipes. 

	—Buenas noches, mis señores —respondió Esh, que se levantó de la silla. Los dos guardias de Balz miraron a su jefe esperando una señal, pero este no les indicó nada. 

	Esh retiró la lanza que presionaba en su cuello, y con ella se hizo un corte en la mano izquierda. Varias gotas de sangre negra espesa emanaron de la herida, símbolo de que su alma había tomado la decisión de pertenecer a la Legión de las Sombras. El fluido cayó al piso, que lo absorbió de inmediato, las antorchas de las paredes alumbraron más, como queriendo mostrar el poderío del sefir, que ahora estaba al servicio de las sombras.

	—¿Quieren otra demostración? —preguntó en tono arrogante.

	Balz, con un movimiento de cabeza, indicó a sus súbditos que regresaran a sus lugares.

	Esh destapó la capucha negra que lo cubría, su cabellera roja enmarcaba su rostro blanco, pálido y delicado, igual que el de un sefir, pero sus ojos rojos brillaban con más intensidad que los de los mismos príncipes. Tomó la palabra:

	—Yo soy Esh, el primer sefir en la historia de esta última creación que se ha volcado a las sombras. Los humanos acabaron con mi esposa y cada día miles de elementales indefensos mueren por ellos, llegó la hora de acabar con esto, la rebelión de los elementales ha comenzado.

	—Todo suena muy bien, Esh. Pero ¿qué piensas hacer para lograr esto que nosotros no hemos podido culminar? 

	—preguntó incrédulo Balz.

	Esh levantó su mano y trasladó una caja de madera que había dejado en su puesto a la mesa de los príncipes.

	—¿Qué es esto? —preguntó Balz en su siempre altivo tono.

	Esh hizo un gesto con sus dedos y abrió la caja enfrente de la corte. Los príncipes se mostraron sorprendidos, nunca habían visto el libro de la Gran Guardiana.

	—Llegué a pensar que era una leyenda —dijo Lufér, el más reservado de los príncipes—. Dicen las historias que solo Nesha lo puede abrir.

	—Así es, lo que no dicen es que, si el libro no es cerrado completamente en la Asamblea de los Elementales, con la toma de los juramentos, puede ser abierto por cualquier elemental —refutó con una sonrisa Esh y movió su mano en el aire. El libro se abrió y sus hojas revolotearon de un lado a otro.

	Toda la audiencia permanecía en un silencio absoluto y de total atención a lo que sucedía.

	—También dicen que solo Nesha puede leerlo —prosiguió Lufér.

	—Es verdad, pero por una extraña razón que no conozco todavía, al regresar a este, nuestro reino, sé leer gran parte de estos escritos.

	Atrajo con su mano derecha el libro y lo abrió en el capítulo 7: Reglas de los regentes de las naciones.

	—«Los regentes de las naciones dan dirección a los planes de Teva, entregados a Nesha, dando control a los cuatro elementos».

	—¿A dónde vas con esto? —preguntó Balz, inquieto.

	—Tranquilo, mi señor, llevo días estudiando este libro para poder mostrarles mi plan, el que diseñé con mi general Sat años atrás. Aunque los regentes de las naciones obedecen a los sefires, desde ese rango de autoridad ellos pueden tomar decisiones autónomas y jurar sobre el libro sagrado lealtad o desobediencia. Convenceré a los regentes de rebelarse contra los humanos.

	—Eso nunca ha sucedido, ¿qué te hace pensar que pueda pasar?

	—Yo soy muestra de eso y era una de las manos derechas de Nesha, ¿quiere otra prueba, mi señor?

	La corte pasó a una sala privada donde Sat les aclaró el plan mientras las comitivas y Esh permanecían en silencio esperando la deliberación de los príncipes. 

	Después de permanecer reunida varias horas, la corte regresó al salón principal. Sat buscó a Esh, que continuaba caminando inquieto de un lugar a otro y le pasó su mano por el hombro, llevándolo al centro de la plenaria.

	—Amigos, una nueva era se acerca, un mundo sin humanos, como siempre lo hemos soñado —vociferó, dando una vuelta con Esh frente a las comitivas—. Les presento a Rasha, el comandante de la rebelión de los elementales —exclamó con potencia. 

	Los cuervos graznaban y todos los invitados se levantaron y aplaudieron. Una algarabía tomó el palacio.

	Las puertas del salón principal se abrieron. El auditorio quedó en silencio y entró Shyla con una bandeja sobre la que descansaba un cuchillo de plata, que en su mango llevaba incrustaciones de piedra, y una copa de oro, también adornada con esmeraldas, rubíes y diamantes, ambos labrados para la ocasión.

	Sat tomó el cuchillo y volvió a cortar la mano izquierda del ahora llamado Rasha, la cual ya había sanado por su poder de regeneración rápida, y vertió su sangre negra y espesa en la copa de oro.

	Los séquitos descubrieron sus rostros y sacaron de sus túnicas unas pequeñas varas que convirtieron en báculos de madera al girarlas frente a ellos con su mano izquierda. Un coro de cánticos macabros que invocaban el poder de las sombras, acompañado del repicar de los báculos en el suelo y el graznar de los cuervos, daba inicio a la conversión de Rasha.

	Un vaho oscuro que salía del aliento de las comitivas era trasladado a la copa. Los peores sentimientos negativos hacia la raza de Adam, en forma de sombras, eran vertidos en el bebedizo. 

	Haman, el más sabio de los príncipes de las sombras, levantó su báculo. El auditorio quedó en completo silencio, solo se escuchaban algunos graznidos de cuervos. Se dirigió a Rasha:

	—Solicitaste poderes especiales y te los daremos, confiamos en que tu cuerpo lo resista, hasta ahora nunca han sido entregados a una sola criatura. Tu plan está aprobado, pero solo tienes seis días para revaluar la estrategia, si no, procederemos con el plan original.

	Rasha asintió con la cabeza y aunque confiaba en el plan, no podía ocultar el miedo que le producían las palabras de gran maestro de las sombras.

	—La luna de Acuario nos da la bienvenida, y en este momento, Escorpión es su ascendente, con él damos inicio a tu conversión, llenándote de su valentía y violencia. Te entrego el poder de la ira, capaz de llevar a los adamitas a cometer las peores atrocidades en su mundo —dijo Haman. Abrió su boca y de ella salió una sombra que penetró la copa, que parecía hervir.

	Continuó Lufér, que estaba al lado del gran maestro. Se levantó de la mesa.

	—Te concedo el poder del miedo, no hay cosa que paralice más a los humanos que sus peores pesadillas. 

	Se escuchó un trueno y de la boca del príncipe salió un humo que dibujaba en la atmósfera las peores escenas de miedo de los adamitas: muerte, pobreza y fracaso, y penetró la copa que mantenía el comandante en sus manos.

	Era el turno de Balz.

	—Yo te entregaré la ingratitud. Las vidas de los humanos son solo quejas, esto los ha hecho sentirse víctimas del mundo. —De la boca del príncipe brotó un vaho gris que se mezcló con el contenido de la copa.

	—Es mi turno, querido Rasha —dijo Sat, sonriendo—. Yo te daré el poder de la tristeza. Los adamitas no tienen fe en sí mismos, ni mucho menos en el Eterno, viven sus vidas tristes y eso es bueno para nosotros. —Levantó la cabeza, inhaló y exhaló fuerte. Un humo espeso en forma de remolino se dirigió a la copa, que vibraba, queriendo desbordarse.

	Sat golpeó con su báculo el suelo, una neblina recorrió las mesas del salón y al desvanecerse, dejó para cada invitado una copa con “vino” de su cava más selecta, compuesta en su mayoría por la energía de los adamitas más perversos y crueles de la humanidad.

	Rasha levantó su copa.

	—Por la destrucción de los malditos hijos de Adam —dijo, mirando a toda la asamblea.

	—Larga vida a Rasha, comandante de la rebelión —proclamó Sat.

	—Larga vida a Rasha, comandante de la rebelión —gritaron todos, levantando sus copas.

	El nuevo comandante tomó la poción, que comenzaría su recorrido por todo su cuerpo a través del torrente sanguíneo hasta llegar al corazón, detenerlo y finalmente conectarse con el alma del converso. El brebaje era como un ácido que quemaba por donde transitaba, al llegar a su estómago sintió como si cientos de cuchillos lo agujerearan, obligándolo a contorsionarse, en pocos segundos el dolor invadió todo su cuerpo, y recorrió el recinto tropezando con las mesas, clamando ayuda. Los asistentes, impávidos, ignoraban su llamado. 

	Perdió las pocas fuerzas que le quedaban y cayó al suelo, sus gritos de desesperación retumbaron en las paredes del palacio, opacando el graznido de los cuervos, hasta que su propia boca lo calló, al vomitar un líquido verdoso, que debía provenir de la bilis producida por su hígado. Con la vista nublada, alcanzó a divisar a Shyla y se arrastró hacia sus pies. Ella se agachó y limpió con su túnica la boca de Rasha, en un gesto de bondad al que ninguno de los asistentes se opuso, jamás se había visto tanto dolor en una conversión. Si en seis horas no despertaba el comandante de la rebelión, el plan fallaría, indicando que el alma del antiguo sefir todavía no estaba lista para ser legionario de las sombras. 

	—Larga vida a Rasha, comandante de la rebelión —proclamó Sat nuevamente.

	—Larga vida a Rasha, comandante de la rebelión —respondieron todos los asistentes de la asamblea.
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	La rebelión inicia

	 

	V


	enganza —gritó Rasha, levantándose enérgico en la habitación donde descansaba, solo dos horas después de su conversión.

	—Bienvenido, mi señor —exclamó con alegría Shyla, quien lo cuidaba como el más fiel de los soldados, y salió a informar a Sat.

	—Amigo, qué rápido tu cuerpo toleró nuestra energía, estaba seguro de tu poder y sed de venganza —dijo Sat, dando un abrazo con palmadas a Rasha. Ambos rieron por el gozo que les producía ese momento histórico. 

	Sat envió cuervos mensajeros a los otros tres palacios para informar de inmediato a los príncipes del resultado de la conversión del comandante de la rebelión. 

	Rasha inició su plan, estudiaba el perfil de cada regente de nación antes de visitarlo para saber dónde y cómo abordarlo. El Libro Sagrado de los Elementales contenía la biografía de estos jerarcas, responsables de ejecutar las estrategias ambientales diseñadas en las asambleas. La buena suerte le sonreía al comandante, el libro también tenía una bitácora de cada nación, y a pesar de no encontrarse en la Reserva, continuaba registrando lo sucedido allí y hasta los temas a tratar en las próximas reuniones. Solo necesitaba esperar al próximo encuentro de los regentes con sus líderes de tribu en el reino de Adam para abordarlos. 

	Shyla y una milicia de elementales rebelados entorpecerían las reuniones de los regentes de las naciones y sabotearían la labor de los minutes, creando tormentas eléctricas, aludes de tierra y crecidas de ríos de forma simultánea, lo que obligaría a los líderes de tribus a tomar control de las emergencias. Rasha aprovecharía el momento para abordar a cada regente, manteniendo su apariencia de sefir y ocultando sus ojos rojos, para no generar pánico en sus excompañeros. Con este plan, en diez días tendría listo su ejército.

	Los primeros a los que visitó fue a los regentes descendientes de la casa de las salamandras, los maestros del Fuego, como él; y luego a los regentes descendientes de la casa de los silfos, los maestros del Aire. Shyla dirigió los sabotajes, y tal como lo habían planeado, los líderes de tribu se hicieron cargo de la situación. De los dieciocho regentes de la casa de fuego, trece, motivados por su amistad con Esh, se unieron a él; los otros cinco que no aceptaron, fieles a Teva, fueron hechizados para borrar de su memoria lo ocurrido. De la casa del Aire logró colocar de su lado a doce de los dieciocho regentes, que fueron deslumbrados por los argumentos y el poderío de su antiguo maestro, a los otros seis también les fue borrado el recuerdo de lo ocurrido.

	En los días siguientes, Racha abordó a los regentes de la casa de los gnomos. Las milicias hicieron su trabajo y de inmediato los líderes de tribu tomaron el control de la situación. El comandante logró aumentar su ejército con doce de los dieciocho regentes de los maestros de Tierra, y junto a ellos, a los líderes de tribu que comandaban a los minutes.

	En esa misma semana continuó con las regentes descendientes de la casa de las ondinas, las maestras del Agua. Rasha dejó para el final la región que le traía los peores recuerdos, la nación donde estaba ubicada Costa Mágica. Para esos días, la ministra Luna se encontraba reemplazando a Nala, la regente de esa nación, quien se entrenaba con los otros ministros sobre el manejo de la energía especial de esa zona del planeta. 

	En la reunión que en ese momento era dirigida por Luna, sonó la alarma. Había pequeños focos de inconsistencia en los planes de esa región, elementales de las sombras saboteaban el trabajo de los minutes.

	—Por favor, vayan a colocar las cosas en orden —indicó Luna sin darle importancia a lo que sucedía, era normal ese tipo de sabotaje por parte de las sombras—, nos encontramos en una hora —dijo y salió a dar una vuelta por Costa Mágica.

	—Nala —se dirigió Rasha a Luna. En el Libro Sagrado de los Elementales aparecían las biografías de los dirigentes, más no su iconografía, él no reconocía los rostros de sus antiguos compañeros, así que los distinguía solo por el anillo que representaba su nivel como regente de la nación, el cual Luna llevaba en ese momento.

	—¿Esh? —preguntó Luna, dudosa al escuchar la voz de su amigo. Giró y se abalanzó sobre él—. Amigo, qué alegría verte, ¿dónde habías estado todos estos años? Te ves muy bien —le dijo, mirándolo a los ojos.

	—Gracias, Nala, quiero conversar unas cosas importantes contigo, ya no soy el mismo. Quiero lo mejor para nuestro reino. ¿Tienes un momento para charlar?

	Luna se extrañó de que Esh la siguiera llamando Nala, como si no la reconociera, además, esas palabras la dejaron inquieta, por lo que decidió seguirle la corriente. 

	—Claro, Esh, siempre hay tiempo para un buen amigo, y mucho más si quiere lo mejor para nuestro reino —dijo, mostrándose muy interesada, y lo invitó a sentarse en lo alto de la montaña por la que caminaba, desde donde se apreciaba la majestuosidad del océano Pacífico.

	—Hermoso, ¿verdad? —dijo Rasha, refiriéndose a esa vista espléndida.

	—Sí, maravilloso lo que Teva creó.

	—¿Te gustaría ayudar a Teva a mantener este mágico lugar, como él siempre lo quiso, en equilibrio?

	—Claro, es nuestra función como elementales.

	—Pero hay alguien que se opone a esto: los hijos de Adam.

	—¿A dónde quieres llegar con esto, Esh? —preguntó Luna, inquieta.

	—Ya no soy Esh, mi nombre es Rasha y tengo de mi lado a un ejército de elementales listos para iniciar la primera rebelión contra el reino de Adam. —Cerró sus ojos y al abrirlos, tomaron su color real, rojo brillante como lunas de sangre, y prosiguió—: He formado una guerrilla que garantizará la vida de los animales y plantas, y ayudará a mantener en equilibrio todos los elementos del planeta; y la única forma de lograrlo es eliminando el problema de raíz: a los hijos de 

	Adam.

	Un escalofrío recorrió el cuerpo de la ministra, su corazón se aceleró y sintió un vacío en el estómago. Negó con la cabeza lo que acababa de escuchar, no entendía lo que su compañero decía, sin embargo, decidió que debía llegar al fondo de eso, por lo que fingió estar de acuerdo. 

	— ¿Y cómo hiciste, si no hay libro sagrado para jurar deslealtad?

	Rasha sacó el libro de su túnica y lo mostró a Luna. Eso le parecía una pesadilla a la ministra, nadie la había preparado para tal situación. El comandante de la rebelión le informó lo que hacía con los regentes que no se rebelaban y le entregó algunos detalles del plan.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Luna, ocultando su nerviosismo y evitando encontrarse con los ojos siniestros de Rasha.

	—Por ahora no es bueno levantar sospechas con Nesha, sigue cumpliendo con tu función como regente de esta región. Esperaremos el momento correcto para acabar con los adamitas. Toma esto. —Le entregó una poción—. He hecho un encantamiento para que te registres parcialmente en el Libro de las Sombras y podamos contactarnos, sin embargo, como el resto de los regentes, todavía continuarás con tu trabajo para Nesha y podrás ingresar a la Reserva en caso de que te llame, sus auras no los delatarán hasta que llegue el momento de jurar deslealtad en el libro sagrado y salgan por completo del ejército de Nesha.

	Luna tomó el encantamiento en sus manos, necesitaba seguir fingiendo que estaba de acuerdo con Rasha. Sus manos temblaban, su cuerpo sudaba, pero sabía que necesitaba hacerlo, recapituló lo que le había dicho: «Es un registro parcial», qué podría pasar, lo importante era que informaría a Nesha sobre la rebelión, seguro ella encontraría la solución. Cerró sus ojos y elevando una oración en su mente, tomó la poción.

	—Bienvenida, Nala, a la rebelión. ¿Lista para la batalla?

	—Lista para exterminar a los adamitas. ¿Y cuándo iniciamos? —preguntó Luna, mostrándose segura, con el fin de conocer más detalles del plan.

	—Todavía no lo sé, solo espera mi orden para declararte en desobediencia y prepararnos para la guerra.

	—¿Cómo sabré que es el momento?

	—Tranquila, lo sabrás, estate atenta a las señales — concluyó Rasha y se despidió. 

	Con Nala había terminado de contactar a los setenta y dos regentes del planeta Tierra, y con ella agregó once jerarcas descendientes de la casa de las ondinas, completando así cuarenta y ocho regentes en su ejército, cada uno con sus líderes de tribu y tropas de minutes.

	Sat había seguido la labor de Rasha desde su palacio, las cosas no podrían estar saliendo mejor.
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	Una extraña experiencia de buceo

	 

	Costa Mágica

	J


	acob cumplía diez días con signos vitales casi imperceptibles, los médicos no tenían un diagnóstico claro, parecía una catalepsia, sin embargo, sus músculos permanecían relajados. Habían intentado trasladarlo en un avión ambulancia a Estados Unidos, buscando mejores condiciones para mantenerlo con vida, sin embargo, por una razón inexplicable, al salir de la clínica Jacob se empeoraba y al regresarlo a la habitación del hospital sus signos vitales, aunque pocos, se restablecían.

	Era martes por la mañana y Tamara se preparaba para pasar varias horas acompañando a su amigo en el hospital, lo que alternaba con su trabajo en el laboratorio familiar. El estado de salud de Jacob le preocupaba, pero ella se encargaba de darle ánimo todos los días. Mientras buscaba su pañoleta entre las gavetas de la cómoda, tropezó con la medalla del primer puesto del encuentro de líderes verdes, la tomó en sus manos y recordó las largas jornadas de investigación con su amigo y las últimas sensaciones que había experimentado con él. El momento le sacó una sonrisa pícara y unas lágrimas de nostalgia.

	—¡Pronto, amigo, estarás bien! —dijo para sí misma en voz alta. Como de costumbre, bajó las escaleras a toda prisa.

	—Buenos días, familia.

	Dio un beso al abuelo, que ya estaba tomando el desayuno, y otro a Micaela, a la que casi le tumba los platos que llevaba para ella.

	—Me vas a dejar sin vajilla, hija —dijo la nana, riendo a carcajadas.

	—Tamara, tengo un nuevo trabajo para ti —dijo el abuelo, tomando una taza de café que todavía humeaba—, nos vamos a una expedición a Gorgona.

	La nieta, que apenas comenzaba a comer sus patacones con queso, tosió varias veces.

	—Me vas hacer ahogar, abuelo. Nunca pensé escuchar de ti esta propuesta, siempre le has tenido tabú a la isla. —Dio un salto de la silla y lo abrazó.

	—Están pasando cosas extrañas allá y vamos a reemplazar a Kalev en la junta, él no quiere despegarse de Jacob. El hidroavión sale a las 9:30 a.m. del puerto del laboratorio.

	—¿A qué te refieres con “cosas extrañas”?

	—Juan dice que los tiburones se quedan en las cuevas. No entiende por qué no salen a cazar. Además, también vieron ballenas, como lo que tú me informaste.

	—Cuenta conmigo, abuelo. ¿Pero podemos pasar por el hospital antes de irnos? Quiero ver un rato a Jacob, todavía tenemos algo de tiempo —dijo, al cerciorarse de la hora en su reloj de muñeca.

	El abuelo asintió, él también debía ultimar detalles con Kalev.

	Al llegar a la habitación de Jacob, Kalev y Lucía salieron a conversar con el señor Wong sobre los médicos de Houston que él mismo había enviado a buscar en su jet privado, también hablaron sobre lo importante de la exploración en Gorgona y la licencia que ellos tomarían para dedicarse al cuidado de su hijo.

	—Buenos días, amigo. Te ves muy apuesto hoy —dijo Tamara, tocando la mano de Jacob, ubicada al borde de la cama—. Hoy no voy a poder quedarme contigo toda la mañana, voy de trabajo a Gorgona. ¡Te imaginas, un sueño hecho realidad! Me hubiera encantado que estuvieras conmigo, te prometo que cuando salgas de aquí, te llevo. Hoy vienen los médicos de Houston a revisar tu caso, pórtate bien con ellos y levántate rápido de esta cama —comentó, alegre y siguió contándole sobre las cosas extrañas que pasaban en Gorgona.

	—Hija, vamos, se nos hace tarde —interrumpió el abuelo, asomándose a la puerta de la habitación. 

	Tamara dio un beso a Jacob en la mejilla, muy cerca del labio, cerciorándose de que nadie la viera. Ella misma se sonrojó al no entender ese impulso que movió sus entrañas.

	Los padres entraron en ese momento a la habitación y ella solo se despidió corriendo. 

	—Voy a Gorgona, nos vemos mañana —dijo desde la puerta. Estaba apenada, pensó que la habían visto.

	—Diviértete, hija —dijeron al unísono los padres de Jacob. Ellos tendrían un largo día con exámenes y juntas médicas para descifrar el diagnóstico de su hijo.
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	—Buenos días, los saluda su capitán Frank, bienvenidos a su vuelo G15 con destino a la isla de Gorgona. Las condiciones climáticas son buenas, el tiempo de vuelo es de treinta minutos. Esperamos disfruten su viaje —dijo el capitán de la aeronave.

	Tamara amaba volar, sin embrago, eso no implicaba que no sintiera un poco de temor. Abrochó su cinturón y abrió su ventana, en sus ojos y rostro se veía la emoción de ir a bucear por primera vez a la mágica isla de Gorgona. 

	—Tripulación, listos para despegar —informó el capitán.

	La joven apretó la mano de su abuelo, dijo unas oraciones en voz baja y el avión se elevó en medio del océano. Durante el vuelo, la mirada de Tamara se perdió en la majestuosidad del cielo, imaginando cómo sería una relación con Jacob, su sonrisa lo decía todo, se estaba enamorando de su compañero de competencia. El señor Wong aprovechó para descansar, estaba extenuado por la sobrecarga de trabajo que tenía remplazando momentáneamente a los esposos Geraldin.

	—Tripulación, prepararse para acuatizar.

	Tamara salió de su ensimismamiento y apretó nuevamente la mano de su abuelo que había soltado en el transcurso del vuelo. El aterrizaje fue un poco fuerte, pero sin ningún contratiempo. En el puerto la esperaba el equipo del Laboratorio de Fauna Marina de la Fundación Santorini en tierra de Gorgona.

	—Bienvenidos, señor Wong y señorita Santorini —saludó el instructor de buceo.

	—Buenos días, Juan —respondieron el viejo y la joven con una sonrisa amable y apretando la mano del apuesto instructor.

	Pasaron de inmediato a la embarcación, un yate de dos niveles que los llevaría a la primera zona de buceo. Ya todo el equipo para las inmersiones estaba preparado. Durante el viaje, Juan explicó los cambios que notaba, principalmente en los tiburones martillo de la zona, y que el propósito de la expedición era colocar cámaras dentro de las cuevas y robots móviles para monitorear en tiempo real el comportamiento de los animales.

	—¿Hace cuánto que no buceas, Tamara? —preguntó Juan, mientras la ayudaba a cerrar la cremallera del traje en su espalda.

	—Hace seis meses estuve en el laboratorio de las islas del Rosario, en Cartagena, y aproveché para darme un chapuzón —dijo ella riendo. Su abuelo la había llevado a bucear desde los seis años y tenía certificado de hasta veinte pies de profundidad.

	El señor Wong también se colocó su traje de buceo, él mismo supervisaría la colocación de las cámaras y robots, y acompañaría a la nieta en su primera inmersión en aguas de Gorgona.

	—Revisemos la presión de los tanques, limpien sus gafas y vamos al agua, hemos llegado a nuestro primer sitio de inmersión —indicó Juan, quien fue el primero en lanzarse mientras otro personal apoyaba al resto del equipo en la embarcación. Colocaron el cinturón de pesas alrededor de su cintura, confirmaron la flotabilidad e iniciaron el descenso. Para poder comunicarse bajo el agua, se colocaron máscaras especiales que cubrían todo su rostro. Junto con Tamara, Juan y el señor Wong, descendieron dos buzos expertos en la colocación de los diferentes equipos. 

	El paisaje submarino era fantástico, la cadena de arrecifes daba vida a infinidad de especies de peces, moluscos y plantas, solo faltaban en ese escenario los reyes de Gorgona: los tiburones.

	—Vamos a la cueva —indicó Juan—, allá están los tiburones. —Y comenzó a descender.

	El señor Wong siguió al instructor, creyendo que su nieta lo había escuchado, sin embargo, al parecer el auricular de la máscara de Tamara debió averiarse y se quedó hipnotizada con tan bello espectáculo marino.
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	Varios tiburones, entre aletiblancos y martillos, algunas mantarrayas, tortugas y peces comenzaron a acercarse a Tamara y, sin darse cuenta, se encontró en medio de ellos, en una danza sincronizada y tranquila. Aunque estaba impresionada y con un poco de miedo, por alguna razón que no comprendía, no se sintió amenazada. Giró su cuerpo para apreciar el espectáculo con el que Gorgona le daba la bienvenida y mientras lo hacía, los animales comenzaron a bajar la velocidad de su nado, hasta que todo quedó quieto, incluso las corrientes marinas. En el horizonte, la joven divisó una criatura que se aproximaba, la única que tenía movimiento en ese inmóvil océano que parecía una postal en HD. A medida que se acercaba, aquel ser fue mostrando su aspecto, parecía una sirena: piel azulada, cabello dorado, torso cubierto con plantas acuáticas de vivos colores que se fundían en su cintura con una cola de pez estilizada, lisa y dorada como su cabello. Tamara continuó tranquila, como si estuviera familiarizada con ese tipo de eventos.

	La sirena se acercó, con una sonrisa cálida se ganó su confianza y le colocó un punto azul en medio de las cejas, allí se percató de que sus manos tenían membranas entre los dedos. De inmediato, Tamara se vio a sí misma flotando sobre un bosque denso, usando un traje de seda blanco, y traslúcida como un fantasma. Inmersa en la selva, observó a sus padres interactuando con otro ser, una mujer de rostro pálido y cabello rojizo, con un hermoso vestido de flores de muchos colores. No tardó en darse cuenta de que estaba dentro de la escena que le había mostrado su abuelo días atrás, era el último registro de sus padres con vida. Se acercó para tocarlos, pero no pudo, les habló y tampoco la escucharon. Decidió entonces quedarse observando lo que acontecía. Mientras Arthur masajeaba el plexo solar de la mujer que no reconocía, Sofía le daba respiración boca a boca. Se acercó un poco más a la escena, los ojos de la mujer del vestido de flores se comenzaron a abrir y se cruzaron con los de Tamara. Las pupilas de ambas se dilataron, como descubriendo un nuevo mundo que se abría entre ellas, una sensación de éxtasis daba inicio a un tejido espiritual que uniría ambos reinos por siempre. La mujer que yacía en el suelo puso sus manos en el vientre de Sofía y la joven escuchó cuando susurró: 

	—Tu descendencia unirá nuestros dos mundos. Bienaventurado sea el fruto de tu vientre.

	Con esas últimas palabras, la placenta de Sofía fue envuelta en una cápsula de luz y la ola arrastró los tres cuerpos.

	Esa misma ola trajo de vuelta al océano a Tamara, que se sentía aturdida. Observó por todos lados, pero las burbujas de su respiración acelerada opacaban la visibilidad. Sabía que necesitaba tomar control y aunque la experiencia seguía dando vueltas en su cabeza, recordó una regla de buceo de sobrevivencia: si no ves a nadie a tu alrededor en un minuto, debes ascender en busca del bote. Bajo su frecuencia respiratoria las burbujas disminuyeron, dejando ver que el océano había vuelto a la normalidad, no había rastro de animales y mucho menos de una sirena. Pensó que todo lo que había visto era producto de su imaginación.

	Observó el reloj, había pasado más de un minuto y no vio a ningún otro buzo cerca. Ascendió con calma y el bote se acercó para auxiliarla. El instructor y el señor Wong fueron informados de que Tamara había ascendido, ellos apenas descendían a la cueva y decidieron regresar al bote.

	—¿Qué te sucedió, hija? ¿Estás bien? —preguntó el abuelo, inquieto.

	—¡Hummmm!... Sí, abuelo, tranquilo. Es que me dio... Eh…, un calambre... en la pierna, sí, en la pierna y no pude descender más —dijo, cancaneando, mientras se enrollaba el cabello entre las manos. Inventó esa excusa para evitar dar detalles de algo que ni siquiera estaba segura de sí era real—. Abuelo, lo siento, quiero regresar, no me siento bien.

	—El médico del laboratorio te revisará —dijo, acercándose y examinando las piernas de su nieta—. ¿Cuál pierna? —preguntó.

	—¿Cuál pierna qué, abuelo? ¡Ahhh!... La dere… La izquierda... —dijo, titubeando—. Tranquilo, ya se me está pasando el dolor, estoy agotada, vamos a casa, por favor.

	El señor Wong asintió con la cabeza. 

	—Gracias, Juan y tripulación, por su atención. Continúen con la expedición y me mantienen informado, por favor. Tamara y yo regresaremos en la lancha salvavidas.

	Durante el viaje de regreso, la joven no pronunció palabra alguna. Revisó su frente varias veces, para ver si tenía algo entre las cejas, pero no encontró nada. Todavía seguían revoloteando en su cabeza las imágenes del encuentro con sus padres y aquel ser del vestido de flores.

	Al llegar a la casa, subió a su alcoba, agotada y aún confundida, se dejó caer con la ropa del viaje en la cama, esperando hundirse en un sueño profundo que la hiciera olvidar lo sucedido.

	El señor Wong decidió no molestarla, sin embargo, él sabía que algo más inquietaba a su nieta, supuso que el estado de salud de Jacob la estaba afectando, pensó que necesitaba tomar distancia de su amigo. Así que resolvió incluirla en la expedición a Utria para el estudio de las ballenas que estaban visitando, en esta época poco frecuente, las aguas del Pacífico colombiano.
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	El oráculo de los elementales

	 

	Palacio de Nesha, 5:00 a.m.

	N


	esha se encontraba en su jardín privado, una pradera verde rodeada de flores de diferentes especies y colores. El majestuoso y milenario 

	roble amarillo daba sombra a la mesa y las sillas que las plantas enredaderas de los diferentes arbustos habían armado en el centro del jardín. La acompañaban tres de sus ministros, ultimando las invitaciones para la gran Asamblea de los Elementales.

	—Madre —gritó Luna, interrumpiendo la reunión, y se abalanzó sobre la Gran Guardiana, llorando.

	—Cálmate, hija, ¿qué te sucede? —dijo Nesha mientras abrazaba a su consejera.

	—Esh regresó —respondió, llorando—. Ya no es nuestro amigo, ahora hace parte de la Legión de las Sombras y está a punto de iniciar la primera rebelión de los elementales contra el reino de Adam. —Y contó en detalle a Nesha y a los demás compañeros lo sucedido y el plan del ahora llamado Rasha, el Rebelado.

	Nesha mantuvo la calma, no podía mostrar miedo por la situación, pero era la primera vez que algo así sucedía y no sabía cómo abordarlo.

	—Por favor, no comenten esto con nadie más, déjenme un momento a solas, necesito consultar en el oráculo sobre lo que está pasando y qué vamos hacer —dijo, levantándose de su silla.

	La Gran Guardiana alzó sus brazos y con un movimiento suave de sus manos, ordenó a los diferentes arbustos que rodeaban su jardín elevarse para hacer una pared de unos siete metros de altura que dio privacidad al lugar, que ahora se convertía en el Oráculo de los Elementales, un espacio sagrado que Nesha solo utilizaba cuando necesitaba tomar decisiones muy importantes. Con otros suaves movimientos, ordenó a la mesa convertirse en una cama.

	Nesha se ubicó sobre el lecho, que tenía un suave colchón de flores del gran roble amarillo, que primero había sacudido sus ramas para brindarle comodidad a la Gran Guardiana, y luego las había inclinado para sellar el lugar, sirviendo de techo al místico santuario. 

	Cerró sus ojos y rápidamente entró en un estado de meditación profunda, su cuerpo levitó a unos cuantos centímetros de la cama y su alma comenzó a viajar, libre del espacio y el tiempo. 

	Diferentes imágenes comenzaron a revelarse sobre la guerra: Nesha custodiaba el Árbol de la Vida junto con su ejército, y una batalla sin precedentes se libraba entre sus elementales: los rebelados, comandados por el que ella reconocía como Esh, y los leales, los elementales obedientes a Teva, que no tenían un líder definido, pues no se veía a sí misma comandando la guerra. Exploró la posibilidad de pararla, pero ya era muy tarde, la rebelión era un hecho. 

	Comenzó a descifrar quién comandaría sus tropas: 

	ni consejeros ni sefires ni regentes eran llamados a esa tarea. Por más que se esforzó, no encontró esa respuesta, tampoco le fue revelado quién ganaría la guerra ni cómo, las decisiones que tomara definirían el destino de ambos reinos. Sin embargo, le fue entregada una información muy importante: el inicio de la batalla coincidiría con la víspera de la Asamblea de los Elementales.

	La Gran Guardiana debió parar, estar en el oráculo requería de mucha energía y su poder ya estaba bastante bajo. Solo en el cumpleaños de los árboles, en la misma fecha de la asamblea, ella podría recargarse.

	De manera lenta su cuerpo descendió a la cama de flores, se sentó pensativa, nunca había pasado por una prueba tan fuerte y con tan poca información para hacerlo. Se tranquilizó, con la fe absoluta en que los decretos de Teva eran justos y para el bien de todos. Devolvió a su estado habitual el jardín e hizo pasar a sus consejeros, quienes habían estado esperando inquietos en la residencia de Nesha contigua a este.

	—Tranquilícense, amigos, saldremos de esta —dijo, invitándolos a tomar asiento alrededor de la mesa—. Los cuatro sefires no han sido contactados por Rasha, ya solicité que se acerquen de inmediato.

	—Madre, los sefires acaban de llegar —anunció una de las asistentas del palacio.

	—Hazlos pasar de inmediato, por favor.

	Los arbustos formaron cuatro nuevas sillas, cada una al lado del ministro homólogo.

	—Buenos días a todos. ¿Qué sucede, madre? ¿Porque nos sacaste así de nuestras labores? —preguntó Galed, el nuevo sefir de Fuego, sentándose al lado de su amigo, el consejero del mismo elemento. Galed era un regente de la casa de las salamandras que había tomado el puesto de su mentor, Esh, semanas después de su desaparición.

	—Mis hermanos… Esh ha regresado y está por iniciar una guerra, la Creación completa está en peligro —dijo Nesha y dio detalles de lo que estaba sucediendo—. Este es el listado de los regentes de las naciones que me son leales, se me fue revelado en el oráculo. Rasha ya terminó su reclutamiento, casi el setenta por ciento de los regentes, junto con sus equipos de líderes de tribu y minutes, forman parte de la rebelión y pronto iniciarán desobediencia, según lo planeado por su comandante —explicó la Guardiana, entregando el pergamino con los nombres a Luna—. Convoca una reunión extraordinaria con las tropas leales, allí daré más detalles de lo que sucederá, nos vemos en dos horas, necesito descansar, me siento agotada.

	Luna repartió el listado entre los ministros y sefires para que ellos mismos buscaran a los regentes.

	Mientras Nesha descansaba, la ministra del Agua organizó el jardín, dio indicaciones a los arbustos para que se organizaran en forma de una plenaria, dispuesta con veinticuatro asientos para los regentes de las tropas leales y una mesa principal con nueve puestos, que ocuparían Nesha y su consejo: los ministros y sefires.
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	Los diferentes regentes esperaban en una de las salas del palacio de la Guardiana. Entre ellos se preguntaban por qué eran solo veinticuatro, dónde estaban sus demás compañeros y por qué, si ya estaba tan cerca la Asamblea, se convocaba esa reunión de última hora.

	—Por favor, pasemos al jardín, Nesha nos espera —dijo Luna y les dio indicaciones de cómo ubicarse. 

	—Buenos días, mis leales amigos. Me siento orgullosa de ustedes —dijo Nesha de pie frente a su silla y respaldada por el consejo de elementales, que se mantenían sentados.

	Permaneció de pie mientras explicaba con detalles lo sucedido con Esh y la visión que obtuvo en el oráculo. 

	Los regentes murmuraban entre ellos. Un ambiente tenso y de miedo se sentía en el lugar. 

	—Sentir miedo es bueno, nos permite protegernos en muchas ocasiones, sin embargo, si dejamos que nos atrape, nos paraliza y nos vence. Lo que sienten ahora debe ser usado para avanzar con cautela, teniendo la certeza de que saldremos victoriosos. Teva no nos colocaría una prueba si no estuviéramos listos para superarla —reflexionó Nesha, que había escuchado los susurros de sus regentes.

	—¿Dónde será la guerra? —preguntó uno de ellos.

	—Creo que la guerra será en el reino de Adam, sin embargo, me tiene inquieta que en mis visiones vi cómo era atacada la Reserva. Para conocer su estrategia, Luna se infiltrará en las tropas de los rebelados y nos mantendrá al tanto —informó en público Nesha lo que ya había conversado en privado con su consejera.

	Sus compañeros del consejo voltearon a ver a Luna con rostros de sorpresa. Ella, resignada, asintió con la cabeza, confirmando lo que la Gran Guardiana decía. Estaba convencida de que era la única opción de enfrentarse a las tropas rebeladas. 

	—No estamos solos. Teva nos mandará refuerzos. Alguien comandará nuestro ejército —informó Nesha.

	—Yo me ofrezco, yo puedo, madre —dijo Galed, levantándose de su silla—. Creo que puedo contra Esh, conozco sus secretos.

	En ese momento, el roble amarillo comenzó a batir sus ramas y una cama de flores amarillas cayó en medio de la plenaria. Un rugir fuerte de madera se escuchó, silenciado por un rayo que partió una de las ramas más robustas del árbol, la cual cayó sobre el lecho de flores. 

	Nesha y Galed se acercaron con precaución a la rama, que emanaba humo, todavía caliente por efecto del rayo. Todos miraban atentos y en silencio la escena. Galed sacudió las flores que cubrían la rama y al tocarla, se abrió, quedando al descubierto dos elementos en madera.

	—¿Qué es esto, madre? —preguntó, entregando los elementos a la Gran Guardiana.

	—Esta es la respuesta que estábamos esperando, amigos.
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	Un paseo con ballenas

	 

	Hospital de Costa Mágica, 8:00 a.m.

	.

	H


	ola, amigo, ¿cómo estás? Ayer estaba agotada, no pude venir a visitarte —dijo Tamara, sentada en la cama junto a Jacob, detallando el electroencefalógrafo que tenía su amigo en la cabeza—. Tus padres me contaron que los médicos te ven estable, aunque no descifran qué te sucede, te colocaron este aparato para monitorear lo que pasa en tu cerebro. No comprenden por qué cuando te intentan sacar de aquí tus signos empeoran, ayer lo hicieron nuevamente y volvió a suceder. Si no quieres irte de Costa Mágica, entonces… ¡Levántate! —dijo esto último en tono de reclamo—. Perdóname, no quería gritarte… Te necesito, Jacob, no he tenido días fáciles.

	Acarició la mano de su amigo y se sonrojó, miró a todos lados para cerciorarse de que no había nadie y continuó pensativa, observándolo, imaginando nuevamente como sería ser su novia, era la primera vez que se sentía enamorada de alguien. Sacudió la cabeza para salir de la historia de amor que su mente había fabricado y cambió el tema de conversación, para evitar pensar en eso.

	—Mi abuelo me pidió que acompañara a la expedición de ballenas de hoy, estamos investigando qué hacen en nuestras aguas en esta época del año. Él viajó hoy a la Florida para cerrar la alianza de cooperación internacional con el gobierno de los Estados Unidos, en la que tu papá venía trabajando. Así que oficialmente quedo a cargo de la investigación —comentó en tono de broma. 

	Aunque no estaría a la cabeza de la expedición, el señor Wong le había enseñado desde pequeña a involucrarse en los negocios familiares, algún día ella sería la presidenta del grupo empresarial y el sustento de muchas familias dependería de sus decisiones. 

	Tamara se levantó de la cama y comenzó a dar vueltas por la habitación, recordando su extraña experiencia en Gorgona y las posteriores a su regreso. Estaba dudosa de si contarle a Jacob. Se decidió finalmente a hacerlo, quién mejor que él, que no podía juzgarla, concluyó para sí misma.

	—Creo que me estoy volviendo loca —comentó, sonriendo, mientras se rascaba la cabeza. Se sentó nuevamente en la cama, bajó la voz y le contó con detalles su experiencia de buceo en Gorgona—. Pero ahí no termina todo, amigo, ayer mientras leía en al balcón de mi casa, infinidad de aves de diferentes especies llegaron a cantar, parecían un coro góspel. Varias llegaron a mi sillón e incluso se posaron en mi mano.

	Se levantó, inquieta, de la cama y comenzó a dar nuevamente vueltas por la habitación, dudosa de si seguir contándole. 

	—Y para continuar con mi vida de cosas raras. Lo que me pasó hoy es más loco todavía. Esta mañana me levanté muy temprano para despedir a mi abuelo. Cuando se fue, salí a dar una vuelta por el patio de la casa. Tú sabes que me gustan esos momentos a solas con la naturaleza —dijo y se detuvo frente a la cama de Jacob, apoyando sus brazos en la baranda de enfrente—. No me vas a creer lo que pasó. Por donde caminaba, los árboles soltaban flores y aromas deliciosos. Pensé que era coincidencia, pero no, cambié de ruta varias veces, retrocedía, y los árboles siempre esperaban que yo pasara para hacer volar sus flores. Amigo, creo que la naturaleza me está hablando, pero no la entiendo. —Trataba de disimular con humor lo angustiada que empezaba a sentirse—. Yo creo que la próxima vez que me veas será en un manicomio. Se me está soltando una tuerca. 

	En ese momento llegó un mensaje al celular de Tamara: «Buenos días, equipo, salimos a las 9:00 a.m. desde el puerto de la Fundación». 

	—Son las ocho y media, amigo —dijo, al percatarse de la hora en su móvil—, debo irme al laboratorio. Ya sabes, el trabajo, no como tú que te la pasas durmiendo —comentó, bromeando. Le dio un beso rápido en la mejilla y salió del hospital, allí la esperaba Carlos para llevarla al puerto.
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	—Juan, qué alegría verte —dijo, dando un fuerte abrazo al apuesto instructor de buceo de Gorgona, que había llegado para dirigir la expedición.

	—Bienvenida, jefa —respondió él, sonriendo.

	Y le presentó a la nueva bióloga, una voluntaria de Ecuador. Tamara saludó a los otros dos biólogos marinos colombianos especialistas en cetáceos, que se encontraban de planta en el laboratorio de Costa Mágica. El equipo también contaba con un marinero retirado, Jack, que tripularía la nave al mando de Juan.

	Todos subieron a una embarcación sencilla, debidamente equipada con última tecnología.

	—Por favor, colóquense los chalecos salvavidas —pidió Juan.

	Todos lo hicieron menos Tamara.

	—Tamara, por favor, el salvavidas —dijo el capitán.

	—Pero, Juan, qué nos va a pasar —replicó ella en su tono rebelde.

	—Son las reglas, es tu seguridad, jefa —concluyó él con una sonrisa.

	Colocó su salvavidas a regañadientes, mas no lo abrochó, siempre le habían molestados los chalecos, necesitaba sentirse libre y eso la ataba. Además, era una experta nadadora.

	Tamara se colocó al lado de Camila, la voluntaria de Ecuador, y hablaron sobre las islas Galápagos, uno de sus viajes favoritos. La amena conversación se interrumpió cuando dos ballenas salieron a tomar aire muy cerca de la embarcación, como si fueran escoltando a la expedición.

	Todo el equipo se emocionó y se levantaron para ver a los cetáceos gigantes, que durante varios minutos parecieron acompañarlos.

	—Las ballenas son mis animales favoritos. Juguemos a quién sabe más de los grandes del océano —dijo Juan y comenzó—. ¿Sabían que algunas ballenas pueden vivir hasta unos noventa años, sin embargo, se encontró un ejemplar en el Ártico que tenía más de doscientos? 

	—¡Sí lo sabíamos! Juan, ¡ponte un poco más creativo!  —dijo en tono de burla Roberto, uno de los biólogos y prosiguió—. Las ballenas cantan pop —agregó, moviendo sus hombros al ritmo de ese género musical. Todos se miraron e hicieron cara de extrañados y soltaron varias carcajadas—. Las ballenas jorobadas cantan canciones siguiendo los acordes del pop, son hasta pegajosas, y otras ballenas se les unen, cuando se aburren, inventan otra. ¿Qué tal? —concluyó Roberto.

	—Me la pones difícil —prosiguió Tamara y se quedó pensativa, dando vueltas a su mechón de cabello rojizo—. ¡Ya, lo tengo! ¿Sabían que las ballenas hembras tienen amigas y son capaces de encontrarse en la inmensidad del océano?

	—Aún más interesante, Tamara, el amor entre las amigas es tan grande que no vas a creer lo que vivimos Jack y yo en estas costas, cuando comenzamos a trabajar con tu abuelo —dijo Perla, la otra bióloga colombiana del equipo. Miró al marinero, el cual se quedó atento para ver cuál de las diferentes anécdotas iba a contar—. Salimos a un monitoreo rutinario y nos encontramos con una escena devastadora: una ballena envuelta en redes. Fue allí donde comprendí el verdadero significado de la amistad y la solidaridad. Otra ballena se metía por debajo de su amiga y la subía, para que esta pudiera respirar. Jack se tiró de la lancha y cortó las redes por debajo, yo lo hice por arriba. Era un trabajo muy peligroso, pero estoy segura de que las ballenas sabían que las estábamos ayudando y se acomodaban para hacernos el trabajo más fácil. Son extraordinarias —dijo, entrecortándosele la voz al recordar ese emotivo momento. Jack le sonrió.

	—Tenemos tanto que aprender del reino animal, por lo menos a apoyarnos entre nosotros —dijo Tamara, conmovida con la historia de Perla.

	—Si esto les parece asombroso, les sorprenderá aún más el amor de estos cetáceos por otras especies. Se han documentado casos de ballenas protegiendo a delfines, tortugas y hasta lobos marinos. Pero que una ballena proteja a un ser humano, eso sí que parece fantasía —dijo la ecuatoriana.

	—Explícate, Camila —dijo Juan.

	—Ocurrió el año pasado en Ecuador. Estaba monitoreando el paso de las ballenas cerca de las Galápagos. Decidí hacer una toma dentro del agua. Una de las ballenas a las que grababa se me abalanzó. Sentí mucho miedo, no tuve tiempo de reaccionar y ella me ubicó en medio de su vientre y aleta pectoral. Yo intentaba salirme, pero no me dejaba. Pasaron varios minutos y logré salir. En el estudio, al revisar la grabación, me di cuenta de que en realidad lo que estaba haciendo era protegiéndome de un tiburón que rondaba por la zona.

	Todos quedaron mudos con el testimonio de Camila.

	—Un día quiero ser como ustedes. Amo el mar. Amo las ballenas —dijo Tamara, alegre.

	Y como si los cetáceos escucharan sus palabras, varios de ellos comenzaron aparecer por todas partes. Ya estaban cerca de las costas de Utria, un parque cercano a Costa Mágica, donde se concentraban la mayor parte de ellas en las épocas de parto. 
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	Un encuentro entre reinos

	 

	Jardín privado de Nesha, 10:00 a.m.

	V


	arios minutos atrás Nesha había mostrado al consejo y a los regentes los objetos que el «lluvia de oro», como le decía con amor al roble amarillo, les había entregado.

	 El primero era un pergamino, extraído del mismo tronco del árbol. Al desenrollarlo, encontró grabada en letras antiguas lo que parecía una profecía: 

	 «Un gran líder se rebelará y la primera rebelión de los elementales iniciará. A la cabeza de tus tropas estará una hija del reino de Adam; para su llamado, el Shedar debes sonar y al Reino de los Elementales ella acudirá. El Árbol de la Vida deberás custodiar, porque una gran batalla definirá el futuro de la humanidad».

	Al lado del pergamino estaba el Shedar, un instrumento mítico del cual se sabía muy poco; se creía que era una leyenda de los elementales, pero ahora estaban enfrente de uno real. Parecido a un cuerno de animal, pero de madera, debió ser hecho con parte del tronco del mismo Árbol de la Vida e insertado en el «lluvia de oro» desde su nacimiento, la savia del árbol portador reforzaba año tras año la potencia y poder del instrumento.

	La señal estaba clara, el Shedar debía ser sonado. Nesha lo tomó con ambas manos e hizo una oración preparando su alma para tan elevado momento. Los regentes y el consejo, desde sus puestos, se unieron a la Gran Guardiana, con un cántico de suaves melodías, alzando sus manos y dirigiéndolas hacia ella.

	Un sonido grave salió del Shedar, un potente eco se expandió, moviendo toda la Reserva. Todos los asistentes de la reunión entraron en éxtasis y las ondas del sonido salieron de la tierra de los elementales para hacer su labor.

	[image: Image]

	Pacífico colombiano, 10:15 a.m.

	Las ballenas jugaban cerca de la embarcación, daban saltos a lo lejos y mojaban con sus ráfagas de aire al equipo de investigadores cuando se acercaban. Los científicos revisaban las colas y aletas, identificando a los cetáceos. 

	—Qué les pasa a estos animales, nunca los había visto tan activos —dijo Jack, que era quien más años llevaba en la Fundación.

	Todos asintieron y comentaron sobre ese fenómeno que estaba siendo documentado por las cámaras de los investigadores.

	Los motores del barco se apagaron. 

	—¿Qué pasa, Jack? —preguntó Juan, inquieto.

	—No sé qué sucede. Lo revisé al salir, todo estaba bien —respondió, mientras trataba en vano de encender el motor.

	—Hagan bullicio —ordenó Juan y se acercó a la popa.

	Los tripulantes se miraron y no tuvieron tiempo de conversar, se dedicaron hacer ruido, golpeando con objetos la embarcación, el nerviosismo de algunos lo ocultaban con sonrisas, todos eran conscientes del peligro que corrían, una ballena los podía volcar al no escuchar su ubicación.

	Una ballena sacudió suavemente la embarcación con una de sus aletas pectorales y la volcó. Varios gritos se escucharon y todos cayeron al agua. 

	Juan comenzó a buscarlos.

	Al primero que vio fue a Jack, que estaba a su lado, después divisó a los otros tres biólogos que flotaban cerca de la embarcación.

	—Mantenga la calma. ¿Dónde está Tamara? —preguntó, mirando a todos lados—. ¡Tamara, Tamara! —vociferó varias veces.

	—Aquí está su flotador —gritó Camila, que como todos había comenzado a nadar con precaución buscando a la joven.

	Tamara había perdido su chaleco por no tenerlo abrochado. Al descender unos tres metros de profundidad, comenzó a patalear para salir, sin embargo, se detuvo al ver a varias ballenas acercándose a ella, le dio un poco de temor, un golpe suave de uno de esos animales podría acabar con su vida. 

	Siete cetáceos comenzaron a danzar con un suave nado alrededor de ella. La joven giraba su cuerpo siguiendo el movimiento de los gigantes del océano. El temor que había sentido hacía algunos momentos comenzó a disiparse, en su rostro se dibujaba una suave sonrisa y sus pupilas dilatadas mostraban lo extasiada que estaba con tan bello espectáculo y con aquel encuentro tan íntimo con sus animales favoritos.

	Las ballenas, con su nado circular, produjeron un remolino, imperceptible a los ojos de Tamara, creando un portal entre reinos que la absorbió y la llevó a un encuentro con su destino. 
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	Jardín privado de Nesha

	Los veinticuatro regentes, Nesha y su consejo, habían entrado en un estado espiritual muy elevado al escuchar la grave y potente melodía del Shedar, que los mantenía flotando en el jardín. El eco del instrumento —el mismo que minutos atrás hizo que se apagara el motor de la lancha y que una de las ballenas rozara con su aleta pectoral la nave de la expedición hasta volcarla— comenzó su viaje de regreso y los cuerpos se tornaron más densos, hasta descender a sus sillas. 

	Las flores amarillas que todavía yacían en el centro de la plenaria revoloteaban, y poco a poco fueron cayendo, poniendo de manifiesto lo que parecía un ser humano en posición fetal.

	La joven se levantó y dio un vistazo a todo el lugar.

	—¿Dónde estoy? ¿Quiénes son ustedes? —preguntó, asustada.

	—Bienvenida, hija, al Reino de los Elementales. Yo soy Nesha —dijo la Gran Guardiana, estirando su mano para saludarla según los protocolos humanos.

	—Mucho gusto, soy Tamara. ¿Cómo llegue aquí? —respondió la joven, mirando a todos los asistentes, buscando un rostro conocido. Tenía el presentimiento de que ese encuentro sería la respuesta a los sucesos de días pasados y a pesar de su miedo, sentía una conexión con ese lugar. 

	—Siéntate. Hay mucho que contar —respondió Nesha. Y ordenó con su mano derecha a las plantas hacer dos sillas en el centro de la plenaria.

	—Esta es la Reserva, el Reino de los Elementales. Somos conocidos por los humanos, a través de sus leyendas, como hadas o gnomos, pero fuimos creados por Teva, a quienes ustedes, los adamitas, llaman Dios. Sus leyendas no son solo fantasía. Como ves, somos tan reales como tú. Fuimos creados incluso antes que ustedes, para ayudar a Teva a construir su mundo. Somos los encargados de cuidar y permitir que todo funcione en la naturaleza, somos la luz que garantiza el equilibrio de este planeta —explicó Nesha.

	—Muy bien, imaginemos que esto no es un sueño. Últimamente me están pasando muchas cosas extrañas. Creo que me estoy volviendo loca. ¿Qué tengo yo que ver con todo esto? ¿Qué hago aquí? —preguntó, agarrando su mechón de pelo y percatándose de que los demás elementales no le apartaban la vista. Era la primera vez que un adamita entraba a la Reserva.

	—Una profecía fue revelada. Una guerra se acerca y una hija de Adam comandará mis tropas. El Shedar sonó y te trajo aquí, a tu destino, nuestro destino —dijo Nesha y le contó los detalles de lo ocurrido con Esh, ahora conocido como Rasha.

	—Esto es una pesadilla. Estoy leyendo mucha fantasía. ¡Despierta, Tamara! —repitió varias veces, mientras daba suaves golpes a sus mejillas y apretaba sus ojos, con la esperanza de despertar en otro lugar.

	—No es un sueño, hija. Esto es real —dijo Nesha, tomándole las manos.

	—Yo tan solo tengo diecisiete años. ¿Cómo pretendes que comande una guerra? Jamás he peleado en mi vida —exclamó, y se levantó de la silla—. Obsérvenme a mí y obsérvense a ustedes mismos. Ustedes sí que pueden comandar una guerra —dijo, paseándose por toda la plenaria—. Su profecía está errada. ¿Cómo van a creer que una chiquilla como yo los pueda ayudar? Devuélvanme al mar. No me pueden obligar a estar aquí sin mi consentimiento. ¡Deseo regresar al mar! —gritó, desesperada.

	Las flores del árbol comenzaron a levantarse y a revolotear en torno a Tamara, formando un remolino a su alrededor que la ocultó a los ojos de los presentes. Cuando se detuvieron, y cayeron nuevamente al suelo, la joven ya no estaba allí.
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	Océano Pacífico

	Los expedicionarios, expertos buzos a pulmón, se sumergían por turnos en el área donde hacía algunos minutos Camila había encontrado el flotador de Tamara. Juan y Perla se habían quedado observando la superficie del agua desde el bote, que no sufrió ninguna avería y cuyo motor ya habían encendido de nuevo.

	De repente la embarcación se estremeció y un chorro de agua mojó a sus ocupantes. Juan y Perla se volvieron y observaron sorprendidos la escena que tenían frente a ellos: una gran ballena emergía del agua con Tamara tendida sobre su lomo.

	Juan se acercó al enorme animal y tomando en sus brazos a la joven, que parecía desmayada, la trasladó a bordo del bote. Perla masajeó su plexo solar, mientras él le daba respiración boca a boca.

	La ballena inclinó levemente la embarcación con una de sus aletas y Tamara comenzó a toser y botar el agua de sus pulmones.

	—¿Dónde estoy? —preguntó, confundida.

	—En el bote. Qué susto nos diste —respondió Perla.

	La expedición debió ser suspendida por la seguridad del equipo. Durante el viaje de regreso, Juan y Perla le contarían a sus compañeros el extraordinario suceso de la ballena que trajo en su lomo a Tamara, una nueva anécdota que evidenciaba el amor de los cetáceos por los humanos, similar a la que les había comentado Camila.

	La joven Santorini se mantuvo en silencio, con su mentón apoyado en un costado de la lancha y la mirada perdida en el horizonte, recordando los diferentes sucesos de los últimos días, y en especial lo ocurrido en la tierra de Nesha.

	«No puedes huir de tu destino», escuchó entre melodías agudas.

	—¿Quién dijo eso? —gritó.

	—¿Qué cosa? —respondió Perla.

	«No puedes huir de tu destino», volvió a escuchar.

	—Eso que acaban de decir de nuevo. —Los miró a todos, buscando identificar de dónde había salido la voz.

	—¿Estás bien, Tamara? Nadie ha dicho nada, todos estamos revisando la información que pudimos recuperar —contestó Juan, preocupado, acercándose a la joven.

	—Tranquilo, Juan, estoy bien. Seguro son los nervios. Sigue con tus actividades —dijo ella, y Juan regresó a la mesa donde revisaba el material de la expedición.

	“No puedes huir de tu destino”, escuchó de nuevo Tamara y ahora sí pudo identificar de dónde venía el sonido.

	Las siete ballenas que la habían llevado a la tierra de Nesha custodiaban su viaje de regreso y con su canto se comunicaban con ella. 

	El equipo observaba el bello espectáculo.

	—Tamara, esa fue la que te trajo en su lomo, la reconozco por ese lunar blanco en su vientre; es, además, la más grande de todas —dijo Juan, emocionado.

	—Sí, es verdad, ese hermoso lunar blanco no es tan fácil de olvidar, qué conexión tienes con las ballenas, te seguiremos trayendo, haces más fácil los estudios, jefa —dijo Perla, riéndose.

	—Eres la elegida, Tamara. El destino de ambos reinos está en tus manos —le comunicó la ballena del lunar blanco, sacando su cabeza al lado de la joven.

	—Déjenme en paz. No soy quien ustedes creen que soy —gritó y las ballenas se alejaron del bote, perdiéndose en la inmensidad del océano.

	—¿Qué sucede, Tamara? ¿Por qué reaccionas así? —preguntó Perla y la abrazó.

	Tamara estalló en lágrimas.

	—Creo que me estoy volviendo loca —sollozó.

	—Vamos, hija, necesitas descansar —dijo Juan y la llevó junto con Perla a una habitación del bote donde le dieron un calmante. 

	Ella les explicó sobre las voces que estaba escuchando, aunque omitió todos los demás extraños acontecimientos, no querían que pensaran que estaba perdiendo la razón. Y se quedó dormida el resto del viaje.

	Ya en tierra, toda la expedición fue al hospital, era el protocolo en caso de accidentes. Juan y Perla comentaron al médico lo sucedido con Tamara. Le hicieron exámenes de rutina y le dieron de alta de inmediato, asegurando que las voces que escuchaba eran producto de los nervios del accidente y que solo necesitaba descansar.
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	Siguiendo mi destino
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	ntes de salir del hospital, Tamara aprovechó para charlar sobre el estado de salud de Jacob con sus padres. Él continuaba con signos vitales casi imperceptibles, pero estables. Los médicos de Houston habían pedido aislarlo por un tiempo indefinido de Tamara, pues habían descubierto en el registro de la actividad cerebral que la interacción con la joven provocaba cambios importantes en algunas zonas del cerebro, y no estaban seguros de qué tan favorables eran para su recuperación. Esta última información fue omitida por los padres de Jacob a la joven Santorini para evitar herir sus sentimientos, solo le explicaron que necesitaban aislarlo para realizarle otros exámenes. 

	Tamara llegó a la casa entrada la noche, contó someramente lo sucedido a Micaela y se fue a la alcoba sin cenar. Durante la madrugada, una tormenta la despertó y la mantuvo desvelada, el ambiente le recordó la historia que le contara su abuelo unos días atrás, la cual conectaba perfectamente con lo que Nesha le había informado sobre Rasha y el libro sagrado.

	Encendió su computadora en la cama y comenzó a investigar sobre los elementales, su apariencia y encuentros cercanos. El sueño la venció varias horas después.

	—Hija, son las once de la mañana, ¿a qué hora te vas a levantar? —dijo Micaela, que había entrado a su alcoba un poco inquieta por la hora.

	—Buenos días, nana —contestó, bostezando—. Tengo mucha hambre, ¿qué tienes de desayuno?

	 —Preparé yuca cocida, pescado y jugo de tamarindo —contestó Micaela—. Por cierto, tu abuelo te pide que lo llames, va a tardar unos días más por Estados Unidos, y quedó muy preocupado por lo del accidente de ayer. Estaba molesto porque tenías el móvil descargado. Habló con Juan, que le contó lo que te sucedió. Yo le dije que estabas bien y que necesitabas descansar. Lo dejé más tranquilo.

	Tamara tomó su desayuno. Lucas y Salvatore se movían inquietos entre sus piernas.

	—¿Qué tienen estos animales hoy? —comentó Tamara, acariciando a las mascotas con sus pies descalzos.

	—Los tienes olvidados —gritó Micaela desde la cocina—, quieren atención.

	 —Vamos, Lucas; ven, Salvatore; hoy pasaremos el día en balcón. No puedo visitar a Jacob y me recomendaron reposo.

	[image: Image]

	—Hola, hija. ¿Cómo estás? —preguntó en tono alarmado el señor Wong, que la llamó al teléfono móvil inmediatamente recibió el aviso de que este volvía a estar disponible.

	—Hola, abuelo, estoy bien, tranquilo, solo fue un encuentro cercano con ballenas —dijo, riéndose, acomodada en una de las butacas del balcón junto con sus mascotas. Dio detalles superficiales de lo sucedido y cambió el tema—. Cuéntame mejor tú cómo van las cosas por allá.

	El señor Wong dio detalles de sus diferentes actividades y del cronograma de los próximos días.

	—Abuelo, la historia que nos contaste en el cumpleaños de Jacob, ¿de dónde la sacaste?

	—Más o menos cerca de la época de tu nacimiento, por varias semanas soñé con esa historia, investigué sobre los elementales y tomé nota de todo, pensando en algún día escribir un libro; pero educarte era mi prioridad, hija, y demandabas mucho tiempo, así que lo dejé en el tintero. Tal vez cuando esté viejo la escriba —comentó, bromeando.

	—Y las notas, ¿dónde están?

	—En mi alcoba, en la caja roja, junto con el acta de tu nacimiento y el video; pero espera, hija. ¿Cuál es tu interés en todo esto?

	—Hum… Nada, abuelo, me pareció chévere. Eh… Solo eso —respondió, titubeando—. Ya debo colgar, voy a hacer algunas cosas. Nos vemos la próxima semana. Te quiero, abuelo.

	—Te amo, hija. Cuídate mucho. Feliz día.

	La joven bajó a toda prisa a la alcoba del señor Wong. Lucas fue corriendo con ella, mientras Salvatore se quedaba descansando en la butaca. Tomó el libro de notas del abuelo, que estaba dentro de la caja roja y sintió nostalgia al ver el CD del video y su acta de nacimiento, pero se incorporó de inmediato, motivada por saber más de ese mundo que parecía irreal. Tomo la tablet en su alcoba y regresó al balcón.

	Leyó las notas del abuelo, que le sirvieron de punto de partida para investigar. Sobre el Árbol de la Vida encontró información en el Génesis de la Biblia, y otros libros judíos en línea, que contenían más detalles. Sobre la Asamblea de los Elementales no encontró nada, sin embargo, con la información que le dio Nesha, comenzó a completar la historia que el abuelo creía inconclusa y que, presentía, en caso de ser real, estaba por definirse en los próximos días, entrando ella en escena. Quedó pensativa por unos minutos.

	—Ya veo que estás interesada en el tema —dijo una voz. 

	—¿Quién me habló? —preguntó, mirando a su alrededor.

	— Yo, Lucas, tu perro. Y cálmate, lo de las ballenas fue real, no puedes huir de tu destino.

	—Ya nada me parece irreal. ¿Y Salvatore también habla?

	—No hablamos como humanos, tú te conectas con nuestra alma y nuestro pensamiento, por eso nos escuchas —contestó el gato.

	Ella se percató de que sus mascotas no vocalizaban, sin embargo, la miraban atentas, Lucas ladraba y Salvatore maullaba, mientras movían sus extremidades, acariciando a su amiga.

	—¿Por qué yo? —les preguntó. «No puedo creer que esté hablando con los animales», pensó, y dejó salir una sonrisa.

	—Rasha está lleno de odio por la raza humana. Su esposa murió, junto con tus padres, y él los culpa a ellos y a todos los hijos de Adam por su muerte y la de miles de elementales. Inició la rebelión y según la profecía, una hija de Adam será la única que podrá detenerlo. Solo una mujer podrá custodiar el Árbol de la Vida —comunicó Salvatore.

	—Desde niña te estuviste preparando para esto. La ciencia, tu amor por los animales, tu visión de la otra dimensión, que creíste haber perdido y recuperaste cuando buceabas con tu abuelo en la isla Gorgona. Todo, Tamara, te estaba preparando para este momento. Ahora solo debes creer en ti. Ya no puedes huir de tu destino —dijo Lucas.

	—¿Y ustedes cómo saben todo eso? —preguntó Tamara, sorprendida.

	—Cuando nos encontraste en los refugios, sabíamos que este momento llegaría, fuimos entrenados para acompañarte y generar todo tu amor por los animales. Nesha nos llamó ayer y nos explicó lo que sucedió contigo y cómo huiste de la Reserva. Era el momento de intervenir —respondió Salvatore.

	—Ayer sentimos el Shedar. Todos esperan tu regreso, Tamara. El destino de ambos reinos depende de tu decisión —dijo Lucas.

	—Tengo miedo, amigos. No creo poder con esto.

	—Dios no te entregaría una misión si no confiara en ti. Tú naciste para esto: cuidar su creación y enseñar a tu raza a vivir en armonía con este paraíso, como lo hicieron tus padres.

	Estas palabras conmovieron a Tamara, algunas lágrimas se asomaron en sus ojos al recordarlos y la llenaron de coraje. 

	—¿Qué debo hacer? —dijo, con la voz entrecortada.

	—Debes regresar esta misma tarde a la Reserva. El ejército espera a su líder —contestó Salvatore.

	—¿Y qué les voy a decir? Nunca he comandado una batalla.

	—Tranquila, lo irás descubriendo allá. Nosotros iremos contigo —respondió Lucas.

	—¿Y qué pasará con mi abuelo y Micaela? Ellos preguntarán por mí y yo estaré ausente.

	—La demora del señor Wong en Estados Unidos lo mantendrá alejado de ti y su móvil estará sin cobertura desde este momento, eso está a nuestro favor, porque en la Reserva no hay señal —dijo Salvatore, ladrando de forma jocosa.

	Tamara llamó a su abuelo, incrédula, y era cierto, el celular del señor Wong estaba sin cobertura —¿Cómo lo han hecho?

	—Estamos ajustando todo, Tamara, para que nadie salga perjudicado y parezca cotidiano. Acaba de iniciar una falla en el Roaming Internacional —respondió de nuevo el perro.

	—¿Y qué voy hacer con Micaela? Ella preguntará por mí.

	—Ella deberá irse con urgencia a su casa. A su hija se le adelantará el parto para esta tarde —dijo el gato.

	—Pero Catalina solo tiene siete meses de embarazo —se preocupó Tamara—. No pueden poner en riesgo la vida del bebé.

	—Siete meses son suficientes. Tranquila, el bebé estará bien —respondió Lucas —. En la vida no hay accidentes, Tamara, todo tiene un propósito y la nieta de Micaela debe nacer hoy, los astros están alineados en el momento perfecto para darle la bienvenida.

	—Debo ir al hospital. ¡Jacob me necesita! —exclamó, al recordar a su amigo—. Además, debo ir a la fundación, tengo varias cosas pendientes.

	—En los próximos días estarás en la Reserva a cargo de tu ejército, podrás venir por pocas horas a Costa Mágica, todos los días, para evitar sospechas y que todo parezca cotidiano, si las cosas salen bien, deberás estar de regreso la próxima semana —concluyó el perro.

	—¡Hija! Catalina va a parir. ¡Se le adelantó el parto! —Micaela, que había subido las escaleras corriendo, salió gritando al balcón.

	—Nana, pero si solo van siete meses —dijo y miró, todavía incrédula, a sus mascotas.

	—Sí, hija, pero ese pelado no se aguantó más —respondió con gesto de preocupación—. Voy a tener que quedarme con ella hasta que su marido regrese de la temporada de pesca en unos cinco días. Te vas a tener que quedar sola, mi nena. 

	«Te lo dijimos», escuchó Tamara la voz en conjunto de sus mascotas.

	—Esto parece irreal —dijo, mirándolos.

	—¿Estás hablando con Lucas y Salvatore, mi reina? —dijo Micaela, soltando una carcajada—. El accidente de ayer todavía te tiene como loca.

	—¡No, nana! ¡Eh! Me parece irreal… que...  que... se haya adelantado el parto —titubeó—, pero tranquila, todo estará bien, tendrás una nieta fuerte y saludable como tú. Vete tranquila, las visito pronto. —Le dio un fuerte abrazo a Micaela—. Te amo, nana, gracias por todo.

	—Yo también te amo, hija, me vas hacer llorar —dijo, mientras la abrazaba—. Te me cuidas, en la nevera hay suficiente comida preparada, llamaré al señor Wong para explicarle.

	—Tranquila, yo me encargo de eso. Ve rápido, dile a Carlos que te lleve. —Y le lanzó un beso al aire.
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	La estrategia de Rasha

	 

	Isla de las Sombras
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	ureka! —gritó Rasha, que se encontraba descansando en una de las alcobas del palacio.

	—¿Qué pasó, mi señor? —preguntó Shyla que, como era su costumbre, custodiaba el sueño del sefir desde un mueble cercano a la cama.

	—Hay cambios en la estrategia de guerra. Consígueme enseguida un calendario lunar, por favor —ordenó.

	Shyla sacudió su báculo y lo solicitado cayó en la cama del comandante.

	—A eso lo llamo eficiencia. —Dirigió una sonrisa coqueta a su fiel servidora y se puso a revisar el calendario—. Ya sé cuándo podremos ver el Árbol de la Vida y acabar con él, sin necesidad de destruir la Reserva. La guerra será en… cuatro días —dijo esto último levantando la mirada, sorprendido.

	—¿El Árbol de la Vida? ¿Quién pensó en acabar con la Reserva? Siempre hemos hablado de acabar con los adamitas. No entiendo nada —preguntó, confundida, Shyla.

	—El Árbol de la Vida es la fuente de energía de los adamitas, yo mismo presencié su creación en el tercer día, junto con toda la vegetación del planeta Tierra. Si acabamos con él, acabamos con los descendientes de Adam —interrumpió Sat, que entraba en ese momento a la habitación sin anunciarse—. Cuando los adamitas fueron desterrados del Edén, el árbol fue escondido por el Eterno, o Teva, como ustedes le dicen. Desde entonces lo hemos buscado por todos los rincones del universo sin éxito, hasta ahora, que ya sabemos dónde se encuentra.

	—¿Y cómo descubrieron su ubicación? —preguntó Shyla.

	Sat respondió con otra pregunta:

	—¿Te has puesto a pensar por qué el Consejo de las Sombras dio tanto poder a Rasha y no a otros elementales rebelados, como tú, por ejemplo?

	—Eh… Porque… su grado es muy superior al mío —respondió ella, titubeando.

	Sat miró a Rasha, invitándolo a contestar.

	—Te equivocas, amiga, lo del grado no es tan importante, lo que en realidad vieron los príncipes fue mi conocimiento. En mi posición como sefir tuve información privilegiada de cómo funciona la obra de Teva. Un día escuché a Nesha hablar con los ministros del Árbol de la Vida, el cual ella ocultaba y custodiaba dentro de la Reserva, información exclusiva para ella y los ministros. Nunca pensé que ese conocimiento me llevaría a comandar la rebelión de los elementales —explicó el comandante.

	—Yo vi mucho potencial en ti, Rasha, no solo fue tu conocimiento, nunca había visto a alguien con tanta sed de venganza como la tuya. Por tu grado de sefir nunca podrías ser parte de la Legión de las Sombras y eso no fue impedimento, preferiste morir para dejar de servir a Nesha y algún día regresar a hacer justicia.

	Rasha abrió el libro sagrado, que había tomado de una caja fuerte en su habitación. Se sentó en el mueble donde estaba Shyla y entonces se percató de la incomodidad de su compañera de guerra: su rostro estaba sonrojado, recogió sus brazos para evitar tocarlo y le quitó la mirada. Él tomó distancia para hacer menos embarazoso el momento.

	—Mira, en este capítulo, por ejemplo, el libro da un listado de las plantas que existen en la Reserva y aquí específicamente dice: «Ocultas en estas tierras están las raíces del reino de Adam», esto es lo que confirma que el Árbol de la Vida está allí —explicó.

	—Descubrimos que el libro está escrito en una lengua antigua que algunos adamitas conocen como arameo, por lo que trajimos a unos expertos en este idioma y confirmaron lo que Rasha había comentado, es por eso que el Consejo de las Sombras le dio tanto poder a nuestro querido comandante —dijo Sat. 

	—¿Y cómo vamos a localizar la Reserva? —preguntó Shyla—. Ya no somos elementales de Nesha. Sabes que está oculta a nuestros ojos y cambia de ubicación constantemente. 

	Sat se adelantó nuevamente para responderle, tal vez evitando que Shyla supiera más de la cuenta.

	—Eso ya está resuelto y lo sabrás en su debido momento. Lo que no sabemos es cómo localizar el árbol dentro de la Reserva, nadie lo ha visto, lo que nos obligaría a destruir toda la tierra de Nesha hasta encontrarlo, sin embargo, con el objetivo de encontrar otra forma y evitar esa masacre, tu comandante solicitó una semana de plazo. 

	—Ya sé cómo, mi señor —interrumpió Rasha.

	—¿Ya sabes qué? —preguntó, incrédulo, Sat.

	—Ya sé cómo localizarlo, mi general. Con la llegada de la luna azul a la casa de Acuario, se celebra el cumpleaños cósmico de los árboles. Esa noche, toda la vegetación, incluso el Árbol de la Vida, se prepara para recibir la luz de Teva. Es la única vez que el árbol es visible, su savia iniciará su descenso desde las alturas, esa misma savia determinará el destino de cada adamita, cuando celebren su cumpleaños cósmico en la luna nueva de la casa Libra. Si evitamos que la savia llegue en la luna azul a las raíces madres, todos los adamitas morirán antes de su natalicio como raza, y no será necesario destruir la Reserva —explicó el comandante.

	—¿Cómo lo sabes? ¿De dónde viene esta información? No entiendo nada —preguntó Shyla.

	—Ya te dije, la información me llega en sueños y visiones, como si viniera de mi antigua vida. Prepara una reunión con los regentes para esta noche, tenemos solo cuatro días para entrenarlos, iniciaremos hoy mismo, se declararán en desobediencia y serán tomados los pactos oficiales. Escogí una colina de Costa Mágica para la conversión de los elementales, no soportarían las vibraciones de la Isla de las Sombras —expuso Rasha.

	—¿Y convoco a los príncipes? —preguntó Shyla.

	—Solo estaré yo, es suficiente —respondió Sat.

	—Hay algo que me inquieta, mi general. Vi a un ser humano interponiéndose en la batalla y no logro descifrar quién es —dijo Rasha.

	—Busquemos de dónde viene tu información, seguramente nuestros amigos vudús nos podrán ayudar —contestó Sat.
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	Los elementales
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	s hora, Tamara, vamos a la Reserva, no hay tiempo —que perder —dijo Lucas.

	La joven fue a su alcoba, se cambió de ropa, tomó varias cosas, las empacó en un bolso y salió a la terraza, donde la esperaban sus mascotas.

	—¿Y ahora qué? —preguntó.

	—Solo da la orden de ir a la Reserva —respondió su gato—, la naturaleza te obedece.

	—¿Así no más? ¿Solo digo: «Vamos a la Reserva»?

	Miró a los animales, todavía incrédula. Pies y patas comenzaron a hundirse en la arena.

	—¿En qué estabas pensando, Tamara, cuando diste la orden? —preguntó el perro.

	—¿Cuál orden? Solo les estaba preguntando cómo ir a la Reserva. Y pensaba en lo cómica que me veía vestida al estilo Indiana Jones, con mi pantalón color caqui de bolsillos, mi camisa amarrada, botas y sombrero, solo me falta un lazo para librarme de las arenas movedizas —respondió, sonriendo.

	—Tú y tu imaginación. Aguanten la respiración —dijo Lucas, dando varios ladridos.

	—¿Qué está pasando? —preguntó Tamara.

	—Vamos a la Reserva, seremos llevados por tus arenas movedizas —respondió el perro.

	Tamara se aferró a sus mascotas y estupefacta, observó cómo eran absorbidos. Las partículas de arena, que brillaban como diamantes, desintegraron los cuerpos y los restauraron en la Reserva.
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	Jardín privado de Nesha

	En el centro del jardín de Nesha, la tierra se abrió y trajo consigo a los tres visitantes. Tamara y sus mascotas sacudieron sus cuerpos y los vestigios de arena que todavía seguían pegados a ellos cayeron al suelo.

	—Justo a tiempo. Y qué manera de entrar —dijo Nesha—. Bienvenida, Tamara, bienvenidos, Lucas y Salvatore, gracias por estar aquí.

	—Te pido excusas por la forma como me comporté, estaba… ¿Qué?... Estoy muy confundida, esto todavía me parece un sueño —dijo la joven.

	—Tranquila, hija, demos un paseo por la Reserva, lo importante es que estás aquí.

	Lucas y Salvatore se quedaron ayudando a los cuatro sefires en la preparación de la comisión de guerra que se realizaría esa misma noche.

	—Te voy hablar de nosotros, los elementales, y de la Reserva, seremos en los próximos días tu ejército y tu castillo —dijo Nesha y comenzaron a caminar por el mágico lugar—. Yo tengo el privilegio de dirigir a los elementales, somos los ángeles de la naturaleza, encargados del equilibrio de sus cuatro elementos: el agua, la tierra, el fuego y el aire; además, intervenimos a veces en el destino de algunas plantas y animales —explicó, mientras Tamara giraba la cabeza de un lado a otro, extasiada con la belleza que las rodeaba—. Estamos aquí para apoyar a tu raza en el cumplimiento de su misión, mientras nosotros también cumplimos la nuestra, hacer del planeta Tierra el jardín del Edén, para el disfrute de toda la Creación.

	—¿Cuál consideras que es nuestra misión como seres humanos? —preguntó.

	—Saber que ustedes también son hijos de Teva, y por eso son amor absoluto.

	—¿Teva? —interrumpió.

	—A quien ustedes llaman Dios, nosotros lo llamamos Teva, el útero que dio vida a todo lo que existe, la única fuerza creadora del universo. 

	—¿Por qué crees que Teva me eligió para esto? —preguntó Tamara.

	—Cuando tu raza fue creada, fueron llamados los preferidos de Teva, Él creó todo el universo para ustedes y nos creó a nosotros para que lo ayudáramos a hacerlo. Ser llamados los preferidos parece ser un privilegio, más yo lo veo como la responsabilidad más grande de toda criatura creada, de ustedes depende la rectificación de toda la Creación —dijo Nesha. Con un gesto la invitó a sentarse bajo un árbol frondoso por el que pasaban y prosiguió con la explicación—: Descubrirse en un reino como el de ustedes no es nada fácil, sus egos dominan sus vidas. Llegan a creerse que solo son sus cuerpos, hasta que en un momento sienten un vacío, como si nada en sus vidas tuviera sentido y una voz interior les recuerda su propia verdad que, voluntariamente, antes de nacer, decidieron olvidar. Esa voz puede tardar varias vidas en llegar. —Tamara la escuchaba atenta, absorbiendo todo el conocimiento que podía—. Cuando llega ese momento, recuerdan que son seres espirituales encarnados en cuerpos y es ahí donde comienza su regreso al origen, es un camino de fe y mucho aprendizaje, hasta descubrir que todos venimos a una sola cosa: amarnos, ese es el propósito final de la Creación, amarnos sirviendo a toda criatura del universo. Por eso estás aquí, a través de ti, tu raza retomará el amor por todas las criaturas de Dios, desde la más pequeña hasta la más grande, porque todos somos hijos del mismo rey. 

	—Qué sabiduría tienen tus palabas, me recuerdas a mi abuelo. Gracias por honrarme con tan grande responsabilidad, espero ser quien ustedes creen que soy —dijo Tamara, dando vueltas a su mechón rojizo—. Quiero saber más sobre los elementales, debo conocer a mi ejército —comentó, riéndose.

	—Los elementales nos parecemos físicamente a ustedes, los hijos de Adam, con algunos rasgos que nos diferencian de acuerdo al elemento que dominamos, ya te irás dando cuenta de esos atributos. Los hay tan pequeños como la cabeza de un alfiler, que se observan solo como una pequeña luz —dijo la Guardiana, y varios minutes revolotearon alrededor de ellas.

	—¡Los conozco! ¡Cuando era niña jugaba con ellos! —se sorprendió Tamara, levantando sus brazos, nostálgica, como queriendo revivir momentos de su niñez.

	—Muchos niños adamitas pueden vernos, son almas muy puras, sin embargo, a medida que crecen van contaminando su mente y esa visión se va perdiendo. Con respecto a ti, siempre has tenido abierto tu tercer ojo, aunque comenzaste a bloquearlo porque otros jovencitos no veían lo que tú veías y te sentías diferente, pero fue un bloqueo provisional, no puedes luchar contra ese don —explicó Nesha. 

	Tamara recordó varios episodios en la escuela, donde sus compañeros de clase se burlaban al verla jugar con las luces que ellos no veían, su apodo por mucho tiempo fue «la rara», lo que afianzó su soledad, pues evitaba tener amigos de su edad.

	—Así es, cuando niña veía mucho estas luces, ahora entiendo por qué estoy volviendo a verlas. Sígueme contando sobre los elementales, es muy interesante todo esto.

	—También hay elementales de tamaño medio, salen muchos en sus cuentos, ustedes les dicen hadas, su nombre real es «líderes de tribu», son quienes comandan a los minutes en sus tareas diarias —dijo Nesha, y dos hadas se acercaron a ellas.

	—Qué belleza, es verdad que se habla mucho de ellas en nuestros cuentos, sus alas son hermosas.

	—En realidad son muy vanidosas, no las necesitan para volar, pero les encantan las mariposas y por eso copian sus alas —respondió Nesha, dejando salir una sonrisa. Los líderes de tribu revoloteaban frente a las visitantes, buscando llamar la atención. Sus alas parecían estar bordadas con hilos de oro y plata, con incrustaciones de piedras preciosas. Nesha y Tamara no aguantaron la risa al ver el certamen de belleza que tenían frente a sus ojos.

	—Gracias por mostrarnos su belleza, regresen a sus labores, hijas —dijo Nesha y los líderes de tribu se marcharon—. Por último, están los regentes, ministros, sefires y secretarios, normalmente tenemos estaturas promedio como ustedes, los hijos de Adam, y somos los encargados de planear y dar cumplimiento a los decretos divinos de Teva en la naturaleza.

	—Mucha información en un solo día… ¿A dónde van esos animales? —preguntó Tamara, al percatarse de que muchos de ellos se desplazaban en parejas de forma organizada.

	—Van a un arca, donde cuidaremos de que no sufran en la guerra, además, también llevaremos un banco de semillas de todas las especies de árboles y alimentos; los sacaremos de la Reserva y orbitarán la Tierra hasta que todo regrese a la normalidad —respondió—. Levántate, vamos a seguir conociendo la Reserva desde otra perspectiva. ¿Te gusta volar?

	—¿Qué si me gusta qué? ¿Qué está pasando? —gritó Tamara y se aferró a Nesha, su rostro estaba pálido y su respiración aumentó de frecuencia, ya se encontraban flotando por encima de las copas de los árboles.

	Nesha le enseñó a sentirse segura en el aire, todos en la Reserva podían volar, era la forma más rápida de desplazarse, el secreto estaba en controlar su equilibrio mental y físico. Tamara, de forma rápida, se fue sintiendo segura y logró soltarse de la mano de su maestra.

	—Amo volar, esto es lo mío, ¡yuju! —gritó, mientras hacía peripecias en el aire y Nesha la observaba divertirse como la niña que todavía era. 

	Durante el vuelo, le enseñó toda la Reserva y su funcionamiento. 

	—Nesha, tengo una pregunta.

	—Dime, hija.

	 —¿Por qué tengo la sensación de que los árboles se mueven más de lo normal? —preguntó Tamara, que había notado este fenómeno desde que comenzó a conocer la Reserva, sin embargo, ahora era más evidente desde lo alto.

	Nesha sonrió.

	—En la Reserva todos quieren servir, aún más que en tu reino, donde cada ser vivo cumple una función que sirve a todas las demás criaturas. Aquí, por ejemplo, los árboles crean las casas de los diferentes regentes, sefires y ministros, y proporcionan desde sus camas, sábanas, utensilios de cocina, ropa y todo lo que necesiten. Se puede decir qué la casa está viva, solo basta con informarle al árbol lo que requieres y él mismo lo provee. La relación de un árbol con sus inquilinos es muy íntima, es este quien escoge la familia, conoce sus secretos, son excelente confidentes, solo escuchan y no emiten palabra alguna, expresan sus sentimientos a través de señales en sus hojas, flores o ramas. El árbol es parte fundamental de la familia.

	—¿Qué pasa con ese árbol de allá? —Lo señaló, era el más alto, y único en la zona, pues tenía las ramas secas, sin hojas ni flores—. ¿Podemos bajar? —preguntó, intrigada.

	—Era el hogar de Esh y Zaray —dijo Nesha, con voz entrecortada—. Desde su partida, el árbol prácticamente partió con ellos, sin embargo, hay algo que lo mantiene vivo, todavía aparece en mi inventario de la Reserva —respondió Nesha. 

	Entraron a la copa del viejo árbol, que crujía cada vez que rozaban sus ramas. Tamara descendió y notó que su tronco tenía forma abultada en la parte inferior. Lo aprisionó con todo su cuerpo en un abrazo impulsado por un amor al que no encontraba explicación, como el encuentro de dos viejos amigos que no se ven hace mucho tiempo.

	—No puedo creer lo que están viendo mis ojos —dijo Nesha, con lágrimas en los ojos, conmovida al ver que, al baobab, el árbol sagrado africano que sirvió de hogar a Esh y Zaray, comenzaban a salirle pequeñas hojas verdes y algunas flores entre blancas y violetas—. Ahora todo está más claro —dijo, tomado el rostro de Tamara entre sus manos y revisando rastros de elemental en sus facciones—. Esto que está pasando demuestra una relación muy estrecha entre tú, Esh y Zaray. Hay algo que te une a ellos. No vienes solo a una misión con estos dos reinos, vienes a cerrar la herida provocada por la muerte de Zaray, que ocurrió en… ¡Costa Mágica! —exclamó, admirada, y comenzó a caminar en círculos—. ¿Por qué no me había percatado de tantas coincidencias?

	—No entiendo lo que dices, Nesha. Me estás asustando más de lo que ya lo estoy, cada vez que pienso en la guerra —dijo, agarrando su mechón de cabello.

	Nesha le explicó todo lo sucedido con la muerte de Zaray, y como Esh ahora se había convertido en Rasha.

	—Tengo una corazonada, Nesha, creo que esto puede aclarar aún más las cosas —dijo la joven y sacó su computadora: «Low batery», vio en la pantalla de su aparato—. No lo puedo creer, no la cargué.

	Nesha movió su mano derecha y la computadora se recargó de inmediato.

	—Aquí no necesitarás cables, hija —comentó. 

	Tamara sonrió, ya casi nada la sorprendía. Mostró a Nesha el video de la muerte de sus padres que había guardado en su equipo y le contó sobre su extraña experiencia de buceo.

	—Ahora todo cobra sentido. Esh culpó a tus padres de la muerte de Zaray, cuando en realidad todo fue planeado por la Legión de las Sombras y Shyla —dijo para sí misma Nesha, recordando algunas pistas que le dio el Oráculo.

	—¿De qué hablas? No entiendo.

	—Tranquila, estoy atando cabos. La criatura a la que tus papás estaban ayudando era sin duda Zaray. Tú estuviste en ese momento también.

	—Pero ¿cómo, si ni siquiera había nacido?  —preguntó Tamara.

	—Hija, el alma de los adamitas es eterna, lo único que cambia es su cascarón, su cuerpo. Además, el tiempo no es lineal, todo está ocurriendo en este preciso momento. Lo que hizo tu alma fue moverse a un presente diferente, para encontrarse con tus padres y Zaray. ¿Recuerdas algo más de ese suceso?

	—Lo recuerdo claramente, la criatura que estaba en el suelo, que según dices, era Zaray, pronunció estas palabras: «Tu descendencia unirá nuestros dos mundos. Bienaventurado sea el fruto de tu vientre», y pude observar cómo la placenta de mi madre fue envuelta en una cápsula de luz, hasta que la ola acabó con sus vidas —refirió, sollozando, y varias lágrimas se deslizaron por su rostro.

	—Fuerza, hija —dijo Nesha, y llevando la cabeza de Tamara a su pecho, la acarició—. Tus padres todavía viven en ti, tú finalizarás la misión que ellos comenzaron. No cabe duda de que eres un ser muy especial, vienes de un linaje que creía extinto: los mestizos, que comparten sangre de Adam y de los elementales. 

	Se quedaron en silencio por un rato, reflexionando sobre lo que habían descubierto.  Nesha recibió un mensaje telepático de Luna.

	—Me informan desde palacio que los sefires y ministros ya esperan por ti en mi jardín privado, necesitan presentarte detalles de la guerra. 

	—Muy bien, Nesha, allí estaré, pero te pido que me dejes unos minutos a solas con el árbol, creo que me traerá mucha paz estar en contacto con él —rogó Tamara.

	—Estoy de acuerdo. ¿Te parece que nos veamos en una hora en mi jardín, a donde llegaste con Lucas y Salvatore? —preguntó Nesha.

	—Perfecto.

	Para ese momento, el baobab ya se había regenerado totalmente, sus hojas y flores estaban brillantes y sus ramas habían recuperado el vigor. Sería la casa que ocuparía Tamara durante su estancia en la Reserva.
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	El ejército de Rasha
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	adre, ¿y la hija de Adam dónde está? —preguntó Galed.

	—En unos minutos regresa. ¿Ya está todo en orden para la primera comisión de guerra al mando de Tamara? —inquirió Nesha.

	—Sí, madre, todo en orden —respondió Luna—. ¿Escucharon eso?

	—¿De qué nos hablas? —preguntó uno de los ministros.

	—De eso que se escuchó de nuevo, como un aullido de lobo.

	—El aullido de lobos es un llamado originario de la Legión de las Sombras. Para nosotros es imperceptible, deduzco que debe ser el llamado de Rasha —dijo Nesha con melancolía.

	Nala, la regente a la que Luna había usurpado su identidad ante Rasha, entró a la reunión. Nesha había solicitado que estuviera atenta a su llamado.

	—Llegó el momento, hijas —dijo Nesha, dirigiéndose a Luna y Nala. 

	Los ministros y sefires observaban sorprendidos la escena, que parecía salida de una pesadilla, aunque a cada minuto se hacía más real. Con la partida de Luna y la llegada de Tamara, el momento cero de la guerra estaba cada vez más cerca.

	Ambas elementales se tomaron de las manos, temblosas y con lágrimas en los ojos. Nesha evitó llorar para darle valentía a Luna, las envolvió en una burbuja usando el báculo, pronunció en voz baja las palabras del encantamiento y la cápsula brilló tan incandescente como el sol en el desierto. Al desvanecerse, había enfrente dos elementales con anatomías idénticas, solo se diferenciaban por dos pequeños lunares en forma de luna creciente que la ministra del Agua tenía en sus muñecas y que había solicitado conservar para recordar quién era realmente.

	Resonaron unas coordenadas en la cabeza Luna, quien asumió que eran del lugar de la reunión con la Legión de las Sombras. Un escalofrío recorrió su cuerpo, era inminente el llamado, hacer parte de las sombras era la prueba más dura a la que se había enfrentado en toda su vida.

	Se despidieron entre lágrimas, no se volverían a ver hasta que la guerra culminara. Para poder comunicar los planes de Rasha, Nesha le había entregado un libro gemelo que tenía la facultad de trascribir en tiempo real lo que sucediera. 

	—Ya debo partir —dijo la ministra, envuelta en llanto. Sin casi poder hablar, tomó su báculo, lo giró e indicó la posición del lugar citado.

	—Hasta pronto, amigos; hasta pronto, madre; los amo. ¡Por Nesha! —gritó con potencia y desapareció delante de todos.
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	En algún lugar de Costa Mágica

	 

	Rasha había seleccionado como su centro de operaciones, en la meseta de una alta montaña en Costa Mágica, una pradera rodeada de un bosque húmedo que los mantendría ocultos de los hijos de Adam. Había ordenado a los diferentes árboles crear la estructura del lugar: cuatro tiendas con sillas para los cuarenta y ocho regentes rebelados, cada una representando la casa de origen del elemental. Además, ordenó la creación de una mesa principal con tres sillas, donde lo acompañarían Sat y su secretaria de guerra, Shyla. La luna llena y la constelación de Orión empuñando su arco eran augurio de la guerra que se aproximaba y servirían de testigos de la conversión de los elementales.

	Los regentes comenzaron a llegar y eran recibidos por el mismo Rasha y su equipo, quienes los ubicaban en su casa de origen, que se distinguía por el estandarte en el centro de la tienda. 

	—A ti no te recuerdo. Veo que vienes de la casa de las ondinas —dijo Rasha al ver a Luna luciendo como Nala, y cerciorarse de su piel azulada y membrana entre los dedos de sus manos. 

	Luna se sintió perdida por un momento, no pensó en encontrarse tan pronto con el comandante, necesitaba jugárselo todo, confundirlo era la única opción, de haber llegado con el aspecto de Luna, los demás regentes la hubieran reconocido y echado a perder todo el plan. 

	—Soy Nala, nos conocimos en Costa Mágica, cambié un poco mi aspecto como símbolo de mi nueva vida —recitó con firmeza el argumento que había ensayado muchas veces en la Reserva, anticipándose a ese momento. —Bienvenida, Nala, me gusta tu nuevo aspecto. Estoy seguro de que vas a ser de mucha ayuda para todos los elementales en esta nueva vida —comentó Rasha, sonriente. Giró su mano y dos copas aparecieron flotando en el aire—. Brindemos.

	—Por la nueva vida de los elementales —dijo Luna, con una sonrisa fingida. 

	—Brindo por eso y porque estás aquí —respondió el comandante con una sonrisa victoriosa. Luna se sintió más tranquila. 

	En total eran trece asientos para la casa de las salamandras, los maestros del Fuego. Una bandera naranja con una lagartija estampada en el medio de la tienda se erguía entre los asientos, dando la bienvenida a esa familia de elementales. Los silfos, maestros del Aire, tenían a su disposición doce asientos para los regentes, y una bandera blanca con una lechuza dibujada ondeaba en el medio del grupo. Para los gnomos, maestros de Tierra, también habían dispuesto doce asientos en su tienda, con una bandera café y un castor como distintivo. Y completando las tropas rebeladas estaban las once ondinas, maestras del Agua, y una bandera azul con un delfín como sello de la casa.

	Los regentes que habían hecho pacto con Rasha no conocían quiénes eran sus otros compañeros de rebelión, el comandante había ordenado mantener en secreto su decisión hasta ese día, por lo que para todos fue una sorpresa encontrarse en ese lugar. Se sentía un ambiente de camaradería, se contaron entre ellos y concluyeron que casi el setenta por ciento de los altos mandos se había rebelado contra Nesha. Cada uno daba los argumentos de su decisión, coincidiendo todos en que esa era la única forma de buscar la paz en la Tierra, e incluso algunos creían que Nesha y el mismo Teva les agradecerían esa decisión.

	Rasha se levantó de la mesa y se dirigió a su ejército: —Bienvenidos, amigos. Hoy se está dando inicio al renacer de planeta Tierra. No quiero que estén tristes porque Nesha se oponga a nuestro plan, no estamos en guerra contra ella, por el contrario, es la única vía que nos queda para lograr la paz y armonía de la que siempre nos ha hablado. Los métodos de nuestra maestra no han servido, el planeta, sus criaturas y nosotros, sus protectores, cada día sufrimos más, y esto continuará de esa forma hasta que acabemos con la raíz del problema: los adamitas. Hoy seremos libres, hoy comienza realmente la rebelión —dijo con fuerza esa última frase, levantando sus manos. El auditorio entero se levantó y lo ovacionó. Luna imitó con reserva a la muchedumbre, aunque sus piernas temblosas revelaban su estado real—. Les presento a quien me abrió los ojos, procedente de Legión de las Sombras, el príncipe Sat. 

	El coautor de la guerra se ubicó frente a las tiendas y observó fascinado al grupo que en unos minutos haría parte de su nuevo ejército. Los regentes no le quitaban la vista, era la primera vez que tenían contacto con un alto jerarca de las sombras. 

	—La vida se rige bajo la justicia, el destino nos ha colocado juntos con el propósito de terminar lo que el Eterno no fue capaz de hacer. Un día, así como ustedes, fui leal a Él, pero me cansé de ver cómo se desbordaba de amor por los hijos de Adam y ellos no le correspondían. Esos malditos tienen los días contados —dijo Sat con fuerza, el público lo ovacionó con aplausos y arengas. Llamó a Rasha, lo colocó a su lado, y continuó—: Una nueva historia se escribe hoy en el libro de los cielos y ustedes serán los precursores al comando de Rasha. Muy pronto estaremos al lado derecho del Padre.

	—Gracias, mi general, nos honran sus palabras —dijo el comandante.

	A continuación, explicó los detalles de la estrategia para acabar con el Árbol de la Vida. Tendría que trabajar a toda marcha en el entrenamiento de su ejército, ya que solo disponía de tres días para adiestrarlos en la magia negra. Luna tenía oculta en su túnica el libro gemelo, que tomaba nota de forma autónoma de cada palabra de la reunión y la trasladaba de inmediato a su par.

	—Tengo una inquietud —intervino uno de los regentes de Fuego—. Si solo hasta hoy somos elementales de Nesha, ¿cómo vamos a entrar a la Reserva siendo parte del ejército de las sombras?

	—Todo a su debido tiempo, eso ya está resuelto, te lo aseguro —respondió Rasha. 

	Luna se estremeció, se sentía como oveja en medio de una jauría de lobos. Ella, que conocía tan bien las leyes de la Reserva, por más que las revisaba en su cabeza, no entendía cómo Rasha podría hacer eso. Pero un muy buen plan debía tener, porque el mismo oráculo lo había pronosticado, aunque Nesha tenía la esperanza de que fuera una equivocación.

	El comandante continuó con la explicación:

	—Nadie será un obstáculo para llegar al Árbol de la Vida, ni siquiera Nesha. La sangre que se derrame será por un bien mayor. He analizado la raza adámica, y así como sus contaminantes dañan los recursos naturales y a nosotros, estos serán nuestros mejores aliados a la hora de la batalla. En este momento las milicias de mi general Sat instalan ductos invisibles en diferentes puntos del planeta que serán nuestro insumo principal en la guerra.

	—¿Y cómo evitaremos que esos contaminantes nos hagan daño a nosotros? —preguntó un regente de la casa de los gnomos.

	—A partir de hoy, además de dominar su elemento principal, ustedes también dominarán sus contaminantes, por esto no les harán daño. A partir de esta noche dejarán de utilizar magia blanca, proveniente de Teva, para utilizar la magia negra administrada por la Legión de las Sombras —respondió Rasha, acercándose a la casa de los gnomos, y prosiguió—: La misma Nesha nos ha explicado que si quieres conocer el corazón de un hombre, observes cómo se relaciona con su mundo, su exterior es un reflejo de lo que pasa en su interior, es por esto que cada casa utilizará una emoción destructiva adámica para aprovechar y dominar cada contaminante. —Ordenó con un movimiento de sus manos que las raíces de los árboles hicieran una mesa delante del grupo de gnomos—. Ustedes, los gnomos, a partir de hoy serán los amos de la basura. Los adamitas son los seres más ingratos de la Creación, de la tierra proviene su sustento, y le pagan envenenando sus campos con residuos. Es por esto que su fuente de energía será la ingratitud —dijo Rasha y dos cuervos dejaron caer en la mesa el libro sagrado y una copa de plata con un cuchillo del mismo material—. Llegó la hora de dar el paso.

	Una neblina espesa inició su movimiento cauteloso entre los gnomos y Rasha explicó los protocolos.

	—Cada uno de ustedes deberá venir aquí y jurar deslealtad en el Libro Sagrado de los Elementales. Después cortarán su mano izquierda y verterán la sangre en una copa. Deben esperar a que la neblina penetre el fluido que fortalecerá la fuente de su poder y al final lo beberán. Con esto habrán quedado inscritos para siempre como miembros de las sombras. Cuando yo lo hice sufrí mucho, pero ustedes, al tener la posibilidad de ser autónomos y jurar deslealtad en el libro, solo sentirán una punzada en su corazón, que significa que están haciendo la transición. ¿Listos?

	Uno a uno los amos de la tierra completaron su conversión en un silencio profundo, interrumpido únicamente por el graznido de algunos cuervos. Como informó Rasha, solo sintieron una pequeña punzada en el corazón, y en pocos minutos sus ojos se mostraban tan rojos como Venus que se asomaba en el cielo, mostrando el éxito de la conversión. Al finalizar el ritual, el castor de la bandera se transformó en un topo de aspecto desafiante, con los ojos de un rojo brillante.

	Luna, estupefacta, no podía creer la seguridad con la que sus amigos daban el paso, y aprovechó que todo el auditorio estaba deslumbrado observando el ritual para cerciorarse de que el libro gemelo estuviera tomando nota atenta de lo que sucedía. En ese mismo momento, Nesha debía estar observando en su mapa de regentes como se les daba de baja a estos doce elementales y su ejército.

	—Ahora es el turno de ustedes, los descendientes de mi casa, las salamandras —dijo Rasha, mientras se desplazaba hacia ellos. La mesa frente a los gnomos se desmontó y se armó delante de los regentes de fuego. Él continuó con su discurso—: A partir de hoy serán los amos de la contaminación radioactiva y electromagnética. Su fuente de energía será la ira, que, como el fuego, arde en la mente y entrañas de los adamitas.

	Los regentes imitaron a sus compañeros de la casa de los gnomos y cada uno comenzó hacerse parte formal del ejército de los rebelados. Al finalizar los juramentos, la lagartija estandarte de las salamandras se trasformó en un dragón de Komodo con manchas rojas, al igual que sus ojos brillantes.

	Rasha se dirigió a la casa de los silfos para la toma de juramentos. Sat observaba emocionado desde la mesa, junto a Shyla, que revisaba atenta el libro de la Legión de las Sombras donde se inscribían los nombres de sus nuevos compañeros de batalla. Luna trataba de controlar sus nervios, haciendo inhalaciones y exhalaciones largas, pero era inevitable que su corazón estuviera acelerado, después de los silfos llegaría a la casa de las ondinas y solo pensar en quedarse para siempre como legionaria de las sombras le ponía la piel de gallina.

	—Ustedes serán los amos de toda clase de toxinas gaseosas. Su fuente de energía será la tristeza de los adamitas. La fe, fuente de la alegría, es como el aire, no se ve, pero se siente, y ellos todos los días se estancan en sus fracasos, en vez de verlos como un paso más en su camino, se centran en lo que consideran malo y obvian lo bueno. La gran mayoría de ellos viven tristes, pensando en lo que pudo ser —dijo Rasha.

	Cada regente de la casa de los silfos repitió los rituales de sus compañeros. Se les veía seguros con el paso que estaban dando. La lechuza, símbolo de su bandera, batió sus alas y se convirtió en un cuervo de aspecto intimidante, con ojos rojos y unas afiladas garras, listas para cazar a su próxima presa: los humanos. Los cuervos ubicados en las ramas de los árboles del centro de operaciones graznaban emocionados.

	—He recibido poderes especiales de los cuatro príncipes de las sombras, una vez estén listos los conductos, yo mismo los hechizaré para que, junto con los contaminantes, traigan consigo la ira, la ingratitud, la tristeza y el miedo, este último, lo aprovecharán nuestras amigas las ondinas y con esto garantizaremos una fuente de energía inagotable —dijo Rasha mientras se acercaba a la casa de las regentes del Agua. 

	Los ojos de Luna se encontraron con los del comandante y le mantuvo la mirada, todo en él emanaba tanto dolor y rabia que le recordó cuando salió huyendo de la Reserva diecisiete años atrás, y sintió compasión por su amigo. Luna seguía respirando pausadamente y lo único que no la hacía salir huyendo de ese lugar era el propósito de estar allí, que se repetía constantemente en su mente: «Soy hija de Teva al servicio de la Creación».  

	—A partir de hoy ustedes serán las amas de todos los residuos sólidos y líquidos que contaminan los ríos y océanos. Su fuente de energía será el miedo de los adamitas. El miedo obstruye sus vidas, no los deja avanzar y los consume, como los contaminantes obstruyen los ríos, y consumen y acaban con la vida en las aguas.

	Una a una las ondinas hicieron el ritual de conversión.

	—Nala, es tu turno —dijo Rasha. Para ese momento, la bandera se había cerrado y al abrirse, el delfín que era su distintivo cambió por una anguila color azul eléctrico y ojos rojos.

	Cada paso que daba Luna al frente de la mesa movía todas sus entrañas. Aunque trataba de disimular su miedo, su respiración agitada ponía en evidencia su turbación.

	—Ven a mi lado, amiga —dijo Rasha y abrazó a la elemental, cuya piel azulada se puso pálida y fría. Él prosiguió—: Alguien de ustedes me preguntó cómo entraríamos a la Reserva, si nadie nos ha invitado y mucho menos sabemos su ubicación. Solo sefires y ministros —enfatizó— tienen   acceso a ella de forma ilimitada y sin entrar por los portales. —Un escalofrío recorrió el cuerpo de la ministra, era inminente lo que sucedería—. ¿Estoy en lo correcto, Nala, o debo decirte Luna? —dijo victorioso el comandante, lanzó unos explosivos al suelo y cuando el humo se desvaneció, Luna había recobrado su imagen real.
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	La estrategia de Tamara

	 

	A


	l salir Luna de la Reserva, Nesha había desplegado su mapa de operaciones de la Tierra para estar atenta a los movimientos de sus regentes, esperanzada tal vez con que algunos desistieran y la guerra no fuera posible.

	—Madre, solo faltan las ondinas por su conversión, hasta ahora nadie se ha retractado —dijo una de las secretarias de la Reserva, encargada de monitorear el mapa, al percatarse de cómo los puntos que identificaban a los regentes con sus tropas desaparecían.

	—No hay vuelta atrás. El oráculo ha sido muy claro, nos enfrentaremos a nuestros hermanos —dijo, con un nudo en la garganta, al convencerse de que la guerra era un hecho. 

	Sonó el Shedar para colocar toda la naturaleza en automático, ese era otro de los grandes poderes de ese instrumento celestial que se le había revelado a Nesha en el oráculo, el planeta funcionaría a un nivel básico, sin la intervención de ningún elemental, porque todos estarían en guerra.

	Los líderes de tribu y minutes de las tropas leales habían comenzado a llegar a la Reserva, por primera vez ese lugar sería el epicentro de una guerra y necesitaba de todo su ejército custodiándola. Los árboles de la tierra de los elementales formaron refugios para todo el ejército de las tropas leales.

	La comisión de guerra comenzó, Nesha, Tamara y los cuatro sefires, generales de guerra según disponían las leyes de los elementales, hacían parte de la mesa de mando; en otra mesa cercana estaba una asistente de Nesha designada como secretaria de la reunión.

	En total había veinticinco regentes de las tropas leales, ubicados en mesa redonda, contando a Nala, que nunca había entrado en contacto con Rasha.

	Cada sefir expuso la estrategia que tenía para debilitar a las tropas aliadas, basados en la información del libro gemelo, al cual tenían acceso en sus libros de guerra.

	Kamel, sefir de Tierra, propuso hacer una emboscada al ejército rebelado en el centro de operaciones, como elemento sorpresa.

	Galed, sefir de Fuego, se ofreció para un enfrentamiento directo con Rasha, creía que al pertenecer a la misma casa y conocer los secretos de su antiguo maestro, podría vencerle, para eso pidió a Nesha otorgarle más poder para combatirlo.

	Ruach, la sefir de Aire, presentó su plan, consistía en secuestrar a los líderes de tribu, de esa forma no habría guerra, porque los minutes no tendrían quien los direccionara.

	Majaim, la sefir de Agua, planteó hacer una reunión con las tropas rebeladas, para buscar otra solución, todos los regentes se conocían de miles de años, seguro que esa amistad podría hacerlos cambiar de opinión.

	Los regentes murmuraban entre ellos, discutiendo cuál estrategia de los sefires era la mejor, Tamara escuchaba atenta.

	—Gracias, mis generales, por su amplia información —dijo Nesha, entregó el libro gemelo a la asistente y se dirigió a su ejército—: La guerra es inminente y será en la Reserva, el oráculo me lo ha mostrado, la contaminación de los adamitas será su principal arma.

	—Pero, ¿cómo van a entrar Rasha y su ejército? Ellos no conocen la ubicación de la Reserva —preguntó uno de los regentes.

	—No lo sé aún, hijo, pero es un hecho que Rasha entrará a la Reserva — respondió.

	—¡Madre! —exclamó angustiada la asistente de Nesha—. ¡El libro gemelo se quemó!

	—¡Luna! ¡Esh! —dijo sorprendida Nesha, al ver cómo aparecían en el centro de la plenaria los dos individuos.

	—Rasha es mi nombre, Nesha —dijo el comandante de la rebelión, recorriendo con su mirada todo el lugar. Nadie pronunciaba palabra, no se esperaban esta visita. Él prosiguió—: Quiero evitar la guerra, Nesha, déjame entrar a la Reserva en la próxima luna azul, yo me encargaré de acabar con el Árbol de la Vida y todos viviremos felices como tú lo soñaste. 

	—De esa forma no quiero la felicidad, los hijos de Adam se merecen estar aquí, todos somos hijos de Teva, mi querido Esh —respondió Nesha, buscando aplacar la ira que se percibía en el aura de su antiguo sefir y amigo. 

	—Te dije que me llamo Rasha —gritó. 

	Nesha asintió con la cabeza, aprobando su nuevo nombre. Hizo una señal con las manos para que los sefires no intervinieran, al percatarse de que se habían levantado con ímpetu de la mesa, queriendo hacerla respetar. Tamara observaba a su oponente con miedo, su sola presencia e imponente voz la hacían temblar.

	—¿Qué le hiciste a Luna? —preguntó Nesha con firmeza, al verla con su mirada perdida, sin casi poder sostenerse y en completo silencio.

	—¿Creíste que me ibas a engañar? Desde el principio supe quién era realmente Nala, programé mi visita a esa nación justamente el día que Luna la reemplazaría. Para tu información, el libro sagrado continúa documentando las acciones de tus ministros y las próximas fechas de las reuniones. Luna siempre fue mi carta de entrada a la Reserva, gracias a ella acabaremos con el árbol de la vida y así exterminaremos para siempre a los malditos hijos de Adam —dijo Rasha, pasando su brazo por detrás del cuello de Luna, a la que mantenía como rehén—. Ella sigue siendo tu ministra, pero está bajo mi control y lo estará hasta que consiga mi propósito. ¿Me vas a dejar entrar o no a la Reserva?

	—No, Rasha, defenderé mi tierra y el árbol, incluso con mi propia vida —respondió con coraje la Gran Guardiana. 

	Todos los integrantes de la mesa principal se levantaron, excepto Tamara, sacaron las varitas de sus túnicas y las lanzaron al aire por encima de sus cabezas, los regentes los imitaron, la señal estaba dada.

	—«Somos hijos de Teva al servicio de la Creación» —pronunciaron con fuerza al unísono el juramento de los elementales. Las varas revoloteaban entre ellas, dibujando con luz dorada los diferentes paisajes y criaturas de la Tierra.

	Nesha se unió al equipo, y al lanzar su varita, agregó color, sonidos y aromas a esa obra en movimiento que interactuaba con todos los asistentes, llenando de éxtasis y elevación a la plenaria. Tamara se sumergió en la escena, interactuando con las diferentes criaturas que parecían cobrar vida en el jardín. 

	Nesha inició uno de los cánticos más elevados del reino y su ejército se unió a ella con un coro de canturreos suaves de fondo:

	 

	«Aclamad al rey de reyes toda la Tierra, truenen los cielos, gócense los suelos, los ríos batan sus aguas, sople el aire de alegría.  Los árboles rebosen de contento, los animales póstrense ante el Señor de los Cielos, los hijos de Adam corrijan sus almas y los ángeles sirvan a toda la Creación. Todos agradeced con fe, alegría y humildad, porque grande es su misericordia y justas son sus obras. La perfección de Teva está en toda su creación.»

	 

	Rasha se percató de que Luna comenzaba a reaccionar al cántico, su cuerpo oscilaba suavemente en forma circular y sus párpados se movían con más rapidez, la ministra daba señales de retomar el control de sí misma. Por un instante, él mismo quiso dejarse llevar por el místico momento, pero la voz de las sombras en su interior lo hizo reaccionar.

	—¡Cállense! —gritó, pero su voz no podía competir con el coro del ejército de Nesha.

	—A Costa Mágica —susurró Rasha al oído de Luna, ella no obedeció, el encantamiento perdía poder—. Te dije que, a Costa Mágica, o quieres que asesine a todos tus amigos aquí, conoces mi poder —repitió.

	Luna sacó su vara y con un golpe seco la convirtió en un báculo, lo giró frente a ellos.

	—A Costa Mágica —dijo entre lágrimas y desaparecieron de la reunión.

	Nesha se percató de que se había marchado, levantó su brazo y la varita regresó a su mano, las demás varitas la imitaron y descendieron a cada uno de sus dueños. Tamara sacudió la cabeza para salir del cuento de hadas en el que se había permitido entrar y regresar a una realidad que ya había aceptado: la guerra.

	Todos se dieron cuenta del mensaje que Rasha había dejado escrito con fuego en el césped antes de partir: «No tendré piedad de ustedes». Nesha señaló con su mano y una lluvia suave cayó sobre el pequeño incendio que ardía con fuerza y se restableció el jardín.

	—Luna estará bien, le demostramos a Rasha que estamos unidos y somos fuertes —dijo con orgullo a su ejército. 

	—Sigo sin entender. ¿Cómo va a entrar el ejército de Rasha a la Reserva? —preguntó Kamel.

	—Rasha puede conectarse con los campos electromagnéticos generados por la tecnología de mi raza, usará ese poder para ampliar el portal que Luna tiene habilitado para ingresar a la Reserva —respondió Tamara de forma espontánea y notó que todos se quedaron observándola, no había pronunciado palabra desde su llegada a la reunión.

	—¿Cómo sabes esto, hija? —inquirió Nesha, inquieta.

	— Lo vi en el árbol —respondió.

	—¡Madre! ¿Rasha puede hacer eso? —preguntó Galed.

	—Es un buen argumento, los príncipes de las sombras le han dado mucho poder, no veo otra forma de que puedan entrar —contestó Nesha.

	—Entonces, bloquea la entrada de Luna a la Reserva —propuso Kamel.

	—No puedo, ella es una ministra y sigue siéndolo. Luna fue elegida directamente por Teva, y por su rango, siempre podrá entrar cuando quiera a la Reserva, mientras no jure deslealtad en el libro sagrado. Rasha me engañó todo este tiempo, yo misma le entregué la llave de nuestra tierra y con esta, la vida de nuestra amiga —dijo, con sentimiento de culpa—. ¿Y viste algo más en el árbol, Tamara? —preguntó, sabiendo que no podía quedarse estancada en lo sucedido.

	—Sí, me reveló la estrategia de la batalla de Rasha y cómo podemos defendernos; al escuchar a los sefires se fueron aclarando mis dudas.

	—¿Nos puedes       contar?       —exhortó la       Gran Guardiana.

	—La alquimia es la solución —dijo—. Se trata de una práctica antigua llena de secretos y misterios basados en la química más pura y sagrada. Una ciencia olvidada en el tiempo es la clave para poder encontrar la luz que hay detrás de la oscuridad de los contaminantes de la naturaleza. —Se levantó de la mesa y explicó—: La contaminación es un reflejo del desbalance de los hijos de Adam. Han tomado el medio y lo han modificado a su manera sin ningún decoro. Han transformado la materia en nuevos componentes, reorganizando sus átomos y alterando su función original. Eso es lo menos grave, estos nuevos compuestos creados por el hombre, y que generalmente traen «desarrollo económico», son cargados con mucha energía negativa, como el poder desmesurado, el egoísmo, la avaricia, la indiferencia y otras emociones más, que aumentan la potencia del nuevo compuesto, haciéndolo cada vez más dañino. —Tamara comenzó a caminar dentro de la plenaria, observando uno a uno a los regentes, ellos tampoco le quitaban la mirada, perplejos con el discurso de su nueva líder de guerra—. Crearemos máquinas para combatir la contaminación con la que nos atacará Rasha —dijo la joven, segura de sí misma. 

	Sacó el computador, proyectó los planos de las máquinas de alquimia que había diseñado con Jacob para el encuentro de Jóvenes Científicos por el Planeta y explicó su funcionamiento. 

	Más tarde Tamara tuvo una reunión privada con sus generales y Nesha para ultimar detalles de la estrategia de guerra recibida del baobab, mientras los tres ministros y los regentes censaban a las tropas leales. Esa misma noche comenzarían sus clases de alquimia.
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	La clase de alquimia
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	os veinticinco regentes y sus líderes de tribu, que sumaban 1 250 (cincuenta por nación), llegaron al centro de entrenamiento que la misma Tamara había diseñado, con el apoyo de Nesha, alrededor de su baobab. Los minutes habían comenzado su labor en la primera fase de la estrategia de guerra.

	Los regentes y líderes de tribu se organizaron por casas, en sillas ubicadas en forma de semicírculos frente una gran tarima. Delante de cada casa había un mesón con el sefir y el ministro de ese elemento, excepto la casa de las ondinas, que solo contaba con la sefir, debido a que Luna continuaba prisionera de Rasha. En medio de la tarima había un mesón con tres instrumentos de química, tras el cual se encontraban Nesha y Tamara.

	—Mis guerreros, gracias por su lealtad. El futuro de la Creación está en nuestras manos. Ya sus regentes les informaron lo que está sucediendo, ahora conocerán al ser en el que Teva ha puesto el destino de ambos reinos, les presento a Tamara, la Protectora. 

	Una ovación se escuchó en la Reserva, ya cada re-

	gente había hablado con su equipo de la intrigante y especial mujer que comandaría la guerra.

	—Para mí es un honor luchar por nuestros reinos, si Teva me puso aquí, entonces haré lo mejor para que ganemos esta batalla —dijo, enérgica, la joven guerrera, con una fuerza que hasta ella misma no sabía de dónde provenía. —Mientras se paseaba entre ellos, explicó la estrategia de guerra—: La alquimia es una ciencia olvidada en el tiempo por mi raza y que, por cosas del destino, este destino que nos une hoy, comencé a estudiar para un encuentro de ciencias, quizás preparándome para este momento. 

	Recordó por un instante las largas jornadas de estudio con Jacob y su pensamiento viajó al hospital, a lo último que supo de él por parte de sus padres y médicos: no había avance y seguía aislado. Aunque la nostalgia quiso apoderarse de su corazón, se reincorporó y se ubicó nuevamente en el centro de la plenaria.

	—Con la alquimia encontraremos la luz que hay detrás de la oscuridad de los contaminantes. Comencemos con un concepto bien amplio: la materia, que se refiere a cualquier cosa que ocupe espacio y tenga masa, como ustedes, como yo, como los árboles, el aire, el agua, el fuego, la tierra, es decir, de todo lo que está hecho el universo. La materia está compuesta de sustancias llamadas elementos, pues llegó el momento de conocer en detalle cómo está compuesto este universo.

	Cada sefir explicó la tabla periódica para su equipo de regentes y líderes de tribu. Esta información era clave para encontrar las formas de descomponer los contaminantes generados por los adamitas.

	Después de algunos minutos de estudio con los sefires y consejeros, y Tamara y Nesha resolviendo inquietudes, su ejército era un experto en números atómicos, configuración de electrones y las propiedades químicas de cada elemento, especialmente en qué tipo de reacciones podían participar.

	—Nosotros, como elementales, tenemos esta información en nuestro ADN y la utilizamos diariamente en nuestras labores, ordenando los átomos de los elementos para que interactúen de acuerdo a sus propiedades, es por eso que nos ha sido fácil comprender la química y magia que hay detrás de nuestro trabajo —intervino Nesha, orgullosa de su equipo.

	La Gran Guardiana exhortó a Tamara a continuar.

	—Sigamos explorando los elementos y los átomos. Por mucho tiempo se creyó que los protones, neutrones y electrones eran las partículas más pequeñas; hace muy poco los científicos descubrieron los quantum, aún más pequeños y ahora se debate sobre filamentos imposibles de ver llamados cuerdas, que se mueven en un espacio vacío, la nada, que contiene solo luz, la esencia de toda la Creación. El noventa y nueve por ciento de la materia está compuesta de la nada, es decir solo luz, incluso los contaminantes. ¿Estamos entendiendo? —preguntó la joven, para cerciorarse de que todos comprendieran esos conceptos tan abstractos.

	Todos sonrieron, esos conceptos que a la humanidad les tomó siglos descubrir y entender, ellos los comprendían muy bien y no necesitaban ponerles palabras a las cosas, solo las sabían. Tamara captó el mensaje, no profundizó en el tema y continuó con la explicación.

	—La luz, que es energía, no se destruye, solo se transforma. No podemos acabar con los contaminantes ya generados, porque ellos también son luz. Lo que podemos hacer es transformarlos. La alquimia nos permitirá separar los elementos de la contaminación y llevarlos a su versión más pura. Juntos crearemos la piedra filosofal de los contaminantes, llevándolos a su reincorporación a la naturaleza, sin daño para nosotros ni para el planeta.

	Eso sí era nuevo para los elementales, sería la solución a sus problemas con los adamitas. La sonrisa de sus rostros se transformó en una mirada profunda, sin casi parpadear.

	—Lo que ven acá son muestras de los contaminantes que se generan en la Tierra, Tamara los trajo del laboratorio de su familia —tomó la palabra Nesha y mostró las probetas con los contaminantes en su interior. 

	Tamara tomó la primera muestra y Nesha uno de los instrumentos, juntas se desplazaron hacia la casa de los gnomos, los amos de la tierra.

	—Ustedes han visto esto muchas veces —dijo Tamara, mostrando la probeta—, es lo que nuestra raza llama basura, los residuos sólidos que diariamente generamos de forma desaforada. Vamos a aprender a convertir esta basura en elementos benéficos para ustedes como elementales y para la naturaleza misma.

	—Tamara me ha entregado los planos primarios del diseño de sus máquinas de alquimia, que con la tecnología de la humanidad tardarían muchos años en desarrollar, yo usé su diseño y con un poco de magia, esperamos que funcione —dijo Nesha con una sonrisa nerviosa y con su cabeza indicó a la comandante que iniciara los ensayos, era la primera vez que se probaban.

	Tamara vertió los residuos sólidos de la probeta en la primera máquina de alquimia, un tamizador de cuatro niveles. Se la veía torpe, manejaba los instrumentos con dificultad, era evidente la ansiedad que ese momento le generaba, no sabía si su plan funcionaría y faltaban pocos días para la guerra. 

	Los residuos, al tocar el primer tamiz, fueron llevados a un nivel atómico y comenzaron su recorrido por los otros tres niveles. Cada tamiz estaba hilado con hebras de rayos de luz de diferentes colores y grosores, y en cada nivel se agrupaban las combinaciones perfectas de átomos que eran compatibles para formar nuevos compuestos benignos. 

	El sefir de Tierra y la consejera homóloga revisaron cuidadosamente las propiedades de los compuestos en los diferentes tamices. La audiencia se mostraba ansiosa por saber si la primera máquina había funcionado, todos los elementales estaban amontonados alrededor del mesón de los señores de la tierra.

	—¿Y? ¿Funcionó? —preguntó Nesha, al ver que Kamel y su compañera se mantenían serios.

	—Los resultados no son los esperados —respondió Kamel y un silencio tensionante de segundos que parecían minutos se apoderó de la plenaria. Nesha y Tamara bajaron sus cabezas, preocupadas—. Son mejores de lo que podría creerse —añadió, con una risa cómplice a su compañera. 

	Los compuestos eran minerales puros que aportaban nutrientes de la más alta calidad a la biosfera, convirtiéndola en tierra fértil lista para hacer brotar las diferentes semillas de la región.

	Tamara y Nesha se abrazaron y lloraron de felicidad. La Gran Guardiana regañó entre risas al sefir y el momento de tensión se transformó en aplausos y exclamaciones de alegría.

	—Felicitaciones, Tamara. Felicitaciones, madre. Perdonen por la broma —dijo la ministra de Tierra, apenada por haberse dejado llevar por Kamel—. ¿Y qué vamos hacer con estos sobrantes que siguen siendo altamente nocivos? —preguntó, al revisar el apéndice de la base del tamizado.

	—Los átomos y elementos sobrantes acumulados en este apéndice irán saliendo a medida que sea necesario para completar otros compuestos benignos provenientes de otras combinaciones de contaminantes —respondió Tamara.

	Ella y Nesha se desplazaron a la casa de las ondinas, las maestras del agua. La Gran Guardiana movió su mano y una segunda máquina de alquimia se desplazó a la mesa.

	La joven adamita tomó el alambique, agregó residuos petroquímicos, con aceites y otros contaminantes en estado líquido. Nesha dio un chasquido con sus dedos y se inició la destilación en un recipiente que por su color parecía oro. Los vapores emitidos ascendieron por la parte superior, y se enfriaron en el recorrido por cuatro serpentines continuos, refrigerados con agua catalizadora emanada directamente de las cuatro fuentes de la Reserva: aguas termales, páramos, mares y lluvia. Al pasar por cada serpentín, los átomos se reagrupaban y al volver a su estado líquido eran vertidos en recipientes de plata listos para ser devueltos a la tierra. 

	La sefir de Agua dio su aprobación a los resultados. Vertió las tazas en un canal cercano que pasaba por la sala, el agua salpicó y la sefir sintió lo que pasaba en su estructura.

	—El agua se siente viva, los minerales que estamos aportando a su corriente me hicieron recordar la primera fuente creada por Teva —dijo, extasiada.

	Nesha no pudo ignorar la ausencia de Luna, una lágrima bajó por su rostro, la secó con rapidez, evitando mostrarse débil, y retomó la clase, eso seguro hubiera querido la ministra, no había tiempo que perder.

	—Veamos cómo nos va con esta muestra, una combinación de todos los gases contaminantes generados por los humanos —dijo Tamara, motivada por el éxito de las otras dos máquinas y enseñó a los silfos su funcionamiento.

	—El gas se debe inyectar a presión en esta abertura —dijo, señalando lo que parecía la cofia de la raíz de un árbol horizontal—, recorrerá la raíz y el tallo del árbol hasta llegar a estas cuatro ramas. La máquina está basada en cromatografía, un método para separar los compuestos volátiles, que Nesha perfeccionó con magia de este reino. En el recorrido, los gases pasarán a presión a través de membranas nanoporosas hechas de las hojas de los bosques milenarios de la Reserva.  Al llegar a las ramas, tendremos la combinación de gases perfecta, lista para ser liberada por las hojas en la atmósfera.

	Esta vez Tamara invitó a un regente para que hiciera la prueba. La sefir del Aire y el ministro evaluaron y aprobaron los gases. 

	Tamara no tenía ningún diseño preliminar para combatir la contaminación radioactiva, era bastante complejo tratar con el núcleo de los átomos y se lo había comentado a Nesha y los generales mientras enseñaba la estrategia de guerra.

	La Gran Guardiana se acercó a la casa de las salamandras y el sefir de Fuego tomó la palabra. Tamara se mostró sorprendida, no sabía que ya tenían algo diseñado.

	—Sorpresa —dijo Galed y le guiñó un ojo a la comandante. 

	Enseñó una especie de vasija con cuatro aberturas en el fondo, dentro del recipiente había un gel especial que provenía de la lava de los volcanes de la Reserva y que Nesha había perfeccionado, capaz de contener las partículas radioactivas y volverlas inofensivas para ser reincorporadas a la tierra o a los océanos.

	La ministra de Fuego revisó la muestra ya solidificada que salió por las aberturas inferiores y la aprobó. Tamara quedó muy satisfecha con el descubrimiento y aplaudió al sefir y a Nesha, todos se unieron y ovacionaron a sus generales de guerra. 

	—Con esto ya estamos listos para combatir el ejército de Rasha y cuidar nuestros reinos —dijo Nesha, calmando la algarabía.

	—Todo lo veo muy bien, su majestad —interrumpió un líder de tribu—. Tengo solo una pregunta: ¿cada uno de nosotros tendrá unas máquinas como esas? El ejército de Rasha no nos dará tiempo para defendernos.

	El baobab, como si escuchara la pregunta del joven elemental, inclinó sus ramas, que crujían estruendosas, tomó las cuatro máquinas de alquimia y las llevó a su copa. Las miradas de Nesha y Tamara se cruzaron, sorprendidas, en realidad no tenían claro si las varitas funcionarían para la guerra, pero confiaban en que Teva les indicaría cómo lograrlo, y parecía ser que esa era la respuesta. 

	El baobab vertió sobre las máquinas la poción que se conservaba en la olla de barro que hacía diecisiete años Zaray había hecho en su laboratorio, estudiando una fórmula secreta para combatir la contaminación. La poción derritió las máquinas, que fueron absorbidas por el árbol.

	El baobab se llenó con cientos de flores, que brotaron por todas las ramas. La flor parecía una sombrilla al reverso, el pedúnculo era largo y fuerte, y los pétalos tenían un moño en su interior con cientos de pistilos blancos. El árbol batió sus ramas y las flores descendieron, llegando a las manos de cada elemental de la plenaria. A las manos de las salamandras llegaron las flores color naranja; a las de las ondinas, las flores de color azul; a las de los silfos, llegaron flores blancas, y las de los gnomos, las flores cafés, todas con sus pistilos blancos.

	El baobab habló a la mente de Tamara y ella tomó la vocería.

	—Les presento nuestra arma —dijo, mostrando su flor de pétalos de múltiples colores—, la hemos llamado la flor filosofal y funciona como sus varitas; cuando se enfrenten a algún soldado del ejército de Rasha, conéctense con la sabiduría que han adquirido hoy, apunten hacia él y con su mente ordenen a los pistilos descargar las armas. Un rayo de luz irá al contaminante, lo reorganizará en compuestos benéficos y paralizará al soldado. Cuando los ataquen, la flor se abrirá y los protegerá, confíen en ella.

	Tamara lanzó varias probetas de contaminantes que aún tenía en el mesón. Todos alzaron sus brazos instintivamente, las flores se abrieron y ampliaron su tamaño, formando un escudo protector. Los líderes de tribu, aún con miedo por lo sucedido, se repusieron al ver que sus cuerpos y la flor estaban intactos. Sobre sus pies observaron flores, producto de la velocidad con que estos contaminantes se transformaron y enriquecieron la biosfera del lugar. 

	—Finalmente, la oscuridad es la que permite la perfección de la luz, esa es su función. Cuando aceptemos esto y trabajemos con amor en cambiarlo, toda la Creación podrá disfrutar del elixir de la vida —dijo Nesha, satisfecha con el primer entrenamiento de su ejército.

	Los regentes lideraron los entrenamientos de los líderes de tribu. Tamara pasaba gran parte del día trabajando con los sefires en los detalles del plan de guerra, y sacaba un par de horas al día para ir a Costa Mágica y no generar interrogantes, daba vueltas entre el hospital, la casa y el laboratorio.

	Con el abuelo, que continuaba en USA, habían acordado hablar todos los días por videoconferencia a primera hora de la mañana, ya que como le habían informado Lucas y Salvatore, el Roaming Internacional se mantendría averiado varios días. Tamara había decidido darle vacaciones a Carlos, con el argumento de hacerse más independiente, su abuelo estuvo de acuerdo, igual tenía seguridad privada y la joven conducía desde muy temprana edad.
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	Hospital de Costa Mágica

	Un día antes de la guerra

	Micaela continuaba cuidando a su nueva nieta en el hospital, mientras su hija se recuperaba de la cesárea, ya que el papá de la criatura permanecía en alta mar por la temporada de pesca, sin saber que el parto de su esposa se había adelantado, esto estaba retrasando que Micaela regresara a la casa Santorini, lo que coincidía también con la información entregada por sus mascotas.

	—Nana —gritó Tamara al ver a Micaela saliendo de la sala de neonatos.

	La joven corrió hacia ella, como cuando salía tras sus comidas favoritas y casi la tumba en el abrazo.

	—Cuidado, hija, ya me estoy poniendo vieja —dijo, riéndose—. Qué alegría verte, ¿cómo sigue Jacob?

	—Hoy creo que me van a dejar verlo. Están en los controles matutinos. Sigue igual, pero sé que pronto se repondrá.

	—Así es, hija, pronto Jacob se repondrá. Quiero hablar de ti, me estás preocupando y no quiero intranquilizar al señor Wong. Carlos me dijo que le diste vacaciones, Juan me dice que llegas al laboratorio por unos minutos y te vas, además, tu celular casi siempre está apagado. ¿Qué te sucede Tamara?

	—¡Eh! Lo que pasa es que me… me la paso estudiando para las pruebas de la universidad, solo eso, nana —respondió, titubeando.

	—A mí no me puedes engañar, hija, te conozco desde que eras una pulguita.

	Tamara, que había tratado de ser fuerte todos esos días, sintió la necesidad de contarle a su nana lo que sucedía, pero pensó que ella no lo entendería.

	—Tengo miedo —dijo y se lanzó a los brazos protectores de Micaela, lloró y se descargó en aquella mujer, a quien quería como a una abuela. 

	—No hay nada que temer, hija. Eres tan valiente como tus padres. Dios no te daría nada que no pudieras enfrentar —dijo Micaela estas palabras, como si un ángel se las hubiera susurrado al oído, sin ahondar en el miedo. 

	—Hola, familia, ¿interrumpo? —dijo el señor Geraldin—. Ya Jacob está en la pieza, Tamara. ¿Por qué estás llorando?

	—Tonterías, Kalev, ya voy para allá —dijo, limpiando sus lágrimas y todavía en brazos de Micaela.

	—Tamara, ¿has hablado con tu abuelo? Ayer quedé en verme con él por la noche y no llegó a la cita.

	—Quedamos en vernos hoy a las once. Le comenté que volvería a ver a Jacob en la mañana y cambiamos la hora de nuestra reunión. Le informaré que lo necesitas.

	—Gracias, hija, solo dile que encontré cambios significativos en los campos electromagnéticos de Costa Mágica, estoy seguro de que tiene relación con las migraciones de las ballenas.

	Tamara asintió, un escalofrío recorrió su cuerpo, ella sí sabía realmente lo que significaba eso, Rasha se preparaba para la entrada a la Reserva. Inhaló profundamente para tranquilizarse, se despidió de la nana con un beso en la cabeza y se fue a la alcoba de Jacob acompañada del padre del joven.

	—Los dejo solos, haz que pase un buen rato mi hijo, Tamara —dijo Kalev con un nudo en la garganta, conteniendo su frustración—. Te recuerdo que solo tienes diez minutos. 

	Ella asintió y se ubicó al lado de la cama. 

	En los últimos días, Jacob había empeorado y Tamara no lo sabía. Aunque desde el principio la actividad cerebral fue mínima, ahora la llama de su vida se extinguía frente a todos sin que pudieran hacer nada. El equipo médico se había dado cuenta de que algunas regiones de su cerebro se estaban apagando. Sin embargo, con el seguimiento que hacían de sus movimientos cerebrales, los galenos de Houston se habían percatado de que, con la sola presencia de Tamara, ciertas partes de su cerebro se activaban inmediatamente, como si fuera consciente de su presencia. Aunque los médicos aún no tenían certeza de si eso era o no favorable para el chico, Kalev les pidió permitir que Tamara lo visitara, y ellos accedieron a una corta visita, esperanzados en un milagro. 

	—Sigues muy guapo, amigo, un poco más delgado —dijo, bromeando al verlo sin camisa y le dio un beso en la cabeza. El joven continuaba con el encefalógrafo, tenía una máscara de oxígeno y varios electrodos en su cuerpo conectados al electrocardiógrafo—. Me hacía mucha falta verte, Jacob, y más en estos días.

	Tamara se dio cuenta de las cámaras escondidas entre las flores ubicadas en las mesas de noche de la alcoba. Se sintió cohibida, pero necesitaba contar a gritos a alguien lo que sucedía.

	—¿Recuerdas la historia del abuelo? Ya está por definirse el desenlace, amigo —dijo, pensativa. Le tomó la mano a su amigo y le contó los eventos de esos últimos días, escondiendo su realidad en un cuento de hadas, pues no quería que los médicos que la espiaban pensaran que estaba perdiendo la cabeza.

	Las ondas del electrocardiógrafo aumentaron su frecuencia. El cuerpo de Jacob comenzó a moverse con frenesí, como quien quiere salir de una pesadilla. Tamara llamó a Kalev y a las enfermeras a gritos.

	Varios electrodos se desconectaron del cuerpo de Jacob con sus movimientos bruscos, su respiración estaba agitada, abrió sus ojos miel, se quitó la máscara de oxígeno, y sacando fuerzas en lo más profundo de su ser, logró balbucear unas palabras. 

	—Perdóname, Tamara, no te quiero hacer daño. Recuerda quién soy realmente.
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	La incursión

	 

	En algún lugar secreto de la Reserva

	Campo de concentración de las tropas aliadas

	Horas previas a la guerra

	T


	amara permaneció en el hospital, no dejaba de pensar en el estado de salud de su amigo y su extraña reacción, el último parte médico recibido informaba que Jacob estaba en estado crítico, habían tenido que intubarlo e inducirlo a coma. Los padres del joven estaban destrozados, Tamara se sentía culpable por lo sucedido, pero Kalev la tranquilizó, liberándola de esa responsabilidad. La joven aceptó por primera vez que tal vez lo mejor para su amigo era partir y dejar de sufrir, oró y entregó su vida al Creador, recordando las sabias palabras de su abuelo: «Todo es para bien».

	Ya calmada, esperó la hora para conectarse desde el hospital con el señor Wong, pero él nunca llegó a la cita que tenían, asumió que alguna reunión de última hora le había salido y le dejó un mensaje en el chat de la videollamada. 

	Faltando unas horas para el ocaso, regresó a la Reserva; esa misma noche iniciaría la guerra.

	El ejército de Nesha esperaba a Tamara, listo para custodiar el Árbol de la Vida y así preservar la vida humana. La Gran Guardiana, ubicada sobre una pequeña montaña —la misma en la que el árbol ya comenzaba a mostrarse, brillante y hermoso, por primera vez frente a todos los elementales—, se dirigió a sus tropas:

	—La paz muchas veces necesita de la guerra, como pronto está a punto de suceder. En pocas horas la Reserva será el escenario de una batalla sin precedentes. El mundo está en peligro, Teva nos ha elegido a cada uno de nosotros como guardianes de su Creación. Me siento orgullosa de todos ustedes por hacer parte de esta misión. Para mí es un honor combatir al lado de tan grandes guerreros. 

	Un aplauso prolongado y ovaciones tomaron el lugar.

	Tamara, movida por la euforia del momento, subió de un salto a la pequeña montaña al lado de Nesha. Lucía espléndida con su vestido de batalla: una armadura que le fabricó su baobab, mezclando hojas verdes y cafés, reforzadas con barro y madera, que se ceñían al cuerpo; descalza como todos los elementales; su cabello rojizo rizado recogido con flores a su alrededor, y en su antebrazo derecho, bien asegurada, la flor filosofal que le servía de escudo y arma al mismo tiempo.

	—Hermanos —clamó y la muchedumbre hizo silencio—. Hoy será puesta a prueba nuestra valentía. Solo seres como ustedes son capaces de echar sobre sus hombros el destino de la Creación. Teva no les daría nada que no pudieran enfrentar —dijo, recordando las palabras de Micaela.

	El silencio del momento se convirtió nuevamente en una algarabía, los árboles se unieron a la celebración y batieron sus ramas, regalando un espectáculo de flores y hojas que jugueteaban con las tropas.

	—Guerreros, tomen sus lugares —indicó con fuerza Tamara y resonaron los tambores.
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	Campo de concentración del ejército rebelado

	Una hora antes del ocaso

	Rasha se elevó por encima de su ejército, observó a las tropas formadas para lo que sería el inicio de una nueva vida y se sintió orgulloso de lo que estaba logrando. Siguió ascendiendo hacia la estratosfera y desde allí tuvo una imagen perfecta del globo terráqueo.

	—Pronto solo estaremos contigo los seres que te respetamos y amamos —dijo, extasiado con la belleza del planeta azul—. Despiértate, viento del sur, termina tu trabajo. —Entre dientes, agregó a estas palabras un hechizo en un lenguaje antiguo, para acelerar el proceso. Los ductos creados por las milicias de Sat, como grandes aspiradoras ocultas para la mirada de los adamitas, aumentaron su potencia de succión. El globo terráqueo tembló suavemente en todas sus latitudes, con un movimiento casi imperceptible para los humanos—. También es tiempo de potenciar nuestro poder —dijo para sí mismo en voz alta el comandante de la rebelión, movió sus labios de forma rápida y se conectó con la fuente de la Legión de las Sombras—. Sopla, viento del este, y aloja tu sombra según el alma que enfrentes.

	Una brisa fría, densa y de movimientos cautelosos y rápidos inició su recorrido por todas las avenidas, pueblos, hogares y rincones de la Tierra. Identificaba las debilidades de cada alma y las alucinaciones se apoderaban de sus mentes, para generar, según convenía, ira, miedo, tristeza o ingratitud, los mismos poderes entregados por los príncipes de las sombras en su conversión, y que él enseñó a su ejército a aprovechar. No cabía duda de que la energía emanada por los egos incautos y codiciosos de la humanidad dormida sería una fuente casi inagotable de poder para las milicias rebeladas durante la batalla.

	El comandante descendió al centro de operaciones.

	—Luna, únete a mí, acabemos con lo que Teva inició una vez y no terminó por compasión por una raza que no lo merece —insistió por última vez el general a su antigua amiga, que continuaba en la jaula, tirada en el suelo y totalmente demacrada. 

	No fueron necesarias las palabras, las lágrimas de Luna mostraban su decisión una y otra vez. 

	—Luego vengo por ti, harás tu aporte a la rebelión, lo quieras o no —dijo Rasha, mirándola fríamente, sin ninguna muestra de compasión.
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	 Shyla revisó los reservorios de contaminantes y vertió una poción en cada uno de los cuatro contenedores, según la casa que le correspondía. La pócima contenía sangre de cada líder de tribu y regente de las tropas rebeladas, que les permitiría conectarse con el reservorio indicado, asegurando la constante munición del ejército. Los minutes de las tropas rebeladas fueron enviados a los reservorios por los líderes de tribu, protegidos por los hechizos de Rasha, para que pudieran soportar y darles la dirección y potencia a los contaminantes.

	—Todo en orden, comandante —informó Shyla—, prácticamente dejamos a la Tierra sin contaminantes, las reservas están a tope y los hechizos están listos.

	—Probemos municiones —ordenó Rasha.

	Cada capitán de guerra se cercioró de que sus armas funcionaran correctamente.

	—Tráiganla, ya es hora —ordenó el comandante.

	Dos regentes de las milicias trajeron a Luna moribunda, sin casi poder sostenerse por sí misma.

	—A la Reserva de Nesha, al Árbol de la Vida —dijo Luna entre dientes, queriendo combatir sin éxito el dominio de Rasha en sus pensamientos. Un pequeño portal se dibujó frente a la ministra.

	Rasha se elevó unos metros, extendió sus brazos al cielo y atrajo la energía de los campos electromagnéticos de la Tierra, generados por los adamitas, que mantenía desde hacía algunos días almacenados en Costa Mágica.

	—Por la sangre de los príncipes de las sombras, hacia al norte y hacia al sur, hacia el este y hacia al oeste, te ordeno que amplíes tus dimensiones diez mil veces —dijo, canalizando los rayos hacia el portal que Luna había abierto. El pórtico se agrandó hasta llegar al tamaño ordenado por el comandante de la rebelión.

	—Por nuestra raza —gritó Rasha y todo el ejército comenzó a ingresar al portal con algarabía y preparado para atacar.
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	—¿Qué pasa? ¿Dónde están metidos? —preguntó Shyla, al cerciorarse de que no había a la vista ningún ejército de las tropas leales.

	—Estamos en el centro de la tierra de Nesha. Nos están bloqueando el paso —dijo Rasha, reconociendo el ecosistema de esa parte de la Reserva, una planicie con solo arbustos pequeños; pero que esta vez estaba rodeada de un muro enorme de tierra que no le permitía ver hacia ningún punto del Reino de los Elementales.

	Nesha y su consejo de guerra observaban los movimientos de Rasha a través de espejos gemelos que, ubicados en el cielo de la Reserva, transmitían en tiempo real lo que sucedía en el centro de operaciones de las tropas leales.

	—Llegó el momento, amigos —dijo la Gran Guardiana. Todos asintieron con la cabeza.

	Sonó el Shedar por tercera y última vez, tal como le había indicado el Oráculo: «Solo tres veces sonarás el Shedar: para llamar a la hija de Adam, para poner a la naturaleza en modo automático y para proteger a tus elementales en la guerra». El eco del instrumento mágico movió toda la Reserva y a los que en ella se encontraban.

	El alma de Tamara se sacudió, como si un rayo entrara por su cabeza y recorriera todo su cuerpo hasta hacer polo a tierra con la Reserva. El aura de la comandante de los aliados se mostraba radiante y con fuerzas para luchar.

	—Por Nesha —gritó Tamara con una energía que provenía de sus entrañas—. Activado protocolo Fantasma —ordenó.

	Todos gritaron también y se ubicaron en sus posiciones. El eco del Shedar era casi imperceptible para el ejército de los rebelados, sin embargo, era seguro que los protegería.
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	—¿Qué es esto, mi señor? —preguntó uno de los generales de guerra a Rasha.

	—Detrás de este muro está escondido el Árbol de la Vida. Nesha quiere jugar, pues juguemos a destruir la Reserva —respondió, movido por la ira. Los minutes de la casa de los gnomos habían construido como primera defensa un muro, tan alto que se fusionaba con el cielo de la Reserva, lo que la hacía inaccesible por encima—. Prepárense para atacar —dijo, dirigiéndose a los capitanes de guerra de la casa de los topos.

	Los señores de los residuos sólidos se ubicaron en la primera línea de guerra.

	Los báculos de las tropas rebeldes habían sido modificados, ahora eran huecos y de su interior salían con potencia los contaminantes, direccionados por los minutes.

	—Ataquen —ordenó Rasha.

	Los topos comenzaron a bombardear el muro que, sólido, resistía la contaminación de los residuos sólidos.

	—¿Por qué no nos atacan, mi señor? —preguntó Shyla.

	—No lo sé, pero acaben con ellos, aumenten su poder —ordenó Rasha a los capitanes.

	El muro de tierra se mantenía unido por millones de minutes, que, al no soportar tanta contaminación, cayeron frente a las tropas de Rasha como un camino de piezas de dominó. De los montículos de tierra que se formaron brotaron millones de diminutas mariposas amarillas que se elevaron hasta llegar a la cúpula de la Reserva.

	—¿Qué son esas mariposas preciosas? —preguntó una de las regentes que estaban al lado del comandante, extasiada con tan bello espectáculo. 

	—Tonterías de Nesha para distraernos, pero no podrá —contestó Rasha, molesto. Lo que él no sabía era que por orden de Teva, ninguno de los elementales moriría, ni los leales ni los rebelados, al caer en la batalla se convertirían en mariposas.

	Las tropas subieron los enormes montículos de tierra y residuos, un nuevo muro se abrió a la vista de los rebelados, esta vez grandes olas se movían con fuerza en sentido esteoeste, los minutes de la casa de las ondinas habían creado ese segundo muro de contención.

	Las tropas de las anguilas dieron un paso adelante y bombardearon las olas en movimiento con derrames de petróleo y sustancias químicas, hasta llevar a las pequeñas ondinas a su colapso, inundando el campo de batalla con millones de litros de agua envenenada. El gran tsunami barrió con miles de elementales rebelados y con las montañas de tierra y residuos que había dejado la batalla anterior. Millones de pequeñas mariposas amarillas y rojas ascendieron a los cielos de la Reserva.

	El campo de batalla era un barrizal repugnante. La gran ola también había afectado a las tropas rebeladas, convirtiendo a cientos de líderes de tribu en mariposas rojas. Rasha y su ejército avanzaban con dificultad en el terreno. 

	Hacia ningún lado en el horizonte se tenía visibilidad del Árbol de la Vida, miles de árboles eran la nueva barrera natural de las milicias. La vegetación milenaria de la Reserva se había organizado para entorpecer el avance de las tropas rebeladas, era la forma en que habían decidido apoyar la protección del reino de Adam.

	—Es momento de elevarnos para saber qué ruta tomar —ordenó Rasha.

	El ejército se elevó por encima de las copas de los árboles y cientos de tornados de aire y fuego comenzaron a salir del cielo de la Reserva, los pequeños minutes de la casa de los silfos y las salamandras se movían con rapidez entre las tropas rebeladas, convirtiéndolos en mariposas rojas que ascendían a los cielos.

	—Acaben con ellos —gritó Rasha al verse acorralado.

	Las tropas de los dragones de Komodo, señores de los desechos radioactivos, y la de los cuervos, señores de los gases tóxicos, empuñaban sus báculos huecos y disparaban los contaminantes a los tornados de fuego y aire hasta debilitar y acabar a las pequeñas salamandras y silfos que daban energía y dirección a los remolinos. Millones de mariposas amarillas volaron hasta perderse en el cielo del reino de los elementales. 
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	—Nesha, el ejército de Rasha se nota cansado, hemos dado de baja a varios de sus regentes, a miles de líderes de tribu y los reservorios de sus contaminantes están agotándose. Estamos listos para activar el protocolo Leopardo —dijo Tamara, satisfecha con el plan que ella misma había diseñado con los sefires, de acuerdo a las indicaciones recibidas en su árbol. 

	—No lo activemos todavía, noto a Rasha desesperado, tal vez la neblina continúe ocultando nuestra ubicación y la luna azul dé paso al astro rey, volviendo invisible e intocable el Árbol de la Vida —comentó Nesha. 

	—Pero, Nesha, el protocolo Leopardo es vital, necesitamos atacar sorpresivamente, desde todos los frentes, antes que Rasha elimine la neblina y se dé cuenta de que lo superamos en número. Su ira lo hará más fuerte. 

	—Prefiero esperar. Tengo esperanzas de que Esh se retracte. Todavía tengo fe en él.

	—Pero ya has visto de lo que es capaz. Su alma está prisionera por las sombras, ya Esh no está allí, es Rasha quien manda. El oráculo te lo mostró y el baobab ha sido claro con la estrategia de guerra. Debemos atacar antes de que nos tome la delantera, es muy poderoso. Confía en mí, soy tu general de guerra, para eso me trajiste.

	—Confío en ti, solo te pido unos minutos, por favor.

	Tamara aceptó, molesta, no podía seguir discutiendo con Nesha, debía estar atenta a los sucesos. Sin embargo, ordenó ubicar las tropas para la defensa. 
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	Rasha y su ejército continuaban por encima de las copas de los árboles y una neblina densa y estática seguía ocultando el horizonte.

	—¿Y ahora qué, comandante? ¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó uno de los consejeros de la casa de los dragones.

	—Envíen espías a cada uno de los siete puntos de la Reserva, las municiones están bajando y el ejército pierde fuerza, no podemos seguir atacando en todas las direcciones —ordenó Rasha.

	Siete regentes de la casa de los topos se transformaron en su animal insignia y ocultos bajo la tierra, llegaron a las inmediaciones de las cadenas montañosas de la Reserva y regresaron de inmediato donde Rasha. Todos informaron que en lo alto de las montañas estaban Nesha y sus consejeros.

	—Bruja maldita, sigues jugando conmigo —gritó Rasha con ira, y de sus ojos salieron ráfagas de fuego que quemaron los árboles que estaban a su alrededor. Tamara había planeado colocar en varios puntos de la Reserva hologramas de Nesha y sus sefires, previendo el movimiento de su enemigo.

	—Cálmese, mi señor. Nesha tiene miedo y quiere desesperarlo —dijo Shyla y tocó su hombro para tranquilizarlo.

	—Tienes razón, me debo calmar —dijo y respiró varias veces—. Si fueran Teva, ¿qué lugar de la Reserva escogerían para esconder el árbol? —preguntó Rasha a sus consejeros

	—En lo más alto de una montaña, donde se pierda con el cielo de la Reserva —contestó el consejero de los cuervos.

	—Bajo el agua —dijo la consejera de guerra de las anguilas.

	—No, amigos, estamos equivocados, así pensamos nosotros —dijo Rasha, volando alrededor de ellos—. ¿Recuerdan cuando Teva se apareció por única vez ante los adamitas, guiados por el gran profeta Moisés? Él no escogió cualquier lugar, seleccionó un sitio muy peculiar. Traigan a Luna —ordenó.

	—¿Dónde está la montaña más baja de la Reserva? —preguntó el comandante a Luna, quien permanecía prisionera en la jaula, totalmente a su merced. 

	—En el ala noreste de la Reserva —dijo Luna, impotente, y llorando al no poder tomar control de ella misma.

	—¿En el ala noreste? ¡Hum! Claro, por qué no lo supe desde el principio. Alisten tropas —ordenó el comandante.

	Al llegar a lo alto del macizo de cordilleras del ala noreste, Rasha se elevó casi llegando a la cima de la Reserva y dio un golpe seco y fuerte con sus manos. Se escuchó un estruendo potente y una tormenta eléctrica de solo rayos constantes se ubicó sobre ese lugar, manteniéndolo visible. Inhaló y sopló, creando una ráfaga de viento que fue desalojando la neblina del lugar.

	—Allá está Tzion, recibiendo el poder de Teva a través de la luna azul —dijo Rasha al poner al descubierto la montaña más pequeña de la Reserva, casi invisible todavía, porque la niebla continuaba desalojando el lugar, y la imponente cadena montañosa la resguardaba como la hija menor y preferida de Teva.

	La neblina desapareció por completo, como el telón de un teatro que se abre ante sus espectadores, y frente a las tropas rebeladas quedaron expuestos el ejército de Nesha y el imponente árbol.

	—Les presento el Árbol de la Vida, la fuente de energía de la raza adámica. Nuestro máximo trofeo —exclamó Rasha, tan alegre que de su aura parecía emanar fuego. Y tomó un momento para explicar cómo funcionaba—. Como lo ven, este árbol está al revés, es decir, sus raíces miran hacia el firmamento y sus ramas hacia abajo. Las raíces son nutridas por la luz directa de Teva, que es renovada todos los años en el aniversario cósmico de los árboles. En este árbol se encuentra el origen y la descendencia de la raza adámica, desde su inicio hasta su corrección final.

	—¿Dónde debemos atacarlo? —preguntó uno de sus generales.

	—Allí —dijo, señalando las raíces—, debemos acabar con las doce raíces principales. De cada una de ellas salen ramificaciones que desprenden las diferentes manadas de almas que viajan juntas desde el comienzo de la humanidad, hasta llegar a los millones de hojas que representan a cada alma en particular, a cada maldito hijo de Adam. Al acabar con las raíces del árbol, acabaremos con la energía espiritual de esta raza, que no podrá renovarse en su natalicio cósmico, en la luna nueva de Libra.

	Las raíces superiores del árbol ya habían iniciado el descenso de la savia fluorescente que mantendría con vida un año más a los adamitas. Nesha calculaba que en menos de treinta minutos tocaría las raíces inferiores y desaparecería para entregar sus dictámenes en la luna nueva que da la bienvenida a la casa de Libra. 

	—Por la Creación —gritó Tamara.

	Los tambores del ejército leal comenzaron a sonar y la primera línea de guerra alistó sus armas en posición de ataque. 

	—Estamos tan cerca, amigos, de la meta, solo déjenme llegar al árbol —dijo Rasha y analizó la posición de sus oponentes con su consejo. 

	—Hay cuatro líneas de guerra, mi señor, rodeando al árbol, encima de él veo a Nesha y a los cuatro sefires —informó uno de los consejeros de Rasha—. Espere… veo a alguien más que no reconozco.

	Rasha revisó y tampoco reconoció al sexto miembro del consejo de Nesha. 

	—Shyla, averíguame quién es ella, qué hace al lado de Nesha y de los sefires —ordenó—. Preparen sus tropas para volar, atacaremos desde el aire.
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	La batalla final
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	a no había barreras de minutes que se interpusieran para llegar al objetivo de Rasha. La guerra continuaría en las alturas y Tamara dio orden de ascender a las dos primeras líneas de combate.

	El ejército de Nesha había logrado casi equilibrar a sus guerreros, la batalla era de elemental a elemental, los contaminantes salían de los báculos huecos de los rebelados, atacando las tropas aliadas, y los rayos de luz de las flores filosofales se esforzaban por contener y transformar la contaminación, sin embargo, la potencia con la que salían era mucho más fuerte, y se observaban más mariposas amarillas que rojas ascender a la cúpula de la Reserva, los aliados estaban siendo debilitados.  

	—Estamos perdiendo a nuestras tropas, en pocos minutos acabarán con las dos primeras líneas de contención, su embestida contra la tercera y cuarta línea vendrá con más fuerza, son muchos y llegarán pronto al árbol. Hay que aumentar la potencia de las flores. Debemos ayudar a nuestros líderes de tribu —analizó Tamara.

	—Pero perderemos poder y no podremos combatirlos cuando nos corresponda —opinó Kamel, el regente de Tierra.

	—No haber activado el protocolo Leopardo a tiempo nos está trayendo problemas, Rasha ataca con toda su fuerza y ahora nos vuelve a superar por muchos combatientes.

	Nesha bajó su cabeza, se sentía culpable de lo que sucedía, ella misma había dado esa orden, motivada por una esperanza sin cimientos. Tamara observó a la Gran Guardiana y expresó a su consejo de guerra:

	—No es tiempo de lamentarse por lo sucedido, todavía tenemos muchas posibilidades para ganar. Necesitamos tiempo y para eso debemos contener al ejército de Rasha. 

	El consejo estuvo de acuerdo y Nesha aprobó la moción. Tamara ordenó sonar los tambores que indicaban el aumento de potencia. Rasha se dio cuenta del gesto de la joven.

	Los sefires, regentes y la misma Nesha subieron sus báculos, los giraron por encima de sus cuerpos y los rayos de luz que salían de sus varas entraban por la cabeza de cada líder de tribu y reforzaban su poder.
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	—Maldita sea, ella es la humana de mis premoniciones y es quien lidera la guerra de Nesha. ¿Y qué pasó con el viejo que secuestramos? Pensé que era él —preguntó, al percatarse de los rasgos humanos de la joven, no tenía orejas punteadas como los silfos, ni membranas en sus manos como las ondinas, ni era enana como los gnomos, pero su cabello y cejas, rojos como los de las salamandras, lo habían despistado. 

	Los ojos de Rasha y Tamara se encontraron en la lejanía. Por un instante se sintieron aislados y se perdieron en sus miradas. Rasha recordó a su amada Zaray, sus besos, la alegría y la paz que lo contagiaba, su cuerpo se relajó y una sonrisa cálida se dibujó en rostro del antiguo sefir. Ella recordó el episodio donde murieron sus padres, sin embargo, ahora se percataba de las palabras del ser que ella identificaba como Esh, un instante antes de que la ola acabara con sus vidas: «¡Zaray, te amo, te encontraré, te lo prometo!». Varias lágrimas salieron del rostro de Tamara, su alma se conmovió del dolor de su contrincante. 
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	—Mi general —insistió en el llamado varias veces Shyla, hasta sacarlo de la burbuja en la que se encontraba.

	—Todo está bien.

	—El viejo que tenemos secuestrado es su abuelo y es el único pariente de la joven, su nombre es Tamara.

	—¿Quién es el viejo? —preguntó Rasha nuevamente, todavía desubicado con lo que acababa de suceder.

	—El único pariente de la joven humana que comanda las tropas de Nesha —repitió ella.

	—Tráiganlo enseguida y encarcélenlo con Luna, será nuestro as bajo la manga.
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	—Tamara, hija, ¿te pasa algo? —preguntó Nesha al ver su mirada perdida. La joven se reincorporó y limpió sus lágrimas.

	—Tonterías, madre. Todo en orden. Recordé a mi abuelo, me hace mucha falta —respondió, mirando a otro lado, para ocultar la realidad de sus sentimientos. No sabía cómo tomaría ese extraño suceso Nesha—. Sigamos con lo realmente importante ahora —cambió el tema con astucia. 

	Y observaron cómo más mariposas rojas se elevaban por los cielos de la Reserva, el plan estaba funcionando.
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	—Los reservorios se agotan, mi señor —comunicó Shyla—, nos quedamos sin municiones.

	—Llegó el momento. Debo acabar con esa niña o ella acabará con nosotros.

	Rasha cerró sus ojos y se comunicó telepáticamente con Sat: “Necesito más poder”, informó y le mostró el plan a seguir que había contemplado. El príncipe de la Legión de las Sombras no podía entrar en la Reserva, su sangre no elemental se lo impedía, sin embargo, observaba y sentía todo a través de Shyla.

	Sat aumentó el poder de la neblina de las sombras en la Tierra con el nivel máximo permitido en la Creación, tan grande como cuando ocurrieron las guerras mundiales y los holocaustos; aunque tenían autonomía en su trabajo, todavía se regían por las normas entregadas por el Eterno, que imponían ciertos límites.

	El caos y la desesperación de la humanidad se acrecentaron, las alucinaciones eran más reales y toda esa energía de miedo y dolor alimentaba a las sombras, esta vez exclusivamente a Rasha.

	El aura del comandante cambió su color amarillo, que lo distinguía como un elemental de fuego, a un color rojo, como evocando la sangre de los adamitas. Su campo electromagnético se hizo más grande y potente, conectándose con todo su ejército y comunicándose con ellos a nivel telepático.

	Rasha recorrió los reservorios y se mezcló con todos los contaminantes, parecía una enorme nube negra sin forma que atraía como un imán a los desechos. Los minutes, líderes de tribu y regentes rebelados dieron un paso atrás en las líneas de batalla y el comandante arrasó con facilidad las dos primeras líneas de los aliados, miles de mariposas amarillas ascendieron a la cúpula de la Reserva. 

	En pocos minutos se encontró cara a cara con la barrera de los regentes y sefires, sus antiguos amigos. La nostalgia de los buenos momentos quiso perturbarlo, pero la ira en su corazón tomó el control y se lanzó contra ellos sin compasión.

	Las flores filosofales de los regentes y sefires tenían una potencia especial. Pero, aunque a Rasha se le hizo más difícil combatirlos, poco a poco fueron cayendo y convirtiéndose en mariposas amarillas.
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	—No puedo esperar más —dijo Tamara—. Cuida del árbol, madre, solo faltan unos minutos para que desaparezca, debo evitar que llegue. 

	Arrancó instintivamente el Shedar que Nesha tenía colgado en su cuello y saltó de las raíces superiores del árbol, donde las dos se habían ubicado en el momento en que las líneas de los regentes y sefires dieron un paso adelante para detener al comandante. 

	—¡No lo hagas, hija, no te quiero perder! —exclamó Nesha, que entre lágrimas y miedo observaba cómo se acababa la Reserva, culpándose por no haber tomado la decisión de combatir a tiempo.

	Tamara, movida por una fuerza de la que ni ella misma conocía la procedencia, tocó el Shedar y se ubicó detrás de las líneas de guerra de las tropas aliadas, a la espera de encontrarse con su enemigo.

	La vibración del instrumento mítico trasladó de inmediato a la joven a la estratosfera y su eco salió de la Reserva y comenzó su viaje por todos los rincones del planeta. 

	El aire denso que recorría la Tierra, nutriendo a las tropas rebeladas, comenzó a transformarse en un aire transparente y puro, que eliminaba las alucinaciones y vibraciones negativas y elevaba las almas humanas. El reino de Adam sintió un llamado especial a conectarse con la naturaleza y su amor por la Creación. Toda la humanidad estaba unida como si supieran que Tamara los necesitaba.

	Unos se tiraban al suelo y con sus manos masajeaban la tierra, otros abrazaban los árboles, otros cantaban y jugaban en ríos y mares, otros danzaban con el aire y otros abrazaban a sus mascotas o a sus seres queridos, y todos juntos agradecían y honraban al Creador y a ese paraíso que les proveía todo y servía sin esperar nada a cambio. Toda la humanidad por primera vez en la última creación estaba en un punto máximo de vibración de absoluto amor.

	Tamara podía sentir cada sensación noble de su raza. La energía emanada por los adamitas parecía proceder de las mismas cortes angelicales cuando alababan a su Creador. El alma de la comandante de las tropas aliadas era la gran catalizadora de esa energía sublime y su cuerpo el instrumento de batalla que comenzaba a prepararse, balanceándose de un lado a otro, con sus brazos y piernas danzando, sincronizando sus puntos energéticos para recibir los diferentes poderes entregados por Teva a la naturaleza.

	—Despiértate, Aquilón, y ven tú, Austro, sopla mi jardín —exclamó extasiada Tamara, moviendo sus brazos en las alturas. 

	Una suave brisa se paseó por la Tierra. Los árboles se unieron al llamado de Teva, desprendiendo sus aromas, flores y hojas alrededor de los seres humanos y animales, endulzando sus olfatos y revoloteando en sus cuerpos. Las aves de todos los rincones del mundo también se unieron con cánticos y vuelos suaves al sentir el llamado de su Creador. El coraje y gratitud, cualidades del viento, se alojaron en los puntos energéticos cerca el tórax de Tamara, como pequeños remolinos entrando por su nariz mientras inhalaba.

	—El que mora entre los ángeles hará temblar la tierra —continuó, evocando los poderes de Teva entregados a la naturaleza. Descendió a las selvas africanas y cayó de rodillas sobre el suelo. Con sus manos empuñó la tierra que dio vida al hombre.

	Una vibración sincronizada movió todo el globo terráqueo. Era el llamado a que los animales terrestres se unieran para salvar a sus hermanos adamitas. Algunos dejaron de cazar, otros se levantaron de su hibernación, otros dejaron de cuidar a sus crías o de alimentarse y todos, desde los más grandes a los más pequeños, se inclinaron para agradecer a su Creador y enviar su luz a Tamara. Lucas y Salvatore, que estaban con Micaela y que se mostraron siempre inquietos, desde la última vez que Tamara se despidió de ellos, se calmaron y también se unieron a las oraciones del planeta. 

	Minúsculas partículas de tierra se adhirieron a los pies de la comandante de los aliados, formando caminos en forma de raíces que llegaron hasta sus tobillos. La resistencia y humildad, características de la tierra, se ubicaron en ese punto energético de la joven humana.

	—Truene el mar y su plenitud. Los ríos batan las manos y el rocío cubra la tierra —clamó Tamara, levantando sus manos con frenesí. Se trasladó al medio del océano y grandes olas se levantaron como obedeciendo el mandato de su reina; las fue bajando con tranquilidad y una suave lluvia cubrió la tierra.

	De igual forma, los mares de todo el mundo se agitaron con fuerza, y posteriormente entraron en calma. Los ríos chapoteaban y los animales acuáticos y anfibios se unieron a tan sublime momento, agradeciendo al Creador. Las siete ballenas que habían hecho posible el primer viaje de Tamara a la Reserva hicieron un llamado a todos los cetáceos y con cánticos y danzas enviaron más poder a su amiga. Incluso el clan de las sirenas que abrieron el tercer ojo de Tamara mientras buceaba en las aguas de Gorgona, se unió en oraciones por la humanidad. Un pequeño chorro de agua dorada, proveniente de las cortes angelicales, ingresó por la boca de la adamita hasta colmar sus entrañas, llenándola de paz y alegría, cualidades del agua que se ubicaron en los centros energéticos cerca del vientre de la comandante.

	—Los relámpagos alumbraron el mundo, la Tierra vio y se estremeció. La Luz ha llegado —proclamó Tamara el cuarto poder de Teva. 

	Una secuencia de relámpagos, que danzaban en las alturas como fuegos artificiales, adornaba los cielos de la Tierra y junto con los cánticos suaves de los truenos, mantenían una atmósfera misteriosa y a la vez elevada. Los adamitas y todas las criaturas proclamaron la unicidad de su Creador. Un rayo de luz entró por la cabeza de Tamara, y la pasión y la fe, cualidades del elemento fuego, se posaron sobre su cabeza. 
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	Rasha acababa de aniquilar la tercera y cuarta línea de los aliados, ni un regente ni un sefir quedó para evitar lo inevitable, la destrucción del Árbol de la Vida.

	El general regresó a su imagen elemental, y con una sonrisa victoriosa, como quien va por su trofeo, se acercó lentamente a su objetivo. Su ejército se mantenía lejos siguiendo sus indicaciones, incluso Shyla estaba varios metros detrás. Observó el árbol y solo a Nesha resguardándolo en la copa.

	La Gran Guardiana observó con miedo y tristeza la actitud de su antiguo sefir, no podía hacer nada, sino prepararse para pelear cuerpo a cuerpo con el ahora llamado Rasha, señor de los rebelados. Tomó una posición de guerra con su báculo e invocó la protección de Teva para resguardar a la raza humana. 

	Rasha se lanzó sin pensarlo un minuto más a la cima del árbol y chocó contra una cápsula transparente, que con el golpe reveló sus múltiples colores, como un arcoíris. Nesha, que estaba preparada para la pelea, se desplomó llorando, esta vez de gratitud, sorprendida por el amor de Teva.

	El señor de los rebelados intentó varias veces penetrar la cápsula, por todos los ángulos, probó con sus contaminantes, con fuego y relámpagos, sin obtener resultado alguno.

	—¡Tamara! Vamos, enfréntame, ¿o es que me tienes miedo? —repitió varias veces, aumentando el volumen de su voz con cada grito de ira. Alcanzó a ver cuando la joven salió y pensó que estaba huyendo, pero su intuición le decía que era ella, y no Nesha, la que protegía el Árbol de la Vida.

	La ira de Rasha era tan fuerte, que el fuego que su aura emanaba quemaba los árboles a su alrededor. Tamara prefirió mantenerse en calma, imitando al agua. Ella sabía que con la cápsula que había creado, Nesha y el árbol estarían a salvo. 

	—Ya veo que no quieres darme la cara, cobarde. Veamos si esto no te hace salir, traigan al viejo —gritó con potencia. 

	Shyla lo sacó de la jaula. Luna intentó detenerlos, pero sus fuerzas no fueron suficientes. Casi sin aliento y moribundo, lo llevaron junto a Rasha.

	—Hola, señor Wong, ¿cómo está? —dijo en su tono irónico—. Luce bastante decrépito.

	Tirado en el suelo, el viejo levantó su mirada y se encontró con unos ojos que clamaban venganza. Su cuerpo se estremeció, reconoció su rostro, él era el ser de sus últimas pesadillas, antes de su secuestro en los Estados Unidos. Rasha lo atormentó varias noches, insistiendo en saber sobre el Árbol de la Vida y sus secretos. La pesadilla cobraba vida y ahora todo tenía sentido. Cuando los viejos vudús de Nueva Orleans lo secuestraron, los escuchó hablar varias veces de los planes de la Legión de las Sombras, pero jamás pensó que Tamara estuviera involucrada en eso.

	Las palabras de Rasha resonaron en el alma de Tamara, su corazón quería salirse del cuerpo, las manos le comenzaron a sudar y su respiración aumentó su frecuencia. Cálmate, se dijo a sí misma. Recordó como una película su último contacto con el abuelo, rearmando lo sucedido y dedujo que el secuestro se había producido una noche antes, por eso no había podido hacer la llamada a Kalev ni luego a ella.

	Tomando el coraje del aire y la paz del agua, descendió con tranquilidad frente a Rasha, tan brillante como un ángel hecho humano.

	—Aquí me tienes, es a mí a quien quieres, déjalo en paz. Él no tiene nada que ver con esto —dijo, segura de sí misma. Vio tan demacrado y moribundo a su abuelo, que le quitó la mirada para no desfallecer, respiró varias veces y se mantuvo resistente como la tierra. 

	—Te tengo un trato. Dejo al viejo libre y tú quita la cápsula del árbol.

	—No lo hagas, hija, igual si dejas desprotegido el árbol yo moriré. No permitas que nuestra raza desaparezca por un pobre resentido. Estoy muy orgulloso de lo que has hecho —dijo el señor Wong con la poca energía que le quedaba, postrado en el suelo y custodiado por Shyla. 

	Tamara evitó mirarlo para que sus emociones no la traicionaran y arruinaran su plan.

	Él conocía muy bien la guerra, porque Luna le había contado los planes de Rasha mientras estaban en la jaula y lo valiente que había sido su nieta.

	—Cállate, maldito viejo —dijo Rasha y con sus ojos quemó el suelo cercano al señor Wong.

	Tamara señaló al fuego con su brazo derecho y envió 

	un chorro de agua que lo extinguió. Se giró hacia el árbol y dibujando en el aire lo que parecían letras antiguas, eliminó la cápsula que lo protegía.

	—Déjalo ir. Ya eliminé el campo protector. 

	—¿Hija, ¿qué has hecho?

	—Tranquilo, abuelo, yo sé lo que hago. —Se acercó, le dio un beso en la cabeza, creó un portal y lo envió al primer lugar que se le ocurrió: el hospital de Costa Mágica.

	—Para llegar al árbol tendrás que vencerme a mí —dijo, mirando fijamente a los ojos de Rasha, buscando tal vez hacerlo desfallecer conectándose con su alma, como hacía algunos minutos habían hecho. Ella sabía que él también lo había sentido.

	 Pero el comandante no dio espacio para pensamientos estúpidos, ella no era Zaray, así que no le funcionó la estrategia.

	—Será un placer —aceptó el desafío. Y lanzó con máxima potencia los contaminantes que aún quedaban en el reservorio. El aura de la adamita, que lucía como un arcoíris, la protegía y transformaba los residuos en elementos benéficos para la naturaleza. Cientos de flores y arbustos brotaron del suelo. Incluso su luz se expandió por toda la Reserva, convirtiendo al resto del ejército de Rasha en mariposas rojas. Tamara se había convertido en la Gran Alquimista, la piedra filosofal de la naturaleza hecha carne. 

	Rasha todavía tenía un as bajo la manga y mientras continuaba agotando sus municiones sin causar ningún rasguño al aura de su contrincante, trajo de regreso al viejo por el mismo portal que había creado Tamara y que Shyla mantuvo abierto.

	—Tu raza no merece vivir. Y tu abuelo será el primero que muera.

	Sacó el báculo de su túnica, con un golpe seco lo transformó en una lanza y apuñaló con un movimiento lento el vientre del viejo, mirando desafiante a Tamara.

	La joven se abalanzó sobre su abuelo, que se desangraba entre sus brazos, la tristeza y la frustración de no poder hacer nada la invadieron y un llanto desgarrador, como si arrancaran un pedazo de su alma, se escuchó en toda la    Reserva. El aura de la Gran Alquimista bajó su poder a niveles mínimos.

	—Siente lo que yo un día sentí. Paga por lo que le hizo tu raza a mi esposa y a mis amigos —dijo el comandante, extasiado con la escena y con sus manos derramando la sangre de su víctima. Su apariencia era cada vez más aterradora, incluso Shyla se alejó de él al ver su mirada perdida en la locura. 

	Rasha vertió sobre Tamara y su abuelo toneladas de contaminantes y agregó tierra para sepultarlos. La joven no tuvo tiempo de reaccionar. La venganza de Rasha estaba cada vez más cerca.
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	Nesha se sentía derrotada, no tenía fuerzas, ni magia suficiente para combatir a Rasha. Recordó sus encuentros con Teva en el Oráculo y se llenó de valor, movida por su fe, su creencia absoluta en que hay un plan perfecto para todo. Sacó fuerzas de lo más profundo de su alma, limpió sus lágrimas y se levantó para su última batalla.

	—Ahora solo somos tú y yo, Nesha —dijo desafiante Rasha, ubicado entre las doce principales raíces adámicas, que parecían un bosque de árboles fluorescentes sin hojas en sus ramas, con suficiente espacio entre ellas para desplazarse. Sintió cómo su energía repelía al árbol, sin embargo, estaba protegido para resistir tanta luz de bondad emanada en ese lugar. En pocos minutos, la savia estaría llegando a las raíces secundarias, donde terminaría su trabajo en el cumpleaños cósmico de los árboles y desaparecería en el universo, para dar sus dictámenes en la primera luna de Libra.

	El comandante continúo hablándole a su antigua líder:

	—No sé cuál es el amor que sientes por esta raza de egoístas y arrogantes que se creen el centro del mundo. Únete a mí y seremos los soberanos de ambos reinos. Disfrutaremos de una naturaleza sana y en armonía. Teva nos lo agradecerá.

	Nesha percibió el aura de Rasha, su poder era mucho más grande que el de cualquier legionario de las sombras que hubiera conocido, incluso que los príncipes de las sombras, con los cuales se reunía en las grandes asambleas angelicales, donde ella era invitada en algunas ocasiones. Sin embargo, sabía que muy dentro de él todavía estaba el alma de su amigo Esh, y aunque hubiera hecho un pacto con Sat, un elemental seguía siendo elemental incluso después de su conversión, por eso seguían teniendo acceso a la Reserva.

	—Esh, hijo de Teva. Te hablo a ti —dijo y se acercó a su antiguo amigo. Algo dentro del comandante de la rebelión se conectó con su antigua vida y sus ojos dejaron de emanar odio por un instante. Nesha prosiguió—: Los adamitas y los elementales somos hijos de un mismo rey. Sin embargo, su corrección y misión es más difícil que la nuestra, sus egos los dominan, creen que solo son cuerpos efímeros, sin trascendencia, por eso le hacen tanto daño a la naturaleza. Con nuestro trabajo les recordamos todos los días que somos uno con Teva y con su creación. Al hacerle daño a los adamitas, te haces daño a ti mismo, Esh, somos uno con ellos también.

	«Mentira, no dejes que te domine», resonaron en su interior las palabras que su sangre rebelada reclamaba, retomando su dominio.

	—Calla, Nesha, no quiero escuchar más tus estupideces —se defendió y la empujó para evitar hacerle daño.

	Levantó su báculo, lo giró frente a él y lo convirtió en una espada de plata, lista para acabar con las raíces del Árbol de la Vida. 
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	Un giro del destino

	 

	T


	amara continuaba casi sin vida debajo de las toneladas de tierra y contaminantes, lo único que la protegía era su pequeña aura, que la encapsuló junto con el señor Wong, y que continuaba disminuyendo su campo de protección por la tristeza que la embargaba. Los segundos estaban contados, si no salía pronto de allí, moriría al lado de su abuelo.

	El baobab, su árbol sagrado, que se encontraba cerca del místico lugar y que había apoyado como barrera contra las tropas rebeladas, se acercó hasta donde estaba su amiga y con sus raíces quitó los contaminantes mezclados con tierra. Tomó ambos cuerpos con sus ramas y los ingresó a la casa que tenía en su interior.

	Tamara entró en un trance profundo donde pudo observar su vida por completo. Revivió toda su historia, como una película en reversa a toda prisa, tal vez despidiéndose de su vida, que en su mayoría estuvo llena de buenos momentos al lado de su abuelo; y cuando pensó que ya no podía echar más atrás porque eran sus últimos recuerdos de bebé, se encontró en el vientre de su madre, sintiéndose tan segura en su útero y con la paz que le daba el constante latir del corazón de Sofía, que quiso quedarse en ese instante para siempre.

	«Tu descendencia unirá nuestros dos mundos. Bienaventurado sea el fruto de tu vientre», escuchó Tamara, observando al mismo tiempo la escena donde la extraña mujer le ponía las manos sobre el vientre a su madre. Sintió una descarga que entró por el cordón umbilical hasta fusionarse con su alma. No tuvo tiempo de pensar en lo que acababa de sentir, porque comenzó a dar vueltas sin control en el vientre de Sofía, parecía estar experimentado el momento en que la ola había arrollado a sus padres.

	Tamara saltó de la cama de flores donde yacía dentro de su baobab, nerviosa, sin saber lo que había sucedido.

	—¿Mamá? ¿Papá? —dijo entre lágrimas al verlos al lado de ella y se abalanzó sobre sus padres, fusionándose los tres en un fuerte abrazo de familia.

	—Pero, ¿cómo están aquí? ¿Ustedes no murieron hace muchos años? —sollozó—. ¿Por qué me abandonaron?

	—El cuerpo muere, el alma es eterna, hija. Algunas regresan con otros vestidos, otros comienzan otras misiones; como tu madre y yo —dijo Arthur, y Sofía prosiguió:

	—No te hemos abandonado nunca. Fue muy difícil marcharnos, hija, pero tu misión es tan grande que debías fortalecerte con nuestra partida física. Te dejamos en las mejores manos, y has hecho los días de mi padre más felices. Le has dado otro sentido a su vida.

	—Pero mi abuelo…

	—Así es, hija —interrumpió otra voz que venía de atrás.

	—Abuelo… Pensé que habías muerto. —Y se arrojó a sus brazos.

	—No te vas a librar de mí tan fácilmente. Con cuidado, hija —dijo, riéndose, todavía adolorido—. Tú y tu árbol me han salvado.

	Sofía y Arthur ya habían saludado al señor Wong mientras Tamara estaba en trance. 

	—Hija, ya es hora de que termines tu misión. Necesitas conocer a alguien —dijo el abuelo y llevó a su nieta frente a un espejo que se encontraba protegiendo el portal del árbol. 

	—No creo poder con esto, abuelo. Rasha es muy poderoso —dijo, adelantándose a lo que su abuelo pretendía y agachó su cabeza evitando mirar su reflejo.

	—¿A quién ves allí, Tamara? —preguntó el viejo, señalando el cristal y levantando el mentón de su nieta.

	—¡Tengo miedo! —exclamó, temblorosa.

	—Obsérvate bien. Tú eres más grande de lo que crees —dijo el abuelo y se unió a esta última frase Sofía, que recordó que eso mismo lo hacía con ella cuando pasaba por un momento difícil.

	Tamara comenzó a buscar la valentía en su interior y el rostro que se proyectaba en el espejo se transformó en el de Zaray.

	“Tú y yo somos una misma criatura”, resonaron esas palabras en el alma de Tamara, y nuevamente, como una película a toda prisa y en reversa, recordó su vida como Zaray.

	—Yo soy Zaray, hija de Teva, y soy la protectora.

	La suciedad de su ropa desapareció, su aura brillaba y su poder se potenciaba con la alta vibración en la que se mantenían todas las criaturas de la Tierra.

	—Estamos orgullosos de ti —dijo Arthur.

	—El destino de ambos reinos está en tus manos —agregó Sofía y se despidieron.
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	—Por ti, Zaray —gritó Rasha y lanzó un corte contra la primera raíz del árbol. La madera se debilitó. Levantó nuevamente su arma y lanzó el corte por segunda vez a la raíz, esta vez la Gran Guadiana se interpuso.

	—¿Nesha, que has hecho? —dijo, nervioso, y se derrumbó sobre su antigua líder, que se desangraba sobre la raíz lesionada. Ese mismo fluido regeneró el tronco herido—. ¿Por qué tanto amor por los adamitas? —preguntó con impotencia.

	—Todos somos uno con la Creación. Vuelve a tu origen, Esh, hijo de Teva —respondió en su último suspiro.

	—Esh, amor —dijo Zaray. Su rostro emanaba paz y su cabello color fuego, templanza.

	—¿Zaray? ¿Pero cómo? Tú estás muerta. Yo mismo vi cuando esos humanos robaban tu poder y la ola acabó con tu vida.

	—Los humanos no robaron mi poder. Sat, en complicidad con Shyla, planeó mi accidente, cada detalle fue friamente calculado para que tú creyeras que los adamitas habían participado de mi muerte, ellos en realidad me estaban socorriendo —explicó y abrazó a su esposo.

	—Ellos no te pudieron ver. Los humanos no ven a los elementales, eso es mentira. Tú eres una hechicera —dijo y la apartó de sus brazos. 

	—Si quieres acabar con el árbol, tendrás que matarme, y ya no me verás más. No voy hacer nada para detenerte, porque te amo y sé quién eres realmente. Tú eres Esh, hijo de Teva, luz en la Creación —lo enfrentó, con la paz que su amor desbordaba.

	—¡Maldita hechicera! Esh murió desde el momento que Zaray se fue. Yo soy Rasha el rebelado, y vengaré la muerte de mi esposa y la de todos los elementales. —El poder de las sombras había retomado el dominio del cuerpo del comandante.

	Tomó nuevamente la espada de plata y se arrojó sobre las raíces. 

	—Prometiste que ibas a regresar, pues me has encontrado. Te amaré por siempre, Esh —dijo, recordándole las últimas palabras que pronunció antes de morir como Zaray.

	Las palabras penetraron su alma, en ese instante supo que realmente estaba con Zaray. Había prometido encontrarla y fue ella quien lo encontró. La amaba tanto que la vida lo volvió a colocar frente a ella, paradójicamente como su enemiga. La frustración lo invadía, tenía que tomar una decisión rápida, la maldad retomaría pronto el control de su alma, sesgada por una venganza que en ese momento veía como absurda y lo podría llevar a hacer daño al mejor regalo de su vida. 

	—Lo siento, amada mía. 

	En un acto de amor absoluto, usando el poder que la misma Legión de las Sombras le había dado, atravesó con la espada su abdomen. 

	Zaray se lanzó al cuerpo agonizante de su pareja y posó la cabeza entre sus manos. Los ojos del comandante de la rebelión habían recuperado la calidez y el amor que ella recordaba.

	—Resiste, mi vida —dijo con nostalgia y entre lágrimas, llevando una mano a la herida del abdomen, sin poder contener la sangre roja y liviana que salía de sus entrañas. Su alma había logrado en un instante de fe y amor absoluto redimir todo el daño que había hecho y vivir sus últimos instantes como un elemental de las tropas de Nesha.

	—La vida se empecina en separarnos nuevamente, Zaray, pero valió la pena volver a verte —dijo, tosiendo, porque la sangre en su boca obstruía su garganta.

	—No te esfuerces en hablar —dijo Zaray entre lágrimas.

	—Mi misión ha terminado, amor. Gracias por ver la luz de mi alma, aunque las sombras la tenían oculta. Te prometí que te encontraría, pero fuiste tú quien me encontró y me salvó. Ya sé quién soy: Yo soy Esh, hijo de Teva, luz en la Creación y tu siempre amado esposo. 

	—Te amo, Esh. Tú y yo estamos destinados a amarnos siempre, en esta u otra vida —susurró en su oído las últimas palabras que dijo antes de partir el fatídico día de su propia muerte. Y con esa frase, la vida de quien fuera el gran sefir de Fuego se extinguió, con una sonrisa de paz en su rostro. 

	Zaray se levantó y recobró su consciencia e imagen como Tamara. Se acercó al cuerpo de la Gran Guardiana, que yacía muerta sobre las raíces del Árbol de la Vida, tocó su cabeza y le dijo las palabras que Teva le susurraba en su corazón:

	—«Las sombras han huido, las flores brotan en la tierra, ha llegado el tiempo del ruiseñor. Levántate, Gran Madre y ocupa tu trono».

	Nesha inhaló con fuerza, reincorporándose de inmediato.

	—¿El árbol? —preguntó, inquieta.

	—El árbol está a salvo. La misión está completa, madre —contestó.

	Y las dos, abrazadas, lloraron de alegría. El Árbol de la Vida había desaparecido de su vista, ocultándose hasta la próxima luna azul. Los dos ejércitos habían quedado sin elementales, todos se habían convertido en mariposas, incluso Luna, que había sido envuelta por la oscuridad de Rasha. Solo Shyla había alcanzado a salir de la Reserva por el mismo portal que Tamara había creado para proteger a su abuelo.

	—Tú has cambiado la historia de ambos reinos. Estaré eternamente agradecida contigo y tu raza. Es hora de que nuestros ejércitos renazcan y cumplan con su misión en tu mundo.

	Mientras estuvo muerta, le fue revelado qué pasaría con sus elementales y fue renovado su poder, que se activaría una vez que Tamara la ayudara a regresar a la vida.

	La Gran Guardiana se arrodilló en la tierra, tomó el 

	báculo entre sus manos, golpeó el suelo y lo levantó hacia el cielo:

	—Convoco como testigos al Sol y a la Luna del renacer de los hijos de Teva —pronunció Nesha y se levantó.

	En ese momento llegaron al cielo de la Reserva ambos astros para custodiar el renacimiento de los elementales, los diferentes planetas también se alinearon para dar las cualidades adecuadas a esos nuevos seres.

	—Nunca más se pondrá tu sol, ni tu luna volverá a eclipsarse, pues Teva será para ti Luz Eterna y se terminarán los días de tu duelo. Regresen a la vida, hijos de Teva, y sirvan a la Creación —dijo Nesha.

	La Reserva se estremeció con un suave movimiento, una brisa pacífica y cálida la recorrió, estrellas fugaces adornaron su cúpula y un rocío bañó los dominios de los elementales. 

	La tierra, el aire, el agua y los cielos de la Reserva fueron limpiados. Los árboles que habían padecido se levantaron como soldados listos para una nueva batalla y los más viejos de ellos se desplazaron a Tzion.

	Las mariposas descendieron y se ubicaron en las ramas de los árboles, colgándose como murciélagos para nacer como en el principio de la Creación. Una metamorfosis de forma inversa era el plan que Teva había diseñado. Las mariposas pegaron sus diminutas alas a sus cuerpos y una tela delicada los cubrió hasta convertirlos en crisálidas de diferentes colores, según la casa que eligió cada elemental para renacer.

	 Nesha y Tamara, extasiadas por tan bello y sublime espectáculo, fueron testigos nuevamente del nacimiento de su ejército completo: ministros, sefires, regentes, líderes de tribu y minutes, todos nuevamente al servicio de la Creación. Un grupo de arcángeles bajó a supervisar el momento sagrado y antes de partir intercambiaron un par de palabras con Tamara, Nesha y el señor Wong.

	—¿Qué pasará con Esh? No se alcanzó a convertir en mariposa —preguntó Tamara a Nesha, ya que los ángeles no le habían dado respuesta a esa pregunta.

	—No sé, hija, pero estoy segura de que se volverán a encontrar, sus destinos están unidos por toda la eternidad.
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	Los mestizos

	 

	Costa Mágica
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	abían pasado un poco más de dos meses después de la batalla en la Reserva. Y aunque los sucesos que ocurrieron en la Tierra fueron borrados de los recuerdos de los adamitas por decreto de Teva, no cabía duda de que la humanidad, como resultado de ese evento, estaba vibrando a un nivel de mayor consciencia y coherencia con su vida. Los más felices eran los elementales, las áreas protegidas habían aumentado su tamaño diez veces más en esos dos meses que en los últimos cinco años. Los gobiernos aumentaron los incentivos tributarios para el fortalecimiento de las energías alternativas. Las empresas daban prioridad a las producciones limpias y a las tecnologías y materiales ecológicos, mejorando las condiciones de los ríos, aire y suelos. Sin embargo, lo más importante era la cultura ambiental de los ciudadanos, un movimiento llamado Be Natural, de personas conectadas en todo el mundo, comenzó a ser ejemplo y a enseñar cómo las acciones diarias que parecen insignificantes son las que realmente generan impactos globales. Aunque todavía hacían falta muchas cosas para que los adamitas aprendieran a vivir en armonía con la naturaleza, la especie iba por muy buen camino.

	Por su parte, el señor Wong y Tamara habían vuelto a sus actividades cotidianas. Él, dedicado a sus empresas, viajes y a pasar tiempo con su nieta. Ella pasaba sus días metida de cabeza en el laboratorio, preparándose para entrar pronto a la universidad a distancia y haciendo seguimiento a los proyectos que lideraba la Fundación Santorini. Desde que Jacob falleciera en el hospital de Costa Mágica, la misma noche en que ella libró la batalla contra Rasha, la joven se escudaba en sus estudios y trabajo para evitar recordarlo. No despedirse de su amigo le costó varios días de lágrimas con su almohada, lo único que la reconfortaba era tener la certeza que todo sucedía para bien y que él estaría mejor en otro plano, porque su misión había terminado en este. En las noches, Tamara investigaba sobre dimensiones paralelas, cómo comunicarse con los muertos, esperando tal vez reencontrarse algún día con sus padres o su amigo.

	Con su abuelo habían pasado días completos hablando de los sucesos en la Reserva, solo ellos recordaban lo acontecido, como les informaron los arcángeles antes de salir de la tierra de Nesha, por ser las únicas almas mestizas, seres con ADN humano y elemental, que habían despertado del sueño de la humanidad. Varias veces el viejo observó a su nieta queriendo controlar los elementos sin ningún éxito y se reía al recordar que esto lo hacía también Sofía, su hija, cuando era pequeña. 

	Tamara todavía podía observar los pequeños puntos dorados que revoloteaban en los jardines de su casa, su poder de ver la dimensión de los elementales en la Tierra seguía intacto, sin embargo, ya no podía comunicarse con sus mascotas, no tenía control sobre los elementos y no había vuelto a contactar con Nesha o algún elemental desde su salida de la Reserva, casi al instante en que los arcángeles partieron.
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	—Feliz cumpleaños hija —dijo el abuelo, despertando a su nieta con una torta con dieciocho velas, recordándole que era dieciséis de marzo, su fiesta real de cumpleaños. El recuerdo de estar en el vientre de su madre regresó a su memoria, trajo nostalgia a su corazón y unas pequeñas lágrimas brotaron de sus ojos.

	—Apresúrate, Tamara, nos vamos de viaje —prosiguió el viejo, limpiando las lágrimas de su nieta—. Qué mejor forma de celebrar tu cumpleaños que en el mar. Nos vamos a bucear nuevamente a Gorgona. 
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	Tamara tenía perdida su mirada en la ventana del hidroavión que acababa de despegar con solo la tripulación y su abuelo. Estaba sola en su silla, el abuelo había decidido estar como copiloto. Recordó la promesa que le había hecho a Jacob de algún día bucear juntos en Gorgona y sonrió con nostalgia, mirando al cielo, tal vez pensando que él la observaba desde otra dimensión.

	—¿Se le ofrece agua, frutas o café, señorita Tamara? —se dirigió a ella el asistente de vuelo. Por un momento creyó reconocer la voz, movió su cabeza y sonrió por haber dejado volar su imaginación.

	—Solo agua, por favor —respondió, todavía perdida en la ventana y con su sonrisa en la boca.

	—¿Así está bien? —dijo el joven y entregó el vaso rozando la mano de Tamara. Una suave descarga hormonal pareció dejar por un momento vacío el estómago de la joven—. ¿Me vas a cumplir la promesa de bucear juntos?

	Esas palabras entumecieron el cuerpo de Tamara y 

	giró su cabeza como en cámara lenta, encontrándose con la mirada del asistente de vuelo.

	—¿Jacob? —susurró, sorprendida.

	—¡Sí! Soy yo, ¿porque hablas así? —dijo, imitándola, y recogió el vaso que había dejado caer su amiga.

	—Jacob, tú estás muerto. No te preocupes, ya he visto fantasmas como tú antes y voy ayudarte, amigo.

	—No estoy muerto, Tamara. 

	Aún sin poder moverse, recorrió con los ojos a su amigo y se percató de que el fantasma ya no usaba gafas, dejando al descubierto sus hermosos ojos miel, su ropa ancha y aburrida había sido cambiada por camisetas y pantalones de colores vivos y un poco ajustados, dejando ver un cuerpo atlético.

	—Te ves muy bien, Jacob. Tal vez no sabes que has muerto. He leído sobre esto, necesitas pronto pasar el portal y yo te voy ayudar.

	—¿Los muertos pueden hacer esto? —Sacó valentía, se sentó al lado de la silla de Tamara y dio un beso en su mejilla que rozó su labio, como cuando ella lo hacía en el hospital. La joven se puso pálida y fría. 

	—Abuelo, por favor, acércate a mi puesto.

	—Hola, hija, ¿qué sucede?

	—¿Lo ves? No te ve.

	—¿A quién le dices eso? —dijo el viejo, guiñando un ojo a Jacob.

	—A nadie, abuelo. Pensando en voz alta.

	—Que sigan disfrutando el vuelo, en unos minutos comenzamos a descender —dijo, alejándose hacia la cabina.

	—¿Estás vivo? —gritó, sorprendida—. ¿Por qué no me lo habías dicho, abuelo? 

	—Esa era tu otra sorpresa, hija. Yo apenas lo supe esta mañana.

	—No te lo perdono, Jacob, pasé días llorándote —dijo entre risas y en su tono consentido, dando un golpe suave en el abdomen de su amigo.

	—Con cuidado, Tamara. Me duele el abdomen. —Abrazó a su amiga y le contó sobre lo que había pasado en ese tiempo—. Morí y regresé a la vida. Fueron muchas semanas para recuperar la movilidad, sin embargo, lo más preocupante era mi colon, por una extraña herida que los médicos no podían sanar y que me tenía con pocas esperanzas de vida, por eso mis padres decidieron no desmentir sobre mi muerte. Todos los días orábamos los tres y hasta hace una semana mi colon comenzó a mostrar mejorías notables, sin embargo, yo mismo pedí mantener en secreto que no había muerto, incluso a mis abuelos, solo hasta hace unos pocos días los pude visitar. Sabía que hoy iniciaba el Festival Ecológico en Costa Mágica, tu fiesta favorita, quería sorprenderte y organicé esto con el señor Wong.

	Los amigos no pararon de hablar incluso hasta justo antes de sumergirse en las aguas de Gorgona, donde los acompañó Juan, el apuesto biólogo y buzo de la Fundación Santorini, encargado de la reserva.

	Habían pasado varios minutos y Juan les mostraba los hermosos arrecifes y su rica biodiversidad. En tierra les había comentado sobre un aumento de las especies submarinas en la isla desde hacía algunas semanas, lo que lo tenía muy contento. Esto coincidía con los cambios que se estaban viendo en el mundo, después de la guerra liderada por Tamara.

	Los tiburones nodrizas comenzaron a aparecer entre las aguas azules del océano Pacífico, cientos de ellos, con su nado sincronizado pasaban por debajo de los buzos. Las pupilas dilatadas de los cuatro exploradores mostraban el éxtasis del momento. Juan se sumergió unos metros más para disfrutar de cerca el bello espectáculo que lo hipnotizaba cada vez que buceaba.

	Un grupo de siete tiburones ascendió y rodearon al señor Wong, Tamara y Jacob. Comenzaron a dar vueltas suaves, sin mostrar agresividad. Los tres se sujetaron de las manos, expectantes por lo que estaba sucediendo.
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	Isla de las Sombras, palacio de Sat

	—General, los maestros vudús están aquí —interrumpió Shyla la lectura de Sat.

	—Hazlos pasar —respondió.

	Los tres viejos maestros que habían secuestrado al señor Wong en los Estados Unidos entraron a la sala principal en compañía de un joven. 

	—¿Quién es él?

	—Un mestizo, mezcla de sangre adamita y sangre de Rasha —respondió uno de los maestros y explicó cómo se dio el intercambio genético.

	Sat se levantó de su butaca y dio vueltas alrededor del joven, detallando su apariencia, parecía tener unos diecisiete años, de tez pálida y ojos amarillos.

	—Muéstrame de qué eres capaz.

	El joven señaló con su mano derecha a uno de los cuervos que estaban posados en el borde interno de la cúpula de la sala y de inmediato el cuervo cayó sobre los pies de Sat.

	—¿Qué le has hecho? —preguntó en un tono entre incrédulo y sorprendido el general.

	—He envenenado su torrente sanguíneo —respondió el joven con un tono frío y sin un ápice de bondad.

	—Me gusta lo que veo —dijo, sonriendo.

	Los maestros vudús y Shyla sonrieron imitando a Sat.

	—No descansaré hasta hacer pagar a Esh y a Zaray por el daño que me han hecho, acabaron con mi reputación en las altas cortes de las sombras. Una nueva raza de guerreros acabará con los malditos hijos de Adam, la rebelión de los mestizos ha comenzado.
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